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DESCRIPCION 
D E L A 
^ M A S C A R A O M O G I G A N G A , 
que hicieron los Jóvenes Teólogos 
en k Ciudad de Salamancá , con 
motivo de la Canonización de San 
Luis Gonzaga, y San Estanislao 
de Koska. 
POS E L P A D R E 
JOSEPH F R A N C I S C O D E I S L A , 
de la extinguida Compañ ía de Jesús . 
C O K L I C E N C I A . 
M a d r i d : En la Imprenta de T ) . Antanlo 
Espinosa. A ñ o M D C C L X X X V I L 
Se. hallará en Ja$Z.ibreria$ de Castillo, fren» 
te las Gradas de S, Felipe ; en la de L o -
jpez 5 Plazuela de Santo Domingo ; en la, 
de la Viuda de Sánchez , calle, de Toledo} 
y sn el Puesto de Cerro , calle de Alcalá» 
A L S E Ñ O R D O N P O L I C A R P O 
de Chinchilla Galiano, Apologista uni-
versal , Manifestador de la mas acen-
drada i n s t rucc ión , perenne PreGonU 
zador de la exac t i tud , y bellezas de 
las obras agenas, acérr imo Defensor 
de los intereses, utilidades , c o s í u m -
bresj y establecimientos de moda3 & € • 
U N 1 V E R S A L 1 S I M O S E Ñ O R . 
hspms de haberme devañádalos sesos, y 
tirado mas lineas que un geómetra sobre 
el Mecenas r que convendria elegir para la. 
defensa de esta Obrita , que, porque sil aur 
tor lo quiso , se intitula Máscara ó M o g i -
ganga , me ocurrió felizmente, que en nadie 
seria mas acertada la elección que en V. 
ño porque la fama ( según nos dice en sus 
potages ó reboltillos ) haya llevado mas 
allá de las recónditas regiones del nebado y 
(Aspero Guadarrama la noticia de la intre-
pidez y valentia, con que ha defendido á 
sus amados Clientes , y triunfado de la au-
dacia de los Criticones envidiosos de la glo-
a a
ria agena , sino porque realmente ccticur-
raí en V, ó. una con. su mucha gracia y pro-
funda sabiduría { que es notoria en los es-
critos , con que ha enriquecido la Repúbli-
ca literaria'), todos los/requisitos necesarios 
para este genere de defensas: Así lo pu-
hiieamos aun sus menos favorecidos Clien-
tes , para confusión de aquellos sombríos y 
rígidos Censores , que pretenden deslucir el 
mérito de V. aplicándole el estrivillo: 
Que hay mi l fantasaias. 
Diciando mal de todo 
Sin hacer nadal 
Digan ¿o que quisieren estos melancóli-
cos Censores-^ o no dexare jamas de sostener^  
que en V, se descubrió al mundo una lucien-
te antorcha , que ha disipado las nieblas que 
le tenian obscurecido , y que después que sa-
iieron á luz sus admirables Apologías, no 
hay quien se atreva á tomar la pluma , sin 
que primero se lo consulte, como á Oráculo* 
en quien está depositada /¿z Universal intelL" 
gericia de todas las ciencias y artes: Por 
esto , por aquello , y por lo otro , desde Jue-
go le consagro esta ofrenda , suplicando .con. 
el mas humilde rendimiento se digne admi-
tirla , y armarla con su yelmo de Mambri-
710 para que se haga invulnerable á toda 
jiccha. 
Oportuna ocasión era esta, si estuviese 
i en 
en uso la ccstumhre antigua , para loar la 
magnanimidad, y blasones de V , ; mas ya 
se va reformando , porque se ha dado en 
decir , que aquellos leores son pura adule-
don ^ y algunas veces su * verdadero enten-
dimiento , dar á entender el como' deben sé% 
y no el cómo son los Mecenas: Séase en buen 
hora lo qué quisieren los sabios, que entien-
den estas cosas, yo sé , que hacer aquellot 
jeria sacar los colores al rostro de V. y 
acaso ofender la modestia , que se le rebosa 
por todas partes; y no es cosa de eso ; por 
lo Mismo me ceñiré á indicar que la noble-
xa dé los Chinchillas es tan rancia, que 
solo el olor de su ejecutoria bastó i con-
tener la endiablada furia de aquel Duen-
de, ó espíritu maligno que desafió d cam-
paña rasa á el Domine Lucas , dignisima 
rama ydel tronco de los Chinchillas. ¿ y qué 
diré de la de los Sal íanos ó Salíanos? (Je 
donde viene su alcurnia ) sino que yace col-
mada de laureles adquiridos por aquellos 
doce Saiianos ó Galianos , que por sus desa-
foradas azañas merecieron que el Vgracisi-
mo autor de la historia de Cario Magno los 
llamase Pares. 
Fues ahora , si vuestra celsitud se deri-
va de tan esclarecida progenie ¿que extraño 
es que se halle con aquella plenitud de zelo 
ardentísimo, que hizo memorables d sus an-
. - y.r te-
tecesores'i Iñ^que siguiendo su heroycoexem 
pío ¿ queráis ser el socorro de los meneste~ 
rosos y el consuelo de los Cuitados2. N i que% 
en una palabra, ¿ obscurezcáis la fama de 
aquel Campeon,que mas sé distinguió en esto? 
De aquel, digo , á quien su discreto Escu-
dero dio á conocer con el nombre apelativo, 
de el Caballero de la triste Figura , y aplau-
de el mundo con el de D o n Quixote de la 
Mancha ; por quien díxo Orlando , no con 
tanto Jundamento como se dirá por V. en 
los siglos venideros'. 
Si no eres Par , tampoco le has tenido. 
Que Par pudieras ser entre mi l Pares, 
N i puede haberle donde t ú te hallares. 
Invic to vencedor , jamas vencido. 
Nuestro Señor asi lo quiera , y guarde' 
ta importante vida de V, para honor de la. 
Bepública literaria, y amparo de sus Clien-
tes, 
Soy de V. el mas ajectuosisim* 
Miguel de Curruncunyesca, 
N O -
K O T A P R E V I A 
con honores de Prólogo* 
,1 públ ico ha hecho tanto aprecio de 
los escritos de el Padre Joseph Francisco 
de Isla , que aun en la duda de ser 
suyos algunos de ios que se han publi^ 
cado baxo de su nombre , los ha recibi-
do con agrado y leido con gusto : Con 
el fin de obsequiar y satisfacer , en par-
te a su curiosidad con ui^a obra hasta 
ahora no conocida por suya , se re im-
prime la presente ? que él propio dice 
lo es en la carta que escribió á su herí-
mana , fecha en Bolonia á a i de Octu-
bre de 1781;, sin este testimonio, el es-
t i lo naturalmente festivo de esta Obra 
la está dando á conocer por hija de tal 
padre , y hermana de la que inti tuló 
Triunfo del amor y de la lealtad % di a 
grande de Navarra , que ha sido elogiada 
altamente en aquel Reyno , y en todos los 
de la Península . 
Algunos graduarán el pensamiento 
de imprimirla por uno dp aquellos ex-
traordinarios , y sotiles, que ha practi-
ca-
cado la industria para acorrer la nece-
sidad ; pero ios bien intencionados , y 
q^e por pura conmiseración han hecho em-
p e ñ o de desfacer los agravios ágenos, 
probarán lo contrario , aunque á pesar 
de el decoro sea preciso hacerlo con 
algunas bufonadas , que hagan descalzar 
de risa á lo§ taciturnos 3 que solo se sa-
borean con sus opiniones. 
Como el gusto , en el día , está i n -
clinado á las Obras pe^ueñi tas , no se 
ha tomado esta desde su principio , ó 
desde donde dice nuestro autor tuvo 
parte en ella ; atendiendo también á 
que saliese de un tamaño á propósito 
para líevár en la faldriquera, y que 
se pudiese leer , siguiendo la moda, por 
las calles , en el r rado , y en las ter-
tulias : E n toda la Descripción brilla aquel 
estilo dulce-picante que ha hecho cé le-
bres las Obras del autor , y que el P ú -
blico las desee con ansia ; por lo mismo 
se espera de su benignidad haga á esta el 
buen acogimiento que merece , y ha dis-
pensado á otras. 
D E S -
^ ^ * ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ' 
D E S C R I P C I O N 
BE LA MASCARA. 
Ó M O G I G A N G A * 
Bia 16 de Julio. 
i KJjxé cari tristes que estaban este 
dia los Eórnanos 1 Amanec ían .todos 
con caras de plañideras , regando las 
barbas con lágrimas , en memoria de 
aquél famoso coscorrón que dieron los 
Franceses á la cabeza del mundo, á o r i -
llas del rio Al i a . Acordábanse también 
que tal dia como este fueron muertos 
en Craraera de Toscana aquellos tres-
cientos Fabios j honor inmortal de Ro-
ma. Por esto r y por aquello cogieron 
tal ojeriza con todos los di as siguientes 
aJdus , Nonas, 6 Kalendasp que á to-
A dos 
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dqs, sin exceptuar siquiera uno , pusie-
rpn unas calzas coloradas, no sino ne-
gras , y fue mucho , que , de rabia no 
los dexasen en pernetas. Quamobrem (por-
que no piensen que miento) /¿zcaT/z^? , ut 
dies omms postridié sí-vé Iduum , sivé No~ 
narum, sivé Kalendarium cujusque tnensisy 
atrí diceremur , & haberentur. (*) Pero 
ve aquí puntualmente , que, cómo se le 
Volvió al mundo la cabeza , y la Roma 
moderna es- al rebés de la Roma anti-
gua , este dia infausto y triste para la 
Koma de antaño es fausto y alegre pa-
ra la de o g a ñ o ; pues en él cabalísima-
mente celebra la Iglesia Romana el glo-
rioso tr iunfo de San Fausto, qaQ la l le-
na de gozo y regocijo. 
L a Ciudad de Salamanca, que se go-
bierna por el Kalendario Romano , co-
mo está hoy , y no como fue en t i em-
po de los Quintes y Cumies , no lloró 
en este dia , si no que fuese de risa ; n i 
t uvo otra tristeza mas de que fuese tan 
corto , siendo de diciamen , que la cor-
tedad y encogimiento en todo parece 
bien , menos en tales dias como este. 
Habíase destinado algunas semams anteá 
para disponer en él la célebre Mogigan-
(^ ) P . Mase. Encom, ad hunc
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ga , ele que se acordarán los que la v ie -
ron mientras el cerebro tenga jugo pa-
ra conservar especies. Corrió la execu-
cion de este famoso festejo á cargo de 
casi todos los jóvenes Profesores que se 
hallaban á la sazón en esta Universidad, 
que no eran pocos; porque como tenían 
en Salamanca el veranillo de las fiestasa 
no quisieron salir á sus casas en busca de 
otro verano mas caliente , pero mas frió. 
Apenas entendieron que los PP. de la 
Compañía pensaban en hacer esta fun -
ción , quando muchos se ofrecieron á 
porfía , y los mas no esperaron á porfía, 
luego que se les propuso la especie ? pa-
ra abrazarla con singularísimo gusto. 
L a d ispos ic ión , idea y repartimien-
to de papeles de la Mogiganga la to -
maron por su cuenta los RR. PP . Jesuítas; 
con que es ocioso decir , que hallarían 
arte para hermanar el chiste y la discre-
ción con la decencia y la modestia , no 
siempre bien avenidas en semejantes fun-
ciones. Suele ser error vulgar , que la 
Mogiganga es Mogiganga ; y que dexa-
rá de ser tal si se la quiere arregla r á 
método y disposición de liguras , en cuya 
confusión desordenada se quiere hacer 
consistir el distintivo entre Mogigangas 
y Procesiones. ¡Saro modo de d i rcur r i r l 
A i co-
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como si no pudiera haber orden aun ea 
el mismo desorden , y como si el ordi-\ 
mtz inordinata no fuera un adagio casi 
de tantas canas como la lengua latina. 
Si la Mogiganga consiste en un agrega-
do de figuras ridiculas y diferentes, to-
dos los dias de mercado hay Mogigan-
ga en la plaza ; y si se quiere decir , que 
consiste en que estas figuras vayan unas 
tras de otras ^ apenas habria sarta de azo-
tados que no fuese Mogiganga. Consis-
te , pues, en un mixto de burlesco y 
serio , con método , disposion y orden, 
arreglado todo á un fin , y en seguimien-
to de una idea discreta, chistosa y opor-
tuna. Si se hallaron ó no estas calidades 
en la Mogiganga que dispuso la JReal 
Escuela , lo dirá la misma idea 9 que fue, 
hablando en general, la que se sigue. 
Dete rminóse desde luego que esta 
función se consagrase enteramente á San 
Ivuis Gonzaga ? como Protector de las Es* 
cuelas de Lo Compañía •> y en esta redu-
plicación , ó circunstancia reflexa se ha-
bía de fundar el pensamiento. Y a se d i -
xo arriba ^ que ser Protector de las Es-
cuelas Je su í t i ca s , es como ser soberano, 
señor y d u e ñ o ds todo quanto se com^ 
prebende en este glorioso nombre. A es-
te ayre se figuró la Escuela á su nuevo 
Pro* 
Protector y para qiie supiese , digámos-
lo asi , ó para que reconociese lo mucho 
que por este nuevo t i tu lo le per tenecía , 
quiso manifestarle todo quanto encerra-
ba en sus gavinetes y escritorios, ponién-
dole como en U n aparador las riquezas, 
joyas y preseas , de que le hacia dueño 
el nuevo glorioso t i tulo. As í , pues, la 
idea concebida en cerro , fue una os-
tensión , que de sus dotes y trofeos hizo Ik 
Escuela Jesuíta á su nuevo Protector ..^an 
Luis Gonzaga para merecer su proteccmL 
3Los dotes mas apreciables de la Escue-^ 
k Jesuíta hablando en general son (¿quién 
lo ignora? ) E l ingenio , la piedad el jui~ 
do , la sutileza , el método , la ümpieta 
de estilo, & c . y los trofeos ( ¿ quién no 
lo sabe? ) son los contrarios de estos do-
tes , de quienes triunfan en todas par-
tes sus victoriosas armas. Estos sondo-
tes y trofeos ; universales que se compre-
henden en quantas Facultades y Cien-
cias enseña la Compañía ; pero los par-
ticulares y específicos son estas mismas 
Facultades , que en sus contrarios t i e -
nen también sus trofeos. A s í , pues, se 
dispuso que la Mogiganga constase; de 
cinco quadrillas de á dos cuerpos, com-
puesto cada uno de diferentes parejas, y 
cerrando á todos el Carm Triurifa-b de 
A 3 que 
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que se hablará á su tiempo. A cada qua-
drilla habia de preceder su targeta con 
una inscripción qüe fuese como el t í tulo 
de la quadrilla , y de los dos cuerpos, 
uno había de ser serio , que representa-
se los dotes, y otro burlesco en que sig-
nificasen los trofeos. 
Formada así la idea en general , se 
procedió á la disposición y repartimien-
t o de los papeles. Y en esta ocasión se 
reconoció la particular benevolencia que 
merecen á esta Ciudad de Salamanca los 
Padres de la Compañía . Porque apenas 
se-d ivu lgó la prevención de este festejo, 
y que , según la idea necesitaba de mu-
chos sugetos , y de clases diferentes pa-
ra la execucion , quando vinieron á ofre-
cerse con instancia 3 no solamente los 
Profesores jóvenes , cuya edad hacia me-
nos violenta , y mas natural esta oferta, 
sino los Padres y demás personas , de 
quienes pendían ot ros , ofreciendo con 
galante bizarría á sí y á sus hijos,para quanto 
fuese necesario. Y efectivamente mos-
traron después con la práctica , que no 
hablaron de ceremonia ; porque habién-
dose compuesto la úl t ima quadrilla de 
niños , por la mayor parte hijos de ve-
cino , sus padres se esmeraron con tan-
to e m p e ñ o en que saliesen lucidos, que 
no 
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tío harían buena vecindad á los d e m á s , 
si cada qual no hubiera hecho punto de 
no ser excedido de otro. Los caballeros 
de Salamanca mantuvieron también en esta 
ocasión el constante e m p e ñ o de obsequiar á 
la C o m p a ñ í a , que manifestaron desde el 
principio de las fiestas ; porque no solo 
iranc[uearoñ caballos, joyas , galas y quan-
to precioso habia en sus ilustrisimas ca-
sas , á los que se lo pidieron , sino que 
muchos previnieron la súplica por do-
blar el beneficio , y los mas , ó todos 
se hicieron agentes de la f u n c i ó n , inte-
resándose en su mayor. lucimiento. 
Repartidos los papeles , y prevenidas 
ya todas las cosas llegó el dia tan desea-
do de la Mogiganga., Dixe tan desea do ? 
porque es increíble la expectación en que 
puso á toda Salamanca este regocijo. Co-
mo eran tantos los papeles que se habían 
distribuido , y los sugetos que hablan de 
executarlos con el natural ardor , v i v e -
za y orgullo de la edad , andaban tan afa-
nados para hacer sus prevenciones , sin 
dexar clase 6 condición de personas , ya 
domés t icas , ya extrañas , de quienes no 
se valiesen, todo el pueblo se conmov ió 
alegremente , esperando lograr una tarde 
de gran gusto. Añad íase á esto ver la 
diferencia de disposiciones que se hac ían . 
A 4 Unos. 
Unos se afanaban por encontrar t in ca* 
balio que respirase fuego , y unos apare-
jos que hiciesen entrar en generoso ca-
lor al bruto , aun quando él fuese de y e -
lo , ó le engriesen con bizarra altanería, 
aun quando de suyo fuese muy h u m i l -
de : y otros echaban los bofes por hallar 
u n rocin de mala muerte , sin tropezar 
con alguno tan malamente matado que 
les contentase : y hubo sugeto que des-
echó un rocinante, con cuya piel se 
pudiera acribar cebada sin e s c r ú p u l o , pa-
reciéndole que estaba muy lozano. A l g u -
nos hacian asco -de las persianas por m u y 
bastas , y- otros le hacian de los andrajos 
por muy finos. Encargóse uno que bus-
case un cinto ancho ; y habiendo recorri-
do quantos arrieros había en Salamanca, 
todos le parecieron muy estrechos , con 
ique se acomodó con una cincha , asegu-
rando que aun esta le venia muy ajustada. 
A las dos de la tarde del dia 16 em-
pezaron á juntarse las parejas en los ca-
pacísimos espacios , por donde se extien-
de la obra nueva del Real Colegio. N o 
hubo sugeto de los que hacian papel , que 
no viniese escoltado con séquito nume-
roso de muchachos , entre cuya turba 
quería esconderse también alguna gente 
de buen pelo : y dicen 3 que hubo per-
so-
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so l ías , que á toda priesa se hicieron la 
rasura por ver si podían pasar plaza de r a -
paces á la sombra de lo lampiño. La ga-
la y bizarría de ios unos , lo r id ículo y 
disparatado de los otros eran dos pode-
rosas tentaciones que pellizcaban eficaz-
mente á todo género de genios, y todos 
hallaban sáynete y atractivo d^ su gusto 
en tanta variedad de personages. Los que 
presumían de gmetes , apenas velan aso-
mar un joven que oprimía bizarramente 
la espalda de un generoso b ru to , quando. 
se iban tras de él sin libertad, como los 
muchachos se Van tras" de los Giganto-
nes. Observábanle con escrupulosa aten-
ción todos los movimientos ; el garvo en 
el manejo de las riendas , la rectitud del 
cuerpo , lo inmob|e de las piernas se-
miarqueadas , }' en fin todas aquellas me-
nudencias que constituyen un ginete me-
tafísico , redondeado con todos sus r i -
betes ; y no hallando que censurar , de-
cían que los PP. también debían de tener 
picadero , y en parte no se engañaban^ 
porque no hay duda que enseñan á mon-
tar á caballo. Las mugeres , que regular-
mente se prendan de las que se prenden 
bien , tuvieron mucho en que- cebar la 
natural curiosidad de su sexo. Veían pa-
sar unas damas de tan hermoso aspecto, 
de 
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de talle tan delicado, de tan ayroso gar-
vo , tan ricamente vestidas , tan prolixa-
mente tocadas , que las tuvieron envidia; 
y aunque las aseguraban que no eran de 
su sexo , no lo querían creer. Una h u -
bo algo mas curiosa , ó mas ingenua con 
quien sucedió un lance chistoso. Era v i u -
da , y tenia un h i j o , en cuyo matrimo-
nio andaba ya pensando. Estaba hablan-
do con él sobre este punto , quando pa-
só por delante de su casa un joven de 
.hasta diez y ocho años , que hacia papel 
de dama. íba tan hermoso y tan bizarro, 
que apenas le v ió la viuda , quando le 
marcó para muger de su hijo. Díxoselo 
á éste , y é l , sonriéndose , la replicó": se-
ñora , que aquel es un muchacho vestido 
de muger. No queria creerlo la madre, 
y el hijo porfiaba por persuadírselo : y en 
fin llegó á tanto la contienda , que la v i u -
da 3 sin poder contenerse 3 se fue al m u -
chacho , y le dixo : señor licmciado 3 aun-
que Vmd. perdone, dígame -por una por-
fia : ¿ Vmd. es muger •> ó hembra ? E l es-
tudiante 3 que era bellacuelo , la respon-
dió prontamente , señora , soy un buen va-
ron y una mala pecus, para servir á Vmd* 
y sin detenerse mas pasó adelante. 
P E Í -
P E I M E R A Q U A D R I L L A . 
J u n t a s ya todas las parejas en el Real 
Colegio , entre quatro y cinco de la tar-
de empezó á ordenarse la Mogiganga en 
la forma siguiente : Iba delante á caballo 
un C la r ín , adornado con la rica librea, de 
que usa el de la Ciudad quando vá de 
ceremonia. Calzaba dos pequeñas alas de 
plata por espuelas, y otras dos daban ay-
re al ferreruelo , con que quedó hecho un 
Mercur io vestido y calzado. En el brazo 
izquierdo llevaba una targeta , que deno-
taba lo que era , con esta inscripción: 
Mercurio soy ; y he de hacer 
A mis alas un desayre; 
Pues ofreciendo el donayre 
Tanto en la tierra , que ver; 
.^Para qué he de andar al ayre? 
Seguíase inmediatamente una trinidad 
de caballeros ; Profesores tan unos en el 
despejo , tan parecidos en la bizarr ía , tan 
semejantes en la gala, y en el ayroso des-
enfado , con que manejaban tres gene-
rosos brutos , que á no distinguirlos el 
color de los vestidos , dificultosamente se 
hallarla la distinción de las personas. Has-
ta 
t i 
ta los caballos se movian tan á compáSj 
que. parecían uno solo con doce pies : con 
que desde entonces se persuadieron mas 
de dos , que la fábula de los tres Ger ío-
nes Españoles bien pudo ser p a t r a ñ a , pe-
ro bien pudo ser verdad. Eran todos tres 
Navarros de origen, y de nacimiento tan 
allá p que yo se lo dixera aquí claritamen-
te , si esto de hablar de cunas no fue-
ra cosa de niños. Todos , el non plus ul-
tra de las prendas que se estiman en su 
estado y circunstancias : y si admitían al-
gún plus-, era solo aquel que cantó allá 
no sé quien: 
Plus vincit auro Casarles suo 
Flauenñs Agnip : lus coma fulgurati 
Plus frontis infiammam honores. 
Plus nivea recreant papilla 
\0 . quantus astris & radiamibus 
Splendescit ardorl 
Llevaba el del medio una ayrosa tai*-» 
geta , que pendía con alguna elevación 
de una ligera caña , que se levantaba so-
bre el arzón de la silla poco rnas de dos 
quartas. E n el campo azul de la targeta se 
leían con letras de oro estas palabras: D O -
TES Y TROFEOS D E L A E S C U E L A 
J E S U I T A E N G E N E R A L . Por los cos-
ta-
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tóelos de la targeta colgaban dos ricas cin-
tas, que llevaban los dos acompañados , 
ocupando en esto y en el manejo del 
caballo una mano , y e m p u ñ a n d o en la 
otra un espadin desembaynado , como 
dando á entender , que corria por su 
cuenta la defensa de aquella targeta y 
quadrilla. P revenc ión galante , pero no 
necesaria : porque á nadie pasó por e l , 
pensamiento hacerles resistencia , si no que^ 
fuese para no dexarlos pasar por verlos 
mas de espacio. Este mismo método se 
observó en todas las demás targetas. 
Inmediatamente á esta iban tres pa-
rejas , que representaban los dotes per-
tenecientes al primer cuerpo de la prime-
ra quadrilla. Cada pareja se componía de 
un galán y de una dama que iban dándo-
se las manos á guisa de desposados 3 en 
esta conformidad. 
Ingenio. Piedad. 
Juicio ——Inven t iva . 
M é t o d o Limpieza de estilo. 
Iba el ingenio bizarramente adornado; 
y esto baste para creer que no era inge-
nio común : porque comunmente suelen 
andar separados el ingenio y el aseo. E n 
la cabeza , en vez de sombrero, rizaba 
un 
u n crespo penacho , dispuesto en figura de 
Agu i l a , como dando á entender la eleva-
ción de sus altos pensamientos. L a inscrip-
ción de un curioso car te l , que en for-
ma de escudo , pendia del brazo izquier-
do , era esta: 
Ingenio soy , no soltero; 
Pues vivo en dichoso estado 
Con la piedad bien casado. 
L a piedad en su linea se las apostaba 
al ingenio. Adornábala una rica gala de 
tela blanca , significando el candor de sus 
costumbres. E l corte de la gala era según 
todo el rigor de la moda ; pero al mismo 
tiempo cubria con tan escrupuloso recato 
la desnudez de brazos , y de pechos , que 
iba convenciendo práct icamente , que se 
puede andar al uso , sin abuso. E n la ma-
gestad del semblante , en la modesta 
gravedad de los ojos y en el rico apa-
rato de joyas y pedrería , manifestaba 
ser Dama de primera clase : con que ( ya 
se ve ) en ella lucía la piedad al doble. 
Colgaban del pecho en lugar de joya, 
los dulcísimos nombres de Jesús y de M a -
ría , dando á entender, que en aquel pe-
cho , ó no se daba quartel á otras perso-
nas , ó si se daba 3 era solo en quanto lo 
per-
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permit ían estas. E l lemma , que la distin-
guía , decía así. 
Piedad soy , de el Ingenio digna esposa* 
Y por dote me dá la Compañía 
Los nombres de Jesús y de Mar ía . 
L e segunda pareja se componía del Jui-
cio , y de la Inventivd. Hacia papel del 
Juicio un caballeríto profesor, que fue 
lastima no saliese en él trage natural , pa-
ra hacerle mas al v ivo : mas por lo mis-
mo que tenia juicio , se acomodó sin v io -
lencia á las circunstancias del tiempo. L l e -
vaba un vestido de' color modesto , pero 
de rica tela ; que no solo han de ser ricos 
los trages de gayta y de tamboril. Seguía 
inmediatamente al Ingenio , como Peda-
gogo suyo : porque ingenio sin Juicio , es 
espada sin vayna , y pistola cargada de 
fuego j pero sin . fiador. Llevaba en la 
mano una valanza , significando , que to-
dos los géneros , que vende el IngeníOj 
sin que pasen antes por el peso del Ju i -
cio , son contrabando. Hasta en el mis-
mo caballo, en que caminaba , se cono-
cía ser caballo de juicio , porque iba con 
mucho asiento , y no es maravilla , aun-
que era de suyo fogoso : porque, á la 
verdad j llevaba mucho peso. Manifes-
ta-
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taba el Juicio lo que era en este rotulo: 
Quanto el Ingenio alcanza, 
* L o pesa todo el Juicio en su balanza. 
Iba el Juicio desposado con la Invenú" 
va ; y en esto se conoce , que no era 
Juicio de los que se usan. Y a se sabe i, que 
todo hombre preciado de machucho ha de 
estar mal con lo que sé descubre de nue-
vo. Todo lo que no se estiló en tiempo 
de la fermosa Áimena Gómez es invención 
de modernos. Hombres;, tan casados con 
sus Abuelos , como si fueran sus muge-'; 
res. No asi el Juicio de la C o m p a ñ i a , que,-
como tan Cortes , anda cada dia en nue-
vos descubrimientos. A s i , pues , llevaba 
de la mano á la Inventiva, que era una 
Dama de mi l perfiles. Robábase las aten-
ciones de todas las mugeres, que obser-
vaban en ella m i l cosas , que ántes no ha-
bían visto , y asi las iba enseñando al-
gunas modas de nueva invencioa, que 
imitaron después ellas. Llebava en la ma-
no una carta y aguja de • m a r e a r , e n 
ademan de quien la iba observando; y ma-
nifestaba quien era en este Terceto: 
Soy feliz Inventiva,, que observando 
D e la Fe y la Razón las Cinosuras» 
M e aplico á descubrir nuevas alturas. 
M a r -
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Marchaba el Método en seguimiento del 
J u i c i o ; que si este no va adelante, no 
hay qué esperar método atrás. Iba com-
puesto muy metód icamente : y tanto, que, 
al vestirse , porque el criado le alargó la 
peluca P antes de ponerse el espadín , le 
t i ñ ó agriamente 7 diciendo que aquello 
no iba con método- í e n l a en la mano un 
compás y dando á entender ^ que en su 
Escuela no se hacían cosas descompasa-
das, y que allí todo iba por sus cabales. E n 
señaba un Cartel en el brazo, izquierdo, 
que decia así: 
Soy el Método , que Mevo 
Las cosas muy á compás: 
L a raya toco , y no mas. 
: La: Limpieza d¿ ésrílo (dicho Se e s t á ) 
iba al lado del Métoda \ que sin él •> to -
da pluma es fregona. Era esta Señora L i m -
pieza una Dama de raro aire y atractivo; 
Llamábase por otro nombre Clara ? y la 
misma cara se lo decía í E l Vestido que l le-
vaba era.de color de perla | porque ver-
daderamente lo es aualquier escrito de es-
t i l o terso , v puro: Tenia en Id manó' de-
recha un tintero de plata * con Una p lu -
ma de oro , que moi^ba írt tinta de cris-
tal. L a Letra del Car te l , ya se ve i <"0' 
B mo" 
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mo letra de ia Limpieza de estilo , había 
de ser buena en todos sentidos \ y era es* 
ta , si no me trabuco: 
Soy la Limpieza de estilo. 
Que en buena tinta mojada. 
L l e v o pluma bien cortada. 
Este era el primer cuerpo de la p r i -
mera quadrilla. Cuerpo sin duda galán, 
y bien apuesto. Cuerpo , en cuya compa-
ración el de Adonis fue corcobado , el 
de Hilas manco, el de Ganimedes con-
trahecho , y coxo el de Narciso. Solo se 
le nolsó una tacha *, y fue , qiie era cuer* 
po avariento , porque no contento con el 
alma propia -i codiciaba las agenas; y así 
robaba sin tsmor de Dios quantas se le 
ponían delante. Y o no pude contenerme 
apenas le v i ; y sin ser mas en mi numen, 
vo lv iéndome á un amigo , que tenia al la-
do , le quise decir en prosa m i dictamen, 
y salió una D é c i m a sin querer. 
Juntarse Ingenio, y Piedad, 
E l Juicio con la. Inventiva, 
Y hacer , que el Método v iva 
Vecino á la Claridad: 
Si he d^ decir la verdad , 
Siempre c r e í , que seria 
Sueño ele la fantasía, 
Pero hoy día claramente, 
Los veo , que realmente, 
Salen m u y de Compañía . 
Entraba después el segundo Cuerpo bur-
lesco , y le precedía ; ¿ quien ? Un Po -^
llino , que fue en su tiempo , y que no 
Se sabia lo que era á la sazón. As jgiirasfi 
como cosa cierta , que era trigésimo sex-
to nieto de la Burra del Eey Bamba; 
y se le conocía bien la raza , porque n i 
comia, ni bebia, ni andaba. A todos iba en-
señando ios colmillos ; y no era por ma-
la condición , según aseguraba el d u e ñ o . 
Los aparejos estaban cortados á la medi-
da del talle. Servíale de freno una rastra 
de ajos ; de silla unas bragas muy a ñ e -
jas ; de estribos , dos como se llaman, de 
estos pelos tiesos , gordos , y puntiagu-
dos , que tienen los bueyes en la frente. 
Montába le u n o , que se decia ser Timba-
lero , y parecía Timbal . L a cara entre diez 
y once de la noche, sembrada de luna-
res de requesón , que sobresalían mucho: 
el pelo una madeja de cendales , espol-
voreado con polvos de Imprenta. Lleva-
ba por gorro un cesto de vendimiar , y 
el vestido era una de estas, que suelen 
servir de batas á la cebada ? y algarrobal. 
B i r M a -
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Manejaba con ¿estrena dos cachipcrra» 
de buen tomo (otros las llaman cebo-
llas de encina ) , que iban á descargar en 
dos peroles boca á baxo , que hadan el 
papel de Timbales. Desde el hombro col-
-gaban por la Librea ,• en lugar de cordon-
cillos , seis candiles de garabato ; y de 
:ellos se desprendía como moco 5 un tra-
tpo entre Eu ropéo y Africano , en el quai 
estaba escrita con ollin esta Coplilla. 
Soy Timbalero , no hay duda: 
Y si toco bien ó mal, 
No importa ; pues cada qual 
Toca como Dios le ayuda. 
Seguían al Timbal quatro parejas de rara 
catadura , que se llamaban as i , si es q u » 
^cllas no ment ían . 
E l Desvarío. -— E l Desaliño. 
L a Impiedad. La Temeridad. 
L a Rudeza. — La Estolidez, 
L a extravagancia.. —-La Floxedañ. 
E l Desvarío remedaba á. un loco cé l e -
bre y que anda por esta Ciudad , y se 
llama Diego. Hacíalo con tanta viveza, 
que la gente , creyendo ser el Diego ver-
dadero , empezó á tenerle compasión , y 
á gritar , qtte sacasen de allí aquel po-
bre , porque le habían de atrepellar los ca-
ballos. Los mas advertidos o maliciosos 
murmuraban descubiertamente de los P P . 
porque hacian Mogiganga de lo que debían 
compadecerse. En fin todos creyeron, que 
era el mismísimo D i e g o , hasta que , ca-
sualmente , el tal Diej?o , que andaba por 
las calles , se encontró con la Mogiganga, 
y aparecieron de repente dos Diegos, tan 
semejantes , que parecían un par de 
huevos con dos pies. Incorporóse en la 
Mogiganga el Diego verdadero ; y que-
riendo apartarle la gente , le confundía 
con el fingido. Unos echaban mano de 
aquel , y otros de este , y todos iban á 
tientas , y con remordimiento. En fin, por 
v ía de buen gobierno los dexaron ir jun» 
tos 5 hasta que el Diego en persona se 
canso de ir en ilera , y se descabulló co-
mo pudo. E l Diego en remedo llevaba 
un papel en forma de balona , y en é l 
se • leía con letras gordas este letrero: 
Soy Desvario , y tal vez 
Parezco Ingenio : mas hoy 
M e hacen decir lo que soy, 
A l lado del Desvario caminaba e l De* 
Sálifw ; que siempre andan muy inmedia-
tos. Iba en un Rocín con la albarda ai re~ 
B3 ves. 
ves , la cindha por freno , y el freno por 
cincha. A él le servia de corbata una cal-
ceta ; la camisa á un mismo tiempo hacia 
oficio de camisa , y de calzoncillos; por-
que llevaba los pies metidos en las man-
gas. Eran las medias dos cestas viejas de 
o r ina l , que halló á mano al tiempo de ves-
tirse ; calzaba dos guantes por zapatos , y 
dos zapatos por guantes. Tenia en la ma-
r o un libro abierto , y en él dos buenas 
tajadas, de tocino gordo , á que se aplica-
ba con especialísimo estudio , l impiándo-
se los bigotes con las hojas del L i b r o : 
en él iba también una caxa de tabaco abier-
ta.., con cuyo polvo sazonaba los ocíeos, 
quando queria relamerlos , para que estu-
viesen mas sabrosos. Hasta en el gusto era i 
desaliñado^ porque excitándose casualmen-
te una disputa sobre qual de los refrescos 
era el mejor ; quando le tocó hablar dixo, 
que para él no habia mejor refresco , que 
un vmo de agua natural, un azucarillo y un 
huevo. L a Letra que llevaba escrita coa 
pringue de torreznos, era esta: 
Para el Desaliño , todo 
Es uno ; L ib ro , y Cazuela; 
Y así le escupe esta Escuela. 
L a segunda pareja se componía de la 
Impiedad , y de la Temeridad, que sin du-
, da 
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$a hacen buena pareja. Iba la Impiedad 
vestida de Gigantilla ; porque , aun quan-
do se halla en Enanos , siempre presume 
de vestiglo. L a cara de escupidera, co-
mo quien de todo hace burla : el gesto en-
tre Alcorán y Rabino. Afilaba la nariz á 
u n colmillo eterno, que salia dos quar-
tas de la boca , y le enseñaba á todas par-
tes. Llevaba en la mano arco y flechas, 
que de quando en quando disparaba al 
Cielo ; pero estaba el arco quebrado, y 
así á poco camino se cansaban las flechas, 
y volvían contra quien las habia dispara-
do. Su Letra era la que se sigue: 
Soy la Impiedad, que aun al Cielo 
Solía hacer t iro osado; 
Y aqui el arco me han quebrado. 
L a Temmdad tiraba sueldo por inval i -
da. E l que hacia este papel representaba 
á un Soldado, de estos que se hallaron 
en todas las batallas posibles , y imagina-
bles. Una casaca blanca y vieja , pero 
m u y lince , ó muy argos : quiero decir, 
llena de ojos y agujeros ó hablando en t é r -
minos facultativos , de ojales , de que en 
algún tiempo fueron botones las balas. 
Unos se abrieron en la célebre batalla de 
Canas 3 quando j u l i o Cesar derrotó aí fa-
B 4 mo-
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moso Mariscal de Bosompier , gobernan* 
á o la Iglesia de Dios el Papa A l e j a n -
dro X I . y murieron en ella trescientos 
•XTúl Ungaros , que conduela Julio Asca-
nio 3 Duque de Pekin y Señor de las sie-
te Villas en el Palatinado de Constantino^ 
pía . Otros los abrió á lanzadas el Gran M i -
ramamolin en la Batalla de Zaragoza, 
quando Prospero Colona sitió esta Plaza 
por mar , y el Rey D o n Ramiro la defen-
día , ayudado de su suegro el P r ínc ipe 
de Lithuania la alta , y con las fuerzas de 
Cesar Capisucio. Estas y otras semejantes 
noticias daba el tal Soldado á muchos, que1 
se las preguntaban, de ios quales casi to-
dos las creían. Iba el tal muy de cúspide 
in albo , con espada , daga , y charpa de 
pistolas , pero con la cabeza rota , y en-
sangrentada. Desafiaba a todos los Solda-
dos del Gran Turco , del Can , del Mos-^ 
covita , y en fin á todos los que estaban 
iexos ; que con los que tenia á la vista, 
y podían oírle profesaba estrecha amistad» 
y buena correspondencia. Traía testimo-
liio de valor en una cédula , que (jlecia a§h 
L a Temeridad me Jlamo, 
Y es fruto de mi guapeza. 
Que me rompan la cabeza. 
Se* 
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Seguíase después una Pareja , que no 
tenía par: L a Rudeza , y la Mstoñdez. L a 
Rudeza iba con cara de vieja , porque es 
jnuy antigua ; pero muy mal amañada; 
porque aun todavía no ha aprendido bien 
á vestirse. Quer ía remedar á la Ha-j 
bilidad , y no le caía en gracia , ni acer-
taba por mas que hacía. Llevaba en la 
cabeza , en lugar de bacoquin, un cas-
quete de hierro con candado, para dar 3 
entender , que nada la entraba. Sobre ella 
un queso de buen tomo , que son los xmu 
eos Tomos , que ella revuelve , y entien-
de. Tenia por gargantilla una sarta de zo-
quetes : y porque en el discurso de la pro-
cesión se le cayeron dos ó tres , echó ma-
no de un corrillo de licenciados , que es-* 
taban allí cerca , y tuvo la fortuna de to-
par con un par de ellos, que suplieron 
bien la falta. Y aunque la Rudeza tiene 
pocas letras , con todo eso también teni^ 
su letrero. Ella no sabia leerle , pero le 
leian los demás ? y era del tenor siguiente: 
Majadero 3 que preguntas 
Quien soy ? al ver este trage; 
3oy la Rudeza , Salvage, 
A mano derecha de la Rudeza , con al-
|Una distancia intermedia , iba la Es-< 
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tolidet. Su trage era 3e Maragata ; por 
Caramielos, dos platos de madera: por 
pendientes, ocho escudillas ensartadas: 
por mangas, dos costales ds á carga de 
trigo cada uno : por momiera una albar-
da sin tripas: y por dixe , ó ah¿lorio un 
pabo natural, de vara y media de mo-
co , colgado al cuello en form^ de toy« 
son. Entre la Estolidez , y la Rudeza iba 
u n bur ro , que nació á buena cuenta, sien-
do Cónsules de l£oma Marco-Bruto y Ca-
yo Asinino Galo. Animal de exquisita 
pasta, y mansísimo de corazón ; pues 
siendo as i , que de puro haberse movido 
tanto en tantos años , ya apenas podia 
moverse , llevaba este trabajo con tanta 
conformidad , que en toda la Mogigangá 
tío se le oyó siquiera un A y , n i pedir 
una muleta. L a Rudeza unas veces iba 
midiendo su cabeza con la del burro, 
y quando se juntaban las dos, no parecía 
sino una misma propísimamente : otras 
tomaba la medida á la frente del asno y 
después la aplicaba á la suya; y era co-
sa rara , que siempre saüa justita y cpbal. 
L a estolidez también tenia empleo en el 
pollino : porque le iba peynando con un 
peyne de marfil muy delicado. Y por* 
que se le reían algunos , ella se vengaba 
de su risa , saludándolos con este sepan 
quan-
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fjuantos , cftif? no sabia- muy bien á los 
qae le entendían , que no eran muchos. 
L a Estolidez me intitulan 
M u c h o s , que al peynarse , no 
Peynan , sino lo que yo . 
L a quarta y úl t ima pareja de esta qua-
«Irilla se formaba de la Extravagancia y 
de la Floxedad. E l trage de la Extrava-* 
ganda era un gigote de todos los trages, 
que fueron , que son, y que serán. Ro-
dete , y bolsa ; mangas de Angel , y 
perdidas : tontillo y cola : y porque era 
el mes de J u l i o , guantes , manguito, 
brasero , dengue , bata, mantillina, y cha-
pines , que á un mismo tiempo servían de 
c s t r i v o s p o r q u e iba á caballo. Por mas 
señas que iba en un rocín , y al revés , 
con la cara ácia las ancas , y llevando la 
cola por freno. Daba razón de esta pos-
tura extravagante en tres renglones bre-
ves de letras largas , y gordas, que ve-
nían á decir: 
De. Extravagancia me precio-: 
Que el ir mirando ácia allá, 
Qualquiera tonto lo hará . 
L a Floxedad era una extraña figura: 
mu-
mucha panza, cinto fíoxo , calzones an* 
chos , cada zapato un Galeón , y entrama 
bos sobre su palabra. Llevaba la boca cu-
bierta de te la rañas , porque estuvo ocho 
días sin comer , solamente por no abrir-
la. Colgaba de las espaldas un L i b r o 
muerto , y sepultado entre dos varas da 
polvo , y un tintero mas cerrado , que 
mano de miserable , y mas mohoso qu® 
doblones del mismo. Tenia en la mano 
izquierda una guitarra panzuda , preten-
dienta de Violón , con las cuerdas col-
gando de la puentecilla. Ibalas subiendo 
poco á poco , y con gran tiento , por no 
cansarse : y antes de subir una cuerda,, 
estiraba todas las de su cuerpo , espere-
zándose con gran sorna , y bostezando 
hasta mas no poder , sin catar respetos 
humanos. L a le t ra , que llevaba , era es>* 
ta si no me engajío; 
Soy la Floxedad , y aquí 
M e r iñe la Apl icación, 
Si anda floxo el Gui tarrón. 
Es imponderable el gusto que dió I 
todos esta primera quadriila. Muchos que-
rían irse tras de ella , sin esperar á las 
d e m á s , pa réc iendo les , que ya no tenian 
mas que ver : pero les detenia e-l no sa-
ber 
bcr á que figura habían de arrimarse , por-
que cada una juzgaban ser la mejor. Otros 
quisieran no apartarse de la primera , pe-
ro sin perder las damas , y como esto 
no podia ser , mientras resolvian la índe-
cisión , daban t iémpo á que colasen to-
das. E n fin entre estos otros y aquellos 
muchos había un mozalvete de buen por-
te , y de ingenio afilado , que quitándose 
de cuentos, dixo : Sea lo que fuere , los 
que han hecho papel en el úl t imo cuer-
po merecen unas coplas de justicia : y 
yo , valga lo que valiere , se las tengo 
de hacer, ó he de poder poco. D i x o , 
y sin esperar á mas , comenzó á co-
plear así. 
\ Jesús m i l vezes 1 Jesús, 
Y qué visión he tenido! 
He visto , ¿ quien lo creyera? 
A l Desvario , con Juicio. 
V i al Desaliño panzudo, 
Y desabrochado el cinto: 
Y en el desaliño v i . 
Que estaba el mayor aliño. • 
V i á la Impiedad, Gigantilla 
Con su cara de vestiglo: 
Y la v i matar un pollo, 
Porque chilló pió , pió* 
& la Temeridad vi 
Pes-
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Descalabracla mn poquito: 
Y admiré tuviese cascos 
K i por romper , n i rompidos. 
V i á la Rudeza y á un queso: 
Que no viene a ser lo mismo: 
Porque el queso sabe algo, 
Y el rudo no sabe un ripio. 
V i á la Estolidez también . 
Que iba peynando á un poll ino. 
Tan semejante á ella 3 que 
N i por pienso son distintos. 
¿Qué era ver la Extravagancia 
A i revés en un rocincho? 
Era ver á muchos hombres. 
Que hacen en todo lo mismo. 
Templaba la Floxedad 
U n guitarrón infinito: 
Y' era el temple ( ] cosa rara 1 } 
A u n siendo en Julio , m u y frío. 
S E G U N D A Q U A D R I L L A . 
Oeguiase la segunda quadrilla , cuyo 
primer cuerpo daba todo el lleno corres-
pondiente á la magestad de su significa-
do. Preced ía una hermosa targeta , en cu -
yo campo blanco ( símbolo de la pureza, 
que profesa la Teología ^ se leía esta ins-
c r ipc ión : E S T U D I O T E O L O G I C O " , es-
cri-
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Grita con letras azules , significando , qno 
las letras Teológicas son en todo celestia-
les. Llevaba la targeta el Profesor mas 
antiguo de los que actualmente cursaban 
las Escuelas de la Compañía en esta Uni -
versidad. Arb i t r io prudente que se t omó 
para que ninguno se quejase con razón: 
porque como habia tantos apasionados, 
eran muchos los que deseaban mostrar su 
buena ley , y pretendían con ansia algún 
papel sobresaliente, para hacerlo mas á 
satisfacción de su afecto. E l que condu-
ela la targeta iba en una hermosa muía 
con gualdrapa y demás aparejos decen-
tes , pero de color modesto ; como que 
no diria bien con la séria gravedad de lo que 
representaba qualquiera otro adorno mas 
alegre. Su trage era de hábi to largo , con 
manteo tendido. A su lado iban otros dos 
Profesores, también en muías , pero en 
sotana, y llevando en una mano una cin-
ta blanca , que colgaba de la targeta , y 
en otra una pluma en lugar de espadás 
dando á entender que el Estudio Teet'o* 
gico se defiende con razones , y no con 
golpes. Verdad es que las plumas eran da 
coior de fuego , porque eran doradas; y 
a s í , al verlos , empezó no sé quien á de-
cir allá entre dientes el principio de una 
oda , que comienza así; 
3^  
Armls ínstructí desupér igneU 
A d hella prodeunt mida. 
Otro , que por la cuenta había estu-
diado en Tri l ingüe , y sabia de memoria 
algunas coplas latinas , viendo en todos 
fres la gravedad del trage , la magestad 
del semblante , y un no sé qué , en que 
se traslucía bien la contemplación de la 
Div in idad , en que se empleaban , empe-
zó á echar estos versos á Dios te la de-
pare buena. 
Flena Deo spirant praconla , plena heatii 
Divitijs , Ccelum novile pectus hahet, 
Defiuit ¿etheris sapiemia mixta caminis, 
Jtíijíammas prabem peaoris , illa juhar* 
Suscitat ajfeaus ardor ; sapiemia mentes 
Di r ig i t : . hinc certaspandit in astra vias. 
N o dixo mas , porque ya se iban acer-
cando las parejas de este primer cuerpo, 
compuestas de las quatro Teologías y 
.del Derecho C a n ó n i c o , en esta forma: 
Expositiva—Polémica* 
Escolástica —MoraL 
•—Derecho Canónico.—-
Todas quatro veniaa vestidas cíe Áma? 
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zonas, y con espadas c e ñ i d a s ; pero estas 
servian mas para cortar las plumas , que 
para otra cosa* L a representación de 
Amazonas pareció oportuna , no solo por 
lo belicoso de estas facultades, sino por-
que las Teologías verdaderas andan siem-
pre con el pecho descubierto , sin ser 
indecencia , á distinción de las falsas, que 
comunmente andan encubiertas , y no es 
por recato. Traia cada una sobre el ar-
zón de la silla una fuente de plata , y en 
ella un libro de la facultad que represen-
taba , compuesta de Autor Jesuíta. L a 
Exposkiva llevaba un tomo del insigne 
V. Alapide , y en una mano unmic ios-
copio , significando que no hay menuden-
cia en la Sagrada Escritura j que no abul-
te mucho si se mira bien. E l mote que 
llevaba era este: 
D e uno y otro D i v i n o Testamento 
E n mi está la profunda inteligencia. 
Como por testamento rica herencia. 
L a Polémica l l evába la espada desnu-
da , pero colgada de la cinta. E n la ma-
no tres rayos semejantes á los que sue-
len poner á Júpi ter i y en la fuente un 
libro del incomparable Cardenal Belarmi-
uo. L a espada era para herir á los He-
L re-
34 
reges que se acercasen j y los rayos pa-
ra fulminarlos contra los que la insulta-
sen de lexos. A u n q u e , si se ha de de-
cir la verdad , á estos Monsiures mas los 
hieren las hojas del libro que la de la 
espada; y mas los atemorizan sus rasgos 
que quantos rayos pueden vomitar las n u -
bes. Todo esto lo explicaba brevemente 
la empresa que Uebava , y era esta: 
L a Polémica soy , por cuyo esfuerzo 
Los resplandores de la F é son rayos. 
Digalo la heregia en sus desmayos. 
Seguíanse después la Escolástica y lá 
Moral* La Escolástica representaba una 
dama bizarra , ayrosa , m u y adornada^ 
pero modestísima. Llevaba en la fuente 
un libro del muchas veces Eximio V e -
nerable Doct . P . Francisco Suarez 5 do.-
rado por defuera, y mas dorado por aden-
tro . Tenia en la mano un espejo tersísi-
mo , , y en los ojos una venda muy; su-
t i l , pero á medio quitar. L o que en es-
to quecia dar á entender lo explicaba el 
mote , que decia así: 
Quanto Misterio obscuro la Fe enseña^ 
Tan claro está por m í , tan luminoso, 
Qxie casi olvidó, ya lo misterioso', 
L A 
L a Teología Aforat era unao matrona 
de rara ci rcunspección , gravedad y com-
postura. E i talle muy a jus t ado las ma-
nos mas blancas que. la nieve > el mo-
do de mirar magestUosísimo y muy pau-
sado. Infundía tanto-respeto, que los su-
getos j á quienes remord iá la conciencia, 
no se atrevían á levantar' los ojos para 
verla la cara; y otros declaradamente huían 
de ella , no pudiendo sufrir tanta seve-
ridad. Entonces se conoció claramente, 
que los Heréges ó tienen, ojos de' lechuzas 
ó son malignos, ó todo jun to ; pues sejitre-
v e n á pintar esta malToña como unáMmi-
ger abierta ^ f ác i l , galante ; en una 4 pa-
labra, como una dama cortesana ^ que á 
todo se acomoda. Llevaba en la fuente 
un libro del Doetisimo Jesuita TomásISan-
chez s -y en la mano- nivel , compás j 
regla y pauta , todo muy curioso y ajus-* 
tado; y explicaba su significación está 
terceto: : 
L a M o r T e o l o g í a áoy , qué reglo 
Todo desorden de pasión Incauta: > 
Y es la Div ina L e y m i regla y pauta. 
Inmediato á las Teologías iba el De* 
techo Canónico , vestido de garnacha , con 
bonete y borla de Canonista. Seguíanle 
C a de^ 
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detras dos pages vestidos de la rgo , ca-
da uno con una fuente de plata , y en 
cada fuente un libro canonista de A u -
tor Jesuíta . En una iba el primer tomo 
del P. Pyrrinhg , y en otra el del Padre 
Schmalgrueztvver , tan moderno , que se 
percibía aun el tufo de la Imprenta. E l 
Vert.cho Canónico llevaba en la mano una 
Vara de plata algo corva , con ademan 
de quien la iba enderezando ; y ácia el 
brazo, en un escudo, que parecía en* 
comienda 9 se dexaba leer este letrero: 
Derecho soy Can mico , y me obligo 
Por Escuela , que mira tan derecho. 
Que todo tuerto quedará derecho. 
Comenzaba después el segundo cuer-
|30, que en la representación era un cuer-
d o sin alma , ó á io menos desalmado; 
pero en el modo de representarlo no ce-
día ai mas esoiritoso. Componíase d¿ qua-
t ro parejas infernales , cuyos objetos ^co-
mo phdosamente se puede creer") años 
h á que las están corriendo en el Infierno; 
y según noticias ciertas ., las correrán aun 
por algún tiempo." Las parejas eran del 
tenor siguiente: 
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Zuternmsmo.—Calvinismo* 
3amenismo,—Quietismo. 
Moral relaxado.—Mahometismo» 
Judaismo.—Gentilismo. 
E l Luteranismo llevaba un vestido an-
drajoso , compuesto de pergaminos v ie -
jos y podridos , muy sucios y asquero-
sos. L a cara de pantera , las manos de 
oso , los pies de cabra , el cuerpo de 
cochino, iba con los dientes en ristre | pe-
ro con las orejas gachas; siempre g ruñen-
d o , y siempre hispido. Tenia un ietre-
ron , que decia así: 
Pantera soy feroz , monstruo sangriento. 
Nacido allá en los bosques del abismo: 
Figura propia del Luteranismo. 
-„ A l lado del Luteranismo iba el Calvi-
nismo , como amigos y compañeros que 
fueron en algún tiempo : aunque ahora 
no se sabe á punto íixo lo que son. Su 
cara de oso , por lo osado y por lo t ra i -
dor : el trage , calzones anchos de color de 
fuego y y todos acuchillados ; polaynas y 
zapatos herrados , porque tales Fon sus pa-
sos. Por gorro llevaba una coroza ; pe-
ro tan bien avenido con ella 3 que algu-
C 3 ñas 
nas veces le servia de juguete entre las 
manos, y la iba enseñando á todos \ ha-
ciendo gala ds el Sambenito. Tenia en las 
manos una colmena vacia, que á ratos 
iba mirando , pero con algún desconsue-
lo , porque no hallaba en que relamerse. 
Manifestaba su sentimiento en esta co-
plita de tres pies; 
E l Calvinismo me llaman, 
Oso maligno y cruel: 
Pero aquí no encuentro miel . 
L a segunda pareja se formaba del Jan* 
senismo y del Quietismo. E l Jansenismo ve* 
nia vestido de H e r m i t a ñ o ; unrosarion que 
antiguamente fue bosque, y ahora eran 
cincuenta y tantos mundos ensartados. 
Colgaba de él una cruz t a m a ñ a , que ar-
rastraba por el suelo : porque este M e -
siur todo es cruz en las palabras; pero 
eso de arrimarla al ombro le parece co-
sa rmiy pesada. Las barbas inmensamen-
te perpetuas ; y era de admirar, que sien-
do el Jansenismo tan mozo tuviese tanta 
barba , y mas presumiendo , como pre-
sume , de afeytado. Las mangas, desde 
el codo hasta ía muñeca (que era lo que 
se v e í a ) muy angostas , pero desde el 
-codo hasta la parte superior del ombro 
(que 
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(que etfa lo que-ocultaba la capa) extre-
madamente anchas. Tenia cara de rapo-
sa , y hechos de zorro. Sobre la cabeza 
estaba un cuervo de buen tamaño , que 
de quando en quando le arrimaba el p ¡ -
éo ácia los ojos, y se los hacia abrir , pe-
ro luego los cerraba. Tenia á las espal-
das un cartel con letras de buena tinta, 
crecidas , pero no gordas, que. en subs-
tancia venían a decir: 
Búrlase del Jansenismo^  
Eaposa astuta y ladina. 
Escuela , que no es gallina,. 
A mano derecha del Jansenismo cami-
naba el Quietismo, pero con tanta pausa 
y sorna , que parece no se movia. La ca-
ra era de cerdo , pero de cerdo contem-
plativo. Como iba con tanto despacio 
hacia detener la Mogiganga ; con que se 
tomó la providencia de que le llevasen á 
la rastra , moviéndole á empellones. Y 
era cosa rara , que yendo asi , iba m u y á 
su gusto. Tenia en la mano un pebete 
que aplicaba de quando en quando alas 
narices ; comprehendiendo la significación 
de esta figura en el rótulo siguiente: 
C 4 Soy 
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Soy el Quiet ismoy le vienerv - •, 
Bellamente á este animal 
Sus humos de espiritual. 
Entraban después el Moral relaxads 
y el Mahometismo. E l Morah relaxado era 
de extraña catadura. Una media naranja, 
ó un cimborio de carne y hueso ; pan-
za eterna , ñoxa y como desgajada , so-
bre ella un cinto arrojado mas que pues-
to ; piernas gotosas , y calzas al desgay-
re : zapatos en chancleta, y sin mas sue-
la que las plantas de los p ies ; tan callu-
das , que para íellas lo mismo era pisar 
guijarros y espinas que lana y flores. D e 
quando en quando volvia los ojos ácia el 
Carro T r i u n f a l , donde venia la Escuela 
de la Compañía , y la miraba con una ca-
ra entre vinagre y aceytunas. Otras ve-
ces miraba al Jansenismo con arroba y 
media de ceño , como quien se las j u -
raba por los falsos testimonios que le le-
vanta , haciéndole amigo de la tal Escue-
la, Para , mostrar que era relaxado lleva-
ba en las manos un tira-braguero, y ácia 
el codo mostraba este epitafio: 
Soy el Moral relaxado, 
Y de mi relaxacion 
Una gran potra es pensión. 
E l 
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E l .Mahometismo iba hecho un mengua-
do con una media luna en la cabeza , y 
un pleni-lunio dentro de ella. Servíais 
por gorro una cosa, que antiguamente fue 
albarda , y ahora , por arte de no sé 
quién , se transformó en turbante. A 
quantas tabernas encontraba en el cami-
no las ponia una cara de vinagre: y con 
todo eso llevaba debaxo del tahalí una 
bota bien panzuda. Tenia en la mano un 
palo 3 y sobre ¿i empinaba un zancarrón, 
que aseguran ser reliquia de aquel asno 
que desquixaró Caín, Acia el codo en-
señaba un letrero arábigo 3 que yo no 
puedo entender ; pero entendiólo un cau-
t ivo rescatado, que por contentar mi cu-
riosidad lo traduxo así: 
Ha del Alcorán ; que aquí 
A l zancarrón Mahometano 
No le dexan hueso sano. 
Entraba después el Judaismo , y entra-
ba pisando con tanto tiento y tan disimu-
lado , que yo no hubiera reparado en el , 
si un Comisario del Santo Oficio , gran 
perdiguero de semejante caza , no me le 
hubiera descubierto , sacándole por el 
rastro. E l trage era una bata verde , co-
lor que se ha levantado con ser color de 
esperanza ; pero en la cabeza Ihvaba un 
í^or-
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gorro amarillo , que es color de desespe-
ración : con que quando miraba la bata 
levantaba los ojos al Cielo , y abria la 
boca i como quien esperaba algún rocío; 
y quando se acordaba del gorro , cerra-
ba la boca , se ponia amarrido, y se pe-
laba las barbas. Ujia de las veces que iba 
con la boca abierta se llegó á él por de-
trás un perillán de plaza y callejuela , y 
dándole un tremando papirote , le dixo 
con carcajada r ¿páparo , esperas rocío del 
Cielo por Julio \ y á las quatre de la 
tarde? No llevaba basquina , porque era 
varón , y con todo eso tenia una cola 
graduada en Amsterdam y Liorna , con 
que era cola autorizada. L a nariz era una 
carrera de caballo , á lo menos un caba-
llete , asi entre potro y rocin hecho , iba 
corriendo por ella á quatro pies, y nun-
ca pudo acabarla. Llevaba cosido á las 
espaldas un pergamino , que sirvió de for-
ro al Testamento Viejo , y en él se leía 
una cosa semejante ; 
Solo la cola le dexan 
A l Judaismo infeliz. 
Con un palmo de nariz. 
A q u í habia de entrar el Gentilismo? 
pero este se transformó en muger sin sa-
ber 
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ber como , llamándose Idolatría ; y mien-
tras se acomodaba las faldas , dio lugar á 
que se introduxesen dos personages , que 
se decian ser Dioses de exquisita arquitec-
tura. Uno se llamaba Pan , y otro SyU-
no. E l Dios Pan á todos caía en gracia, 
menos á algunos preciados de ingeniosos, 
porque decian que era un zoquete. Todo 
p i l l o , y toda capa rota se iba trás de él á 
cara descubierta , y aun algunos de buen 
pelo también le seguirían si no fuera por 
bien parecer. Generalmente hablando, nin-
guno hubo que no mostrase especial de-
voción á este Diosezuelo ; y como ve-
nia con flauta y tamboril , al verle , á 
todos se les alegró la pajarihlla. Su trage 
era de pastor; y con todo fue cosa dig-
na de ver á los sugetos de mas delica-
do gusto enamorarse de un zsmarro. Con 
tener cara de sátiro á nadie parecía mal; 
y siendo tan pesado, que Iba jadeando 
el pollino en que caminaba , muchos á. 
porfía querían cargar con él. Colgaba del 
pecho un pectoral ó venera que se l le-
vaba los ojos de todo el auditorio. Era 
un pan en figura de rueda de molino, 
que chupaba ó embebía en si la substan-
cia de tres yugadas ele tierra , y en medio 
de él un pliego de marca con este como se 
llama: , 
,j Soy 
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Soy el silvestre Dios Fan* 
Sabroso Dios pastoril, 
Dios de flauta y tamboril . 
A su lado iba Sy leño también en su po* 
Ilinejo como muy hombre, ó como m u y 
Dios de escalera abaxo. E l tal Syleno'-iba 
cargado de razón hasta el gollete: fervoro-t 
so hasta mas no poder ; y como era por 
Julio hacia en su panza un bochorno-, que 
le.abrasaba las entrañas. Para mostrar que~ 
era Dios de buena cepa , iba hecho u n 
racimo ( otros maliciosos dixeron que.una 
u b i i ) ; quiero decir , que caminaba en-
tre pámpanos y hojas de parra , que pare-
cia un moscatel. Hasta el pollino tenia sus^  
presunciones de tal 3 si ya no pareció v i -
ña viviente y majuelo con quatro pies. 
Tenia Syleno por estrivos dos 3 (^válgate 
Dios i siempre sa me olvida el nombre ) , 
dos aquellos , de estos con que los bue-
yes hacen la cortesía , que en el modo de 
subirse y de baxarsé parecían fuelles de 
órgano. Llevaba en la mano un jarro ; d ú -
dase si de vino ó de aguardiente , pe-
ro que no era de agua no se duda : lo que 
se sabe de cierto , porque se v ió por ex-
periencia , es 3 que se llegaban al jarrqr 
unos mosquitos racionales con. capa , csl-
zo-
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zones , medias y zapatos, que parecían 
mismamente unos Christianos. La letra 
que llevaba el tal Syhno era colorada , por-
que se escribió con mosto , y venia á de-
cir en substancia: 
Soy aquel Syleno , á quien 
X a antigüedad a d o r ó , 
r Tan borracha como yo. 
: Y no obstante esta pulla tan clara y tan 
caléntica , venia la señora idolatría muy 
armada de incienso y de perfume , incen-
SíFndo al pan y ai v i n o , como pudiera in -
censarles un desfarrapado que no tuviese 
que comer. Su cara de vieja podrida , pe* 
ro muy afeytada \ en lugar de rugas l le-
na de misterios ridiculos. E l trage de Sa-
cristana , Pythia , ó Sacerdotisa de A p o -
lo ; servíala de sobrepelliz una camisa, 
que dos dias antes habia sido costal; por 
vanda se acomodó la cincha , que sin que-
rer, se habia dexado caer el burro de Sy-
leno. E l incensario se componía de dos 
-vasos , de estos que se destinan para co-
sas privadas , pero necesarias; y las pas-
tillas que se quemaban en él no olían á 
vísperas solemnes. Incensaba á los Dioses 
por las espaldas , y de quando en quan-
do aplicaba el oído acia las ancas de los 
po-
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pollinos como quien escuchaba alguna res^ 
puesta. Y para que no se dudase lo que 
qüeH-a decir en esto , ella misma lo ex-, 
riieaba en una cédula , donde habia las 
letras que se siguen 5 no muy limpias,, 
pero que explican con propiedad lo que 
es en si la Idolatría. 
L o que aquí inspira y respira^ 
K o es numen muy celestial; 
Porque me huele muy mal. 
T E E C E R A Q U A D R I L L A . 
enia precedida de su targeta ? en cu« 
yo campo dorado aparecía con letras de 
plata esta inscripción : E S T U D I O F I -
L O S O F I C O . E i que llevaba la targeta 
era un galán tan vizarro , que solo por 
él se pudo decir , que la Filosofía es fa-
cultad de capa y espada. A su lado iban 
otros dos jóvenes , que aun yendo á su la-
do , parecían bien, y es la mayor- pondera-
ción de su garbo y bizarría. Llevaban en 
una mano las cintas que desprendía el re-
mate de la targeta , y- en la otra mante-
nían un espadín desembaynado , que no 
sabemos á quien amenazaba. Porque si 
era 
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era a los que osasen insultar la targeta, 
bien pudieran sabei; que no habia de con-
tener el miedo del acero á los que no 
refrenase el amor de sus personas. Todas 
tres , y cada una de ellas JEmula sydcri-
hus radianda\ sedera vincit , y de esto 
no se hable mas. A l pie de los caballos 
caminaban dos volantes con camisola, 
vanda , faldellín , sombrero y zapatillas 
blancas, con que ya se ve , teniendo 
volantes , el movimiento de los caballos 
parecía movimiento de relox bien con* 
certado. . - • . 
Entraba después el primer cuerpo 
compuesto de quatro damas tan ayrosas, 
que solo ellas bastaban, para serenar la 
tarde ,, . aunque estuviera: muy revuelta, 
porque al verlas >• el ayre mas impetuoso 
quecteria desayrado. Llamábanse sus mer-
cedes 3 sus señorras , ó excelencias ( que 
por el trage ya no;se puede conocer) , 
i Lá Filosofía Jladonal.—La Filosofía . 
Natural. 
La 'Matemática.—-La Metafísica: 
L a Racional llevaba un vestido de co-
lor anteado , , entretexido todo él de unas 
flores de cristal , asaz delicadas y sutiles, 
que se llaman pensamientos. U n espejo en 
la 
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la frente i un farolillo ó linterna en la ma-
no izquierda , y en un escudo este mote: 
Soy la Lógica , luz que en fiel espejo. 
Hago recto ai discurso mas reflexo. 
A i leer soy ¡a Lógica , todos ios mu*, 
chachos Gramáticos , que estaban en M e -
dianos y Mayores , se querían ir trás de 
ella , y si los dexaban ir , apenas sa acer-
caban á ella 5 quando echaban á correr. 
XJno ü otro perseveraba á su lado ; y estos 
á breve rato empezaban a desgañitarse á 
puros gri tos, sobre si la Mogiganga era 
t é rmino Categóremátko ó S)kcütegor:emá+ 
tico : y sobre si las figuras eran signo na" 
tur al de lo que representaban , . ó mera-
mente ad placitum , por el antojo de al-
fun padrecito, que no tuviese mas que acer. Calentábanse en la disputa , de-
cíanse mutuamente quatro chicoleos , y el 
que comenzó argumento acababa cache-
tína , con que daban un rato precioso á la 
gente de buen gusto. 
L a Filosofía Isarural era una primave-
ra con faldas , un jardín con rodete , una 
cornucopia con cotilla y miramelindo. 
Sobre un campo verde ( este era el color 
del vestido) se extendían quantas flores 
nacieron en el Hybla , y algunas , mas. 
Pa~ 
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Parece , que toda la Naturaleza concur-
rió á engalanar esta Dama con quantos 
dijes descubre en sus Escaparates, ó . e n - j 
cierra en sus gavinetes. L o blanco de la 
n ieve , lo terso del cr is tal , lo encendi-
do del fuego , lo resplandeciente de los 
metales 3 y piedras preciosas ; hasta la 
vibración de los astros ; y el calor de los 
Planetas se dexaban ver , y sentir en su 
vest ido, tan clara y perceptiblemente, 
como si nacieran en él. Era cosa rara 
los secretos , que sabia esta Dama ; pa-
rece que la misma Naturaleza se confe* 
saba con ella.: y lo mejor es , que ella, 
sin temor de la Inquisición ? revelaba 
quantos sigilos sabia , y esto no como 
quiera , sino á todos los que se los pre-
guntaban , . y aun á muchos sin aguardar 
á que/se lo preguntasen. Con esto se co-
n o c i ó , que por algo (aun prescindiendo 
de. otros motivos) no quiere Dios , que 
las mugeres sean Confesoras. Esta iba 
haciendo gala de su facilidad, y aun ha-
ciendo méri tos de ella , gritando á todos 
sin. hablar palabra: 
Soy la Física, y son en mí desvelo 
Los méritos mas fieles y leales 
Revelar los secretos naturales. 
D be-
Seguíase la Matemática-Astronómica^ 
en trage de Gitana , como oriunda que 
decia ser de Egypto con raza de Cal-
dea ; y no por eso era de color t r i -
g u e ñ o , sino blanco y clarísimo , como 
el Senador de Venecía mas pintado. E l 
color del vestido azul celeste, recama-
do de estrellas muy resplandecientes ; en 
la mano una Esfera , una regla y un 
compás . Su mote era el que se sigue: 
A l Cielo toco , sin salir de el suelo. 
M i Compás sigue al Sol en su carrera, 
Y aun es m i regla de mayor Esfera. 
A l lado de la Matemática venia la Me-~ 
tafísica , Dama de raro capricho ; en es-
ta ocasión , porque quiso salir , no con 
ias insignias correspondientes á su innata 
acendrada nobleza, sino con las que usa 
en algunas cabezas de Escolásticos , que 
gastan mas cavilaciones , que un zeloso, 
y mas reflexiones , que un Meandro ; á 
quienes quadra bien la definición de Buc-
canano , Gem ratíone farens , ¿T* mentcm 
pasta Chimaris. Antojósele vestirse de 
negro-, y se s.ilió con ello ; pretendien-
do no obstante ser el blanco de las aten-
ciones : y si la argüían de contradicción, 
cortaba el argumento con la navaja de 
un 
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un aistinguo, diciendío, que el vestido 
era negro pro explícito , y blanco pro. 
implícito : fuera de que ella con sus ex-
quisitas sutilezas sabia el arte de hazer lo 
negro blanco , y lo blanco negro, no 
menos , que aquel Autolyco , de quien 
decia Ovidio: 
Aüpedis de estirpe Dei versuta propago. 
Qui faceré asuerat, patries non degene'r artis 
Candida de nigris , & de candentibus atra. 
El hecho es, que consiguió con la ex-
travagancia , que el vestido, con ser de 
luto , fuese de xácara ; y para conjurar 
curiosidades legas , le llevaba todo sem-
brado , en lugar de flores, de aquellos 
terminillos amenos , formali tér , materia-
lité r y reduplicativé , specificatwé , y otros 
tales, bordados con aguja sutil. Llevaba 
también un alambique con sus redomas; 
y preguntada , ¿ para que ? decia y que 
para alambicar formalidades, abstraccio-
nes , trascendencias , y entes de razón. 
En fin llevaba la cara muy flaca y chu-
ada , y en la mano una taza de leche de 
urra con este rótulo: 
Leche de burra me receta el Médico, 
Por ver que soy la enjuta Metaf ís ica , 
Que de puro delgada pasé á Tísica. 
D a En-
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Entraba después el segundo cuerpo de 
los Troféos , y le precedía como Capitán 
de todos ellos una muger de notable ex-
travagancia , que se llamaba InconseqUen* 
cía. En todo era hembrimacho, rueca , y 
espadín, peluca, y rodete , medio cal-
zón , y media falda , la mitad de la ca-
ra reía , y la otra mitad lloraba ; á un la-
una garapiñera , y á otro un brasero; pe-
dia chocolate helado, agua caliente ga-
rapiñada ; tabaco de hoja en polvo: 
traia gua ites y abanico ; jabonábase con 
una mano , y se llenaba de tinta con 
otra. Si quería sonarse, ataba un zapato^  
si tropezaba , sacaba el pañuelo; si caía 
echaba un reto, y comenzaba á llorar. 
Iba en un pollino , en pelo por el lomo, 
y con la albarda por la barriga. Su ró-
tulo decía así: 
* Kunca pueden ser tachas de importancia 
Las tachas , que me pone la prudencia, 
Pues todas son de poca conseqüencia. 
Seguíanse las parejas , todas apareadas , y 
todas singulares en.esta conformidad: 
t E l Pa ra log i smo ,—El C i r culo-vicioso. 
Un Tunante, -—• Otro Tunante, 
Demócrito, -—Epicuro, 
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Automatismo ele les brutos. — Copé mico. 
Un As t ró logo .—Otro Astrólogo, 
lina Idea Flaionica.-Otraldea 'Platónica, 
Un Chinúco. — Un Alquivista. 
El Paralogismo venia con un trage , que 
dio mucho en que pensar, y que reir. Ser-
víale de peluca una madexa muy enre-
dada , hasta que al pasar junto al Oficio 
de un Escribano encontró un proceso 
viejo , y se le puso por peluca , diciendo, 
que enredado por enredado , mas lo es-
taba aquel , que la madexa. Traía por 
ropa talar una red de pescador , tan po-
co usada , que estaba cubierta de telara-
ñas. Llevaba en la mano una haspa , y 
con ella pretendía hilvanar silogismos 
de tisú , para hacerse una chupa , no re-
parando en la Pracmática moderna. Era 
de ver , como se embobaban al mirarle 
los muchachos , que empezaron aquel año 
la Filpsofía ; y él tenia tanta compla-
cencia en enredarlos, que apenas vela 
alguno , quando luego se avalanzaba á él, 
y cogiéndole , á dos por tres , le ataba 
de pies y manos. Decia su nombre ea 
estos tres renglones: 
El Paralogismo y en casa 
De un Abogado me hospedo, 
Porque todo soy enredo. 
El 
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El Circulo vicioso , otro que bieri bay-
la. El vestido de zagarron, lleno de re-
miendos de diferentes colores 5 pero to-
dos redondos. Al burro en que iba se 
le andaba la cabeza , y fuese esto , ó que 
le picase la mosca , él no acertaba á dar 
un paso ácia delante , y todo era dar 
vueltas al rededor. El Circulo vicioso te-
nia por cabeza una orma de peluca ; la 
cara de luna llena , y vuelta ácia las es-
paldas. De todo el abecedario no cono-
cía mas letra que la 0 , y todo se le iba 
en hacer Oes de papel , para cazar ven-
cejos. Porque se le reían de que lleva-
se la cara vuelta ácia las espaldas , él da-
ba razón de si con estas quatro letras: 
Soy el Circulo vicioso, 
Y porque en serlo me esmero 
Ando siempre al retortero. 
Detras del Paralogismo iban dos So-
fistas en figura de Tunantes. Su trage una 
sotana , que empezó á ser en tiempo de 
los Godos y Suevos : sirvió en París á 
un Capellán de Pedro Lombardo ; este 
la dexo en herencia á un no sé quien , y 
después de algunos siglos vino á parar en 
poder de uno de sus abuelos, del qual, por 
sucecsion de padres á hijos , la hubo uno 
de 
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de los Tunantes. Y porque á él le lle-
gaba hasta las rodillas , dixo , que aque-
lla era demasiada profanidad para un po-
bre ; que un estudiante sin medios no. 
necesitaba cola , y así diét la mitad á su 
Compañero , y él sjé quedó con ia otra 
mitad ;: con que parecían dos camisolas 
negras, dos paños de barba obscuros , 6 
dos corbatas de luto algo largas. Eran 
-tan despilferradas , que habiendo faltado, 
los cendales del tintero á un Maestro de 
niños , luego que vió las dos Sotanas se: 
tiró á ellas , jurando á tantos., y á quan-
tos , que aquellos eran sus cendales. Los 
sombreros muy enfermos , y expuestos á. 
dolores de costado , si no fuera por el 
tiempo : quiero decir , que tenían mu-
chas correspondencias. Decían unos., que 
las cabezas de los Tunantes eran cabe-
zas de Monjas , porque siempre se aso-
maban por celosía ; otros mas bribones-
se acercaban, á ellos , y los preguntaban: 
¿ ¿7 como valen las redecillas de Cántala-*-
•piedra ? Uno y otro llevaban un vademé-
cum , y colgando de él por tintero una 
orterayde buen buque. E l que iba defcras 
del Paralogismo llevaba este mote: 
Siguiendo al Paralogismo, 
Aspiraba a ser Solista, 
Y me he quedado Sopista. 
D 4 E l 
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E l que iba mas inmediato al Circulo 
vicioso también tenia^ su elogio sepulcral^  
que venia á decir: 
Este Circulo-vicioso 
Es rueda de la Fortuna 
De los que andan á la tuna. 
Seguíanse dos Filósofos , Demócrito y 
Epicuro , ambos de notable hechura. De-
mócrito con cara de tamboril, boca de 
chirimía , dientes de paloteado , y siem-
pre con carcajada. Servíale una bata de 
camisa , calzonzillos , medias, casaca, ca-
pote , y zaragüelles : por bonete , llevaba 
un gorro de Bonzo , tan empinado , que 
se corrió la torre de la Catedral de ver-
se tamañita. Iba continuamente esparcien-
do salvados por el ayre , y riéndose sin 
remordimiento de conciencia. Su Buleto 
era el que se sigue: 
Atomos soplo , y me rio. 
En que mi opinión me avisa. 
Ser ella cosa de risa. 
Epicuro , Filósofo muy pingüe , esta-
ba en cinta , y casi para parir doce po-
llas , quince pavos , treinta anguilas , se-
senta y dos libras de solomo , rueve per-
niles y medio, cinco quesos de Flandes^  
y 
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y una cuba de vino, con que se ha-
bía desayunado aquella mañana. Iba ro-
deado de cazos , sartenes , ollas , platos, 
y escudillas. De Tratados Filosóficos so-
lo sabia los que tocaban á las substancias 
criadas, y á las criadillas , diciendo, que 
los demás eran accidentes 3 que á él le 
mataban. Llevaba en una mano un libro 
de cocina , asegurando, que lo que de^  
cia aquel Libro sabia bien ; y que fuera 
de él todo era ignorancia, y idiotismo. En 
otra mano llevaba un plato de chanfay-
na, en que metia el ocico , que era de 
marrano , como todo lo demás. Su Ceno-
taño se componia de estos mismísimos 
términos: 
No extrañes ver animal 
De Epicuro el atributo: 
Que soy Filósofo en bruto. 
Inmediatos á estos dos Filósofos cami* 
naban dos Astrólogos Judiciarios, savan-
dijas de la sopa, avechuchos en pernetas, 
panzas huecas, y cabezas como panzas. Su 
figura de hombres de distinta especie: 
continuamente mirando al Cielo por la 
parte de afuera , ya que tienen pocas 
esperanzas de verle por la de adentro, 
por sus embastes, y patrañas. Iban ha-
cien-
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-ciendo con un compás mil figuras en eí 
-ayre , y aunque todas ridiculas , ningu-
na tanto como la soya. Echaban por 
-aquella boca Signos , Constelaciones , Pa-
réliaSf Coluros , sin olvidarse de 'EiEíl ier* 
todo conforme se iba ofreciendo: y era 
de ver la suspensión conque los estabart 
oyendo muchos paparos.de guedexas,y 
zapatos herrados , y algunos otros de pe^  
luca , y espadin , que también io eran,, 
pero no lo conocían. Preguntábanles, ¿qué 
tal había de ser la sementera futura ? y 
ellos respondían , que aguada si no aquí, 
-por lo menos en Flandes , ó en otra par-
te , y en eso tenían razón. Un, estudian-
te algo mas avisado preguntó al uno de 
los astrólogos , ¿qué Ivierno los espera-
ba ? respondióle que muy frió , y el es-
tudiante escribió luego á su casa que na 
le enviasen ropa , entendiendo el pronósti-
co al rebes : y aun que lo erró el licencia-
•do , no io acertó el Astrólogo. Su di-
finicion la explicaba adequadamente esta 
jaculatoria: 
De Astrólogo Judiciario,. 
Tengo el nombre , y el oficio. 
Porque á muchos vuelvo el juicic 
- E l otro compañero iba con un anteo* 
jo 
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jo'de 'larga vista atisbando á las estre-
llas, y por mas que las apuntaba , siem-
pre erraba el tiro ; porque estaba la 
caza muy alta , y este género de caza*-
dores , aunque presumen de Neblíes, 
siempre se quedan en podencos. Por eso 
dixo bien el otro , que Spurii Caldai ( ge~ 
ñus hominum permciosissimum , ¿T* J iagi-
'tiosissimum) in sudo Ccelo suáant 3 ut sy* 
de ra noscant : at lux non noctuis. Tam-
bién este sopalanda tenia su hazme reir 
ademas de la propia persona, en este 
verbi grada: 
A todos alzo figura; 
Mas por suerte desastrada. 
La mia traigo arrastrada. 
Tras de los dos Astrólogos machos ( y 
no lo digo por mal) iban otras dos As-
trólogas hembras , aunque todos los As-
trólogos son malas savandijas : Quiero 
decir, que iban dos Ideas Platónicas , 
que tales suelen ser todas las de estos 
•sugetos. El vestido de estas Madamass 
era en su imaginación un vestido de 
idea 3 casaca intencional bordada de pen-
samientos de tisú muy finos : una ]oya 
de aprensión quaxada de piedras de fan-
tasía , cosa rica 3 un faldellín intelec-
tu-
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tual con unos encaxes reflexivos , que 
fabricaron las operaciones del entendi-
miento , labor asáz delicada , y spbre to-
do unas camisas reales , y verdaderas, 
dando á entender, que todo se quedó 
en blanco. Sobre la cabeza dos capiro-
tes en figura de corozas , en la aparien-
cia blancos , y en la realidad ni blancos ni 
negros, porque eran de ayre, y este no tie-
ne color. Remataban en unas medias Lunas, 
buenas para Estíticos , porque eran de 
cabeza" de carnero. Elias iban sentadas 
en otras dos , cuyas puntas negras , tie-
sas , y retorcidas se vieron mas de dos 
veces eclipsadas en el matadero por la 
interposición del globo no sé si terrestre, 
ó que sé yo. Iban echando lineas por el 
ayre 3 y á veces también las echaban 
sobre sus cabezas , que venia á ser lo 
mismo , una de ellas daba la explicación 
de su figura en estas pocas palabras: 
Ideas somos de Tlatón echadas 
A un vacio , como hijas de Fortuna, 
Y es que le daba á veces esta Luna. 
La otra era algo mas maliciosa , y lle-
vaba este motete, que no sé si agradó 
á algunos. 
Co-
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Como en la Luna nos puso 
Platón , mejor nos pusiera 
De muchos en la mollera. 
L a pareja que se seguía, era una 
pareja parecida á un par de huevos , uno 
de gallina , y otro de pabo. Solo se dis-
tinguían en que eran dos uno mas gor-
do que otro. El primero un Chimico 
¡zambullido en un casacon , ropa de cham-
bre , que dicen fue de Babieca : el sa-
co era una botica de xerga , recamado 
de redomas y alambiques , que parecían 
pesebres , porque iban llenos de yerba. 
Afanaba el Chimico por destilar la quin-
ta esencia para tragársela , porque comer 
yerba en manojo lo hace qualquiera ani-
mal , y los Chimicos son brutos de prime-
ra clase. En la cabeza llevaba por gor-
ro una cesta (digámoslo claro ) de ori-
nal , y ácia el codo tres renglones de 
letra gorda , que decían asi: 
Vendiendo quintas esencias. 
Que llegaré á ser espero. 
Quinta esencia de Embustero. 
E l Alquimista también era hombre 
destilado , y el vestido era una quinta 
esencia de basura helada. í)os paños de 
fre-
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fregar por delantera , tres rodillas de co-
cina ácia las espaldas : por gorro una olla de 
pobres con ventana rasgada ; por corbata 
una calceta que sirvió de polayna á San-
cho Panza : piernas y brazos con mangas 
y medias de pelo camello natural. Era 
cosa rara , que siendo un sugeto tan de 
ortera y cucharon , dádole ha , que le so-
braba el oro por los farrapos. Llevaba 
en la mano un libro de Raymundo Lu-
lio , en otra un alambique ; y estrujando 
las ojas del1 libro se habia empeñado en 
que de ellas habia de sacar barras para 
acuñar en la casa de la moneda. El ti-
tulo de este personage era el que se sigue: 
Alquimista voy sacando 
De mi cantera local 
La piedra Filosofal. 
Cerraban esta chusma dos figuras de 
trage extravagante , y de nombre mucho 
mas; una era el Automatismo de los bru-
tos , y otra se decia Copérnico , ambos 
personages Filósofos de profesión. El 
Automatismo iba con señas de carnicero, 
lleno de cuchillos bien afilados, y ame-
nazando á todo quanto perro , gato , po-
llino , ó qualquiera otro bruto se le po-
nía delante, que le habia de sacar el al-
ma, 
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ma > si es que la tenia* Y anadia esta 
condición , porque era de dictamen , que 
tedo bruto , aun el mas inocuo y apaci-, 
ble , es un desalmado, pura máquina , y 
no mas. Es decir , que un perro viene a 
ser un relox de carne y hueso que ladra; 
y un asno, un molino con zancas que ? re-
buzna. Oyó esta opinión cierto Licenciado 
algo inocente , y volviendo á la posada le 
mordió un perro rabioso : los compañeros 
quedan matarle , y él sa lo estorvó di-
ciendo , que el haberle mordido nacia de 
que aquel relox quadrúpedo estaba descon-
certado , y andaban fioxos los m aelles;: 
que Je llevasen á un Herrero para que se 
los apretase, dándole dos golpedtos áciá. 
la cabeza. Reíansele los compañeros. ,;; y 
él atufado , cogiendo un martillo delbuen 
tomo , como para desengañarlos, Jebdes* 
cargó con alguna eficacia sobre la cabeza 
del pobre perro , el quai desde aqueLpun-, 
to no rabió mas ; y se desconcepÉarojj de 
manera las ruedas de aquel rek)X¡,fpqul; 
después nadie supo componerle. E l letre-
ro del Automatismo venia á decir: 
Si hago máquina á los brutos, . 
No es poco lo que les .doy: 
Haciéndolos lo que soy. , 
E l 
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El incomparable Copernico también era 
hombre de miquis. Antojábasele que an-
daba la tierra al rededor ; y es que á él 
se le andaba la cabeza. Figurábase en este 
mundo como en una grúa, y si fuera así, 
presto daria patas arriba , porque na es 
para k>s Copérnicos el mantenerse en pie 
sobre estas máquinas. Acerca de la Lu-
na también él tenia sus menguantes de ra-
zón , y crecientes de sueños ó dislates: 
todo era matarse sobre que no estaba 
bien puesta , y si la pusieran como él la 
concebía , siempre seria Luna llena , pe-
ro de viento o cosa tai. Juzgaba que 
las Estrellas estaban en la aprensión de 
los ojos ^  y si hablaba de los suyos no 
le faltaba razón, e^ro era aprensión sim-
ple. El Sol se le figuraba como un velón 
de dos mechas pintado en campo azul, 
que ni alumbra , ni quema , ni arde; y 
aunque iba sudando á chorros, y le ar-
güían con su misma experiencia , respon-
día que el sudor nacía de otro principio 
intrínseco , y mas inmediato. Yo en par-
te se lo creí, y aun me atreveré á jurar 
que el principio era fluido , como estas 
qualidades de la moda. Llevaba también 
su pedazo de que sé yo, y venia á de-
cir , si no me engaño: 
Pa-
Paréceme qüe anda el mundo, 
Y quanto veo , al rebés: 
Y es , que se me van ios pies. 
Q U A R T A Q U A D í a L L A . 
ntraba la qüárta quadriüa precedida 
de su targeta , y era su inscripción : ES-
TUDIO DE LÉTRAS HUMANAS. Es-
ta iba en manos ¿ de quién ? De uno de 
estos jóvenes de molde, ert quienes ha-
ce al parecer ostentación la naturaleza, 
de que también ella sabe executar entes 
de propósito , y muy de pensado. E l 
talle como suyo , el garbo como de nin-
gún otro # se entiende en el exceso, la 
disposición del cuerpo pintiparada á la me-
dida del garbo y del talle :" el semblante 
ni de plata , y asi Uno , que por apro-
vechar un versecito le cantó al Oído aquel 
forsant in argento riostros mirabtre vultus? 
en lugar de hacerle utíá lisonja, le dixo 
un agravio. Los dos acompañados de las 
Cintas eran dos , y eran muy unos : ¡5 en 
qué ? No me toca á mi decirlo , discúr-
ralo la discreción del audito-io. Sé que 
llevaban dos espadines desembaynados ? y 
£ si 
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si era para acreditarse de Martes, lo er-
raron en no mudar el rostro , porque en 
los que le miraban podia mas la apaci-
biiidad del semblante que el ceño de 
las manos. Así la gente al ver á cada uno 
de ellos se consolaba , y decia á tal qual 
que tenia el miedo en el disparador: 
N i l est quocl timeas, túl est te r róns in illói 
Delicias prafert.pectore , fronte ^ genis. 
Componíase el primer cuerpo de esta 
quadrilia de tres bizarras parejas formadas 
por seis damas de la primera distinción. Bas-
tará decir su nombre para creer que no 
las hago merced : llamábanse pues: 
Retór ica ,—Poes ía . ' ' 
Historia .—Pericia de Lenguas.' 
Cr i t i ca .—Fi lo log ía . 
La Retórica , dama rozagante , iba con, 
un vestido dorado , entretexido de flo-
res todas de oro puro y macizo : llevaba 
una cadena también de oro. pendiente de 
las manos , otra le salia de la boca, otra 
le cruzaba por el pecho, y en este bri-
llaban también varios cordoncillos del mis-
mo metal. La casaca y basquina era una 
cárcel de tisú , sin contravenir á la Prag-
ma-
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mática, porque esta dama es esenta : quie-
ro decir, que estaba liena de cepos y de 
grillos bordados. Y siendo así , que me 
aseguraron ser esta una doncella purísi-
ma o y que estaba resuelta á no casarse, 
con todo eso abenas se veía en ella mas 
que esposas , pero de estas que atan , y 
no ligan vestrechan, y no aprietan ; unen, 
y no contraen. Decían algunos que era 
hechicera , y aunque si se ha de decir 
verdad , yo sentí acá un no sé qué así 
á manera de encanto , no me resolví á 
creerlo , porque sé que ha habido Inqui-
sidores muy apasionados de la Eetórica, 
su letra era esta: 
Soy la Retórica , y rindo 
Prisionera la razón; 
Y la ¿'indo á discreción. 
Adviértase, porque nadie se equivoque, 
que esta Retónca no iba adornada con ro-
sas y claveles , ni gustaba de ramilletes 
ó flores , que luego se marchitan , y en 
manoseándolas se ajan. Sus adornos eran 
mas sólidos : oro macizo , y no oropel; 
piedras preciosas , que brillan , y no se 
quiebran. Eso de vidrios resplandecien-
tes , piedras falsas , tembleques y otras 
drogan de este jaéz eran drogas para eÍN 
E2 te-
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teníalosjpor dixes de niños, ó por chuche?» 
rías de Ketóricos aprendices y candidatos. 
En una palabra , el ser Retórica /alera* 
ta la olía á relincho y escaramuza. 
La Poesía , que iba á su lado , en par-
te seguía los dictámenes de la Ketórica, 
y en parte se apartaba de ellos. Resplan-
decía con un exército brillante de rubíes, 
topacios, esmeraldas y carbunclos pues-
tos en ordenanza ; pero no disgustaba de 
algunas florecillas colocadas á trechos 3 ni 
de una ü otra ráfaga de oropel que se 
desprendía ácia los lados. Por una casuali-
dad se vieron precisadas á trocar vestid 
do la Retórica y la Poes í a : y se notó co-
rno cosa rara 3 que siendo ambas casi de 
una misma edad , de un mismo cuerpo, 
de un mismo talle , y si en este había 
algún exceso era por parte de la Poesía; 
sin embargo el vestido de la Retórica de-
cía bien á la Poesía , y el vestido de la 
Poesía caía muy mal á la Retórica. Ei 
de la Poesía era todo de un color, co-
sa pocas veces vista en las Poesías del 
uso , casi las mas con sacos de bobos, 
Uenos de remiendos , y todos de varios 
colores. El color del vestido era blanco, 
y ella tan escrupulosa en puntos de aseo 
y de limpieza , que no permitía la me-
nov motil ni mancha : maravilla no muy 
usa* 
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tlsada entre Poetas , cuyas coplas suelen 
ser tan poco limpias como las personas, 
que es quanto se puede decir. Conocíase 
en fin, que era Poesía religiosa , y de 
tal Religión. Apenas se dexó ver en la 
calle , quando corrió á ella de tropel 
increíble muchedumbre de gentío, espe-
cialmente mozalvetes , gente de escuela 
y de paseo. Todos se avalanzaban á abra-
zarla , pero ella mostraba ser dama de 
escrupulosísimo recato y de admirable 
magestad , y no solo no se familiariza-
ba con todos , sino, que armada de es-
quivez , severidad , y ceño , de tal ma-
nera aterraba á quantos se la ponían de-
lante , que aun los mas atrevidos no osa-
ban verla la cara. A uno ó á otro; pe-
ro rarísimo , concedía por gran favor li-
cencia de seguirla , y ser contado entre 
sus servidores : y estos quedaban tan ufa-
nos y vanagloriosos como si la tuvieran 
enteramente por suya. En fin ella con 
este su desden dominante , hacia conocer 
que no es tan fácil como algunos pien-
san , merecer los favores de la Poesía; 
pues siendo tantos los que aspiraban á 
cortejarla , eran poquísimos los que ella 
recibía á su cortejo. Llevaba en la ma-
no derecha una finísima pintura de Or^ 
feo 4 tocando su lyra > y atrayendo fieras, 
E 3 plan-
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plantas , riscos, y aves , con esta letra? 
Lo de la lyra de Orfeo 
- No es fábiila , si aludía 
A hechizos de la Poesía. 
Entraba en la segunda pareja la 
Jí istoria , dama bien apuesta, de mucho 
arte y de especial compostura y aseo. E l 
vestido, de color verde y muy frondoso; 
dando á entender , que ella nada se agos-
ta , nada se marchita. Los ojos vivísimos 
y muy penetrantes 5 como quien alcan-
za á ver á largas distancias , no solo ácia 
lo pasado , sino tal vez ácia lo futuro. 
Blasonaba de una memoria felicísima y de 
admirable tenacidad , en tanto grado , que 
la retentiva de las especies , mas parecía 
obstinación que retentiva. Iba prevenida, 
por si en el discurso del paseo se ofre-
cía hablar de sucesos que pasaron en los 
primeros siglos^  del mundo; y los referia, 
mas como quien lo estaba viendo , que 
como quien los iba relatando. En el dis-
curso de la relación faltaban varias oca-
siones en que pudiera aprovecharse de 
muchos lugares que sabia ya de la Sagra-
da Escritura , ya de Santos Padres , ya 
de Autores profanos , ya de Postas anti-
guos, pero ella de estudio los omitía, 
co-
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como si no los supiera , diciendo que era 
Historia y no Sermón. Uno ú otro alegre^  
pero muy raro, y tan oportuno , que 
seria cargo de conciencia ei omitirle. De-
xaba caer de quando en quando alguna 
sentencia ó reflexión sobre lo mismo que 
referia ; pero tan naturalmente ^ que pa-
recía série de la Historia , ó continuación 
de la cláusula. Ei modo de hablar era 
terso , puro y castizo , sin afectar ele-
vaciones intempestivas, ni buscar natura-
lidades importunas , escogiendo para la 
manifestación del pensamiento aquellas 
frases que le explicaban mejor, y no las 
que sonaban mas. Llevaba en k mano de-
recha un ramo ó arbolilio cargado de fru-
ta y este lemma: 
Qual árbol de la vida 
Presume hacer la Historia 
Inmortal de los Héroes la memoria.. 
A mano derecha de la Historia cami-
naba la Pericia de Lenguas. Su figura , la 
de una señorita de notable vivacidad y 
despejo. Por ciertas insignias que liavaba, 
alusivas al carácter de las principales Na-
ciones del Orbe , y por varios bocablos, 
que articulaba de quando en quando , da-
ba a entender 3 que sabía todas las len-
E 4 guas 
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guas vivas , y mas las Europeas ; y ha* 
€ia revivir la Latina , la Griega, la He-
brea , la Caldéa y otras Orientales; mos-
trándose animada Babel , pero racional, 
con orden y sin confusión. Lo mas ad-
mirable era , que en trage de muger 5 y 
preciándose de saber tantas lenguas , ha-
blaba con mucha templanza , poco y muy 
mirado. Fue muy envidiada de mu-
chas mugeres no remedadas, no sé si 
por la copia de lenguas , ó por la par-
simonia en usarlas : algunas de mayor re-
cato ocultaron la emulación dentro del pe* 
cho , pero otras que tenian menos buque, 
la manifestaron ácia afuera. Si entre la 
muchedumbre , que miraba la Mogigan-
ga , se hallaran muchos extrangeros, Fran-
ceses , Alemanes, Ingleses, Italianos, Ho-
landeses , &c. creo , que , al descubrir 
la Pericia de Lenguas, todos y cada uno 
la tuvieran por paisana ; hasta una Chi-
na que se haiiára presente apostaría á que 
habia nacido en el corazón de Pekin. 
A la verdad ella daba motivo á esta apren-» 
síon; porque sobre llevar en la mano uta 
curioso cartel con todo género de carac* 
teres , tenia un letrero, c^ ue decia así: 
Soy 
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Soy la Pericia de Zenguds, 
Y sé hacer 0 en cierto modo. 
Mi país el mundo todo. 
L a Crítica con la File bg í a entraban a 
formar la tercera pareja de esta quadrí« 
lia. Era la Critica parecida á una dama 
tan remirada , que casi tocaba la raya de 
melindrosa. En la tela del vestido , en 
el corte , en el adorno , en todas las me-
nudencias se conocía haber puesto reparo; 
pero sus reparos en esto y en otros ob-
jetos que se presentaban á su vista eran 
tan justifiendos , que aun los que antes 
no los habían advertido 3 confesaban des-
pués , que eran dignos de enmendarse, 
y corregirse. Si la pedían su voto sobre 
alguna cosa , no le daba de repente, ni 
partía de carrera ; pedia tiempo , y des-
pués de una deliberación larga y madu-
ra decia su sentir , pero casi siempre con 
mil conques y cortapisas. Preguntáronla; 
^qué la parecía la Mogiganga ? y ella res-
pondió : que en ese punto había mucho 
que decir , porque había de todo. No 
obstante y no era esta de la raza de aque-
llas Críticas escrupulosas , que de todo 
hacen gestos, y todo lo ageno las des-' 
agrada. Nada menos : esta"Critica tenia 
jui-
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juicio (alhaja que no suelen tener todas); 
era bien intencionada , prenda que falta 
á las mas. Así pues muchas cosas la agra-
daban , y aun las que reprobaba era siem-
pre sin desprecio, y muchas veces con 
elogio. El color del vestido era azul; que 
de este color se la figuraban todas las co-
sas antes de examinarlas , porque todas 
la causaban recelos y sospechas. En una 
mano tenia una piedra de toque , y en 
otra una fuente con varias piezas de di-
ferentes metales, oro , plata , cobre, &c. 
Su titulo , el que se sigue: 
Aquí á la Crítica nadie 
Metal bastardo la emboque: 
Porque es la piedra de el toque. 
La Filología parecía también dama muy 
mirada, pero menos reparativa. El sem-
blante apacible , y para todos risueño ; su 
adorno compuesto de muchas alhajas, to-
das de diferente especie , pero todas ri-
cas. La fisonomía , el ademan y el por-
te eran de heroína de rara capacidad y 
de admirables noticias , no coartadas á 
esta ó aquella facultad , sino universales, 
y que se extendían á todo género de cien-
cias. Ni- eran noticias de baño , sino muy 
sólidas 3 bien zanjadas , y tan fundamenr 
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tales , qiae cada una de ellas parecía ha-
ber hecho la principal parte de su estudio. 
En significación de esto llevaba en la mano 
un ramillete compuesto de exquisita varie-
dad de hermosas flores , y el vestido iba 
todo bordado de representación de ties-
tos y jardines. Su letra decía asi: 
Filología me llamo, 
Y por mi florido genio, 
Soy el jardín del ingenio. 
- Inmediatos á la Filología iban el Buen 
Gusto, y el Gustillo, conociéndose en esto, 
que el Buen Gusto tenia gustillo , y el 
Gustillo tenia también buen gusto. No 
habrá hombre que le tenga á quien no agra-
de la conversación y familiaridad de esta 
dama: porque sobre ser muy divertida (y 
no en sentido maligno) es útil y provecho-
sa. E l Buen Gusto era un galán , que aun-
que le hicieran á torno no saldría mejor 
hecho ; su edad entre la juventud y la 
adolescencia. E l vestido según todo el ri-
gor de la moda , y su color ni de 4llel~ 
luya s ni de requkm sino un medio de 
buen gusto. No se agradaba este caballero 
de qualquiera cosa, pero se agradaba de 
muchas , que á los mas no daban gol-
pe , y es que hay pocos de buen gus-
to. Así pues de toda la Mogiganga nin-
gu-
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guna cosa le dio mas en el gallillo, que 
el M a l Gusto , de quien se hablará des-
pués ; y fue cosa admirable ver al Buen 
(rusto enamorado del M a l gusto , y lo 
mejor es , que con muchísima razón. No 
se puede negar, que andaban siempre 
riñendo , pero eran pendencias de ami-
gos ; disputaban sobre sus gustos , y 
cada qual se quedaba con el que tenia, 
siendo la conclusión , que sobre gustos 
no hay disputa. Y en fin cada uno en 
su linea era hombre de buen gusto , el 
del uno mas delicado , que sabroso ; y 
el del otro mas sabroso , que de-
licado. E l Buen gusto decia esto en su 
cartel: 
Soy el Buen Gusto, que presto 
A los primores primor: 
Soy del saber el sabor. 
E l Gustillo era un Chichisvéo de no-
table donosura. Hacia este papel un ni-
ño muy agraciado , y el trage tenia tam-
bién su particular saynete. Era de color 
azul , tela de ondas, la ropilla muy 
ajustada , con botonadura de filigrana, 
mangas perdidas , calzón estreho 3 y me-
dias en figura de '¿aligas á lo antigou: 
sombrerillo blanco con escarapela , zapa-
, • ti-
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tillas del mismo color , con vueltas flo-
reteadas y en cendidas. La haca , en 
que iba , también parecia haquilia de es-
caparate , ó caballito de cobachuela : lo 
que es, si no se moviera por si misma, 
ginete , y haca se pudieran poner sin 
éscrupulo por figuras de nacimiento. Lle-
vaba el Gustillo en una vandeja de pla-
ta todo recado de excitar apetitos sa-
lero , azucarero , pimentero, &c. y en un 
escudito encarnado , en forma de cora-
zón , se brujuleaban unas letras blancas, 
que como eran del tamaño de la perso-
na (si es que tenia alguno) apenas se ieian, 
pero se adivinaban ; y venían á decir: 
Gustillo soy , que á los platos 
De el ingenio y la razón 
Doy la salsa , y la sazón. 
Entraba después q\ segundo cuerpo 
de las parejas ridiculas : y los nombres 
de ellas , que no eran de pila de Bautis-
mo , sino nombres ds pilón , eran estos 
puntuaiisimamente: 
E l M a l G u s t o . — E l Capricho. 
Un Caballero andante. — Ün Ciego, 
Mauregato. — M i n g o Eebulgo, 
M I U r n a d& los picaros. 
El 
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. E l vestido del M a l Gusto era cortado 
por la medida de su antojo ; la materia 
de todas las cosas, y la forma de nin-
guna. Llevaba una montera calada de 
somonte , y con orejas , arropando la 
cabeza , porque el calor de la estación 
no se la constipase. Decia , que mas ro-
pa se necesitaba por verano , que por 
invierno: porque el calor se pega mas 
que el frió ? y si no halla resistencia , sé 
Eenetra. Servíale de gorgnera una cor-ata de muía. Tenia gargantilla > y pe-
rendengues : y si alguno le reñia es-
ta extravagancia , como cosa mugeril, le 
tapaba luego la boca respondiéndole, 
que también el hacerse la rasura es pri-
vilegio de calzones , y con todo eso 
él habia conocido ; algunos guardápie-
ses , que se afeytaban muy á mentido. 
Por casaca llevaba media pieza de pa-
ño burdo: arrebujada , y si algunos | se 
le reían , él los despreciaba como á 
mentecatos , diciéndoles que sobre abri-, 
gar mas , ahorraba de sastres , y boto-? 
ñeros. El cinto era una petrina de caba-
llo ; y al verle , muchos no podían con-
tenerse , sin soltar una carcajada, pe-
ro él los corespondia con otra, mayor,, y los 
argüía así. La petrina se usa , ó por lo ,que 
aprieta ¿ ó por lo que abarca ? ¿ Pues quien 
du-
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duda que la cincha aprieta tanto, y abarca 
unas ? Servíanle de calzones , de medias, 
y de zapatos dos pellejos de carnero, 
«n vez de cosidos , claveteados con ta-
chuelias Í diciendo , que así lograba en 
una pieza muchas cosas. Iba acarician-
do á un marranico , que era todavía cria-
tura , llevándole en los brazos , faxado 
como un niño ; muy lleno de lazos „ hi-
gas , diges , y corales. Decíale mil ter-
nuras , hacíale puchericos, dábale la pa-
Í)a 3 y si gruñía , le enseñaba un . pape-ico pintado , haciéndole el rnm . rum, 
para acallarle. Al ver tan extraña sfigu-
ra unos se reían ? oíros se enfadaban 5 y 
algunas mugeres hazañeras torcían vi ros-
tro , y con ademan de quita a l lx , , de-
ú m \ \ A y 'Jems l ¡y que mal GusroX^ivo 
él á unos y á otros los despreciaba;pQr un 
mismo rasero , y á todos satisfucia con 
un letreron de buen cuerpo , en que se 
contenía lo siguiente: 
Dicen , que soy el M a l , gustfa 
Por el Cochino faxado: 
¿Qué mas tiene así , que asado? 
El M a l Gusto daba la mano ai Capri-
cho , que comunmente. suelen darse mu-
cho las manos estos dos personages. íba 
el Capricho vestido de luto , y hacien-
do 
So 
do el duelo, por el mismo caso que la 
procesión era de fiesta p con un sombre-
ron pretendiente de campana en la co-
cina de algún Colegio Mayor , si ya no 
quería reservarle el Colegio Real para 
nariz de su'nueva cocina. Arrebujábase en 
sendas varas de bayeta ; y siendo el que 
hacia este papel enjuto de lados , y muy 
liberal de zancas , parecía pendón " de 
animas, ó rollo de Villaion en día de 
Viernes Santo. Llevaba la Cara en ayre 
de qüien se iba confesando con la pan-
za , ó comunicando algún secreto al ba-
zo ; colgando la cabeza , ó columpián-
dose como breva pasada , que se cae 
de madura. Gemía, y lloraba como un 
madroño , y tanto, que no parecra si-
no que lo hacia adredemente. Jactábase 
de descendiente de Heraclito por linea 
recta y de varón en varón , y defendía, 
que los Llorentes eran ramas de este 
mismo tronco 7 sin advertir , que la cas* 
ta de los Heraclitos se acabó desde que 
se inventaron las castañuelas , muriendo 
el ültimo de esta familia el primer dia, 
que se oyó en Roma la gayta , y el 
tamboril. Si alguno , extrañando el tra-
ge , y la figura , le pedia razón de aque-
lla extravagancia , él le daba de codo, 
y asi le daba respuesta, porque en el 
co-
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codo tenia cosido un papelón Apologé-
tico , donde el que sabia leer, halla* 
ba esta satisfacción: 
Si el trage no viene al caso. 
Sepan •> que soy el Capricho: 
Con eso todo esta dicho. 
"No era solo este Capricho el que iba 
en laMogiganga; otro marchaba junto á él, 
que aunque se llamaba ¿W2 Quixote 3 ya 
saben los eruditos , que QtúxoLe , y Ca-
pricho , son términos sinonomos , ó una 
misma cosa con nombres diferentes. Era 
D o n Quixote , un Caballero muy cono-
cido , y eso nadie lo . puede negar. Su 
trage el de u^ i caballero andante, y asi 
era trage peregrino. Iba armado desde 
ia cabeza hasta los talones , pero tan ex--
trañamente , que si no que le acome-
tiesen los enemigos invisibles, por los vi-
sibles yo presto caución. Serviale de 
yelmo una cazoleta de espumar ollas 
de pobres , tan porosa , que se exál.ár 
ban por ellos los pelos , (otros los lla-
maban cerdas , otros crines ) del r1-
bre caballero. El peto y espaldar se com-
ponía de tres , ó quatro pantallas , en-
sartadas al desgayre 7 tan tiznadas, que 
algunos las tuvieron por hojas de sarte-
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nes , y los mas se persuadieron , que eran 
'mata-umos de nueva invención : pero el 
valeroso Caballero aseguraba ser tizne mas 
generoso , porque era la sangre de aquel 
fementido negro , que experimentó su sa-
ña en la cueba de Montesinos. Enristraba 
en la mano derecha una , que él llama-
ba lanza , pero en realidad era un palo 
de pendón de Cofradia , vuelto al rebes; 
y no obstante aseveraba sér la misma 
lanza , que el valiente Artus de Algarbe, 
quitó á aquel desmesurado Gigante , que 
guardaba el puente Mantible : y aunque 
luego la quemó sin embargo volvieron á 
unirse las cenizas por la admirable vir-
tud de aquel prodigioso balsamo , con 
que , untadas las cabezas, y los cuer-
pos de los Caballeros andantes degolla-
dos , se reunian aun después de algunos 
años. Llevaba ocupada la mano izquier-
da con una rodela por mal nombre , que 
el propio , y natural era vacía , y tan 
propiamente vacía, que no paraba en 
ella cuerpo fluido , y sin escrúpulo po-
día aspirar á gorgnera , sin que parecie-
se mucha ambición. Suponese que habia 
de ir en un Rocinante en planta, ó en 
dibuio , y que si se movía sería por ar-
te de encantamiento. También se debe 
tener por dicho , que no le faltaría á los 
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estrívos su fiel Escudero Sancho Panza 
que aun después de Gobernador de una 
Insula, no le sufría el corazón, dexar un 
punto el lado de su querido señor Don 
Quixote , el mas apuesto , y mas agui-
sado de todos los Caballeros. Iba el tal 
señor Don Quixote muy embebido en 
la letura de la admirable Historia de los 
doce PareS , que llevaba abierta sobre el 
arzón de la Silla : y daba razón de este 
su buen gusto, y entretenimiento en la 
siguiente Coplilla: 
Si no se han acabado los Quizotes? 
¿ Por qué se han de acabar en nuestros días 
Los bellos libros de Caballerías? 
Compañero de Don Quixote camina-
ba un Ciego de devoción , quiero decir 
de estos ciegos cadetes 7 que sirven de 
voluntarios , y siendo lechuzas , tiran 
sueldo por topos. Era Ciego , que á to-
dos saludaba por su nombre 5 y si le 
reconvenían con su ceguera , réspondia, 
que sacaba los nombres , y los apellidos 
por el olfato , y algunos también por el 
tacto. Llevaba un sombreron patas arri-
ba , así como quien resbala y va á caer: 
la capa era una arca de Noé de paño, 
donde se salvaban todo genero y espacie 
F 2 de 
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de remiende ,^ sin faltar tampoco algu^ ) 
nos animalillos : otros decían que era ca-
pa de miñatura , otros la llamaban ca-
pa de filigrana , y estos erraban menos; 
que acertar á punto fixo con lo que era, 
no era fácil. Precedíale su Lazarillo, 
muchacho en brújula , y montón de por-
quería con figura humana en realidad. 
Aseguraba que en toda su vida había 
tocado al rostro gota de agua sino quan-
do se bautizó , y añadía con necedad 
algo ladina , que lo había hecho adrede-
mente , porque no se le borrase el ca-
rácter del bautismo. E l Ciego iba pre-
gonando : J á c a r a nueva, y curioso Romance^ 
maravilloso suceso , que acaeció en Ca~ 
ramanchel, con un cautivo rescatado da 
las mazmorras de Teman ; donde se da 
cuenta de los prodigiosos milagros , qut 
obró la Omnipotencia desde el principio* 
hasta la fin del mundo. Luego cantaba co-
mo para muestra de paño las copUUas 
siguientes: 
Favorézcame María, 
y los Angeles del Cíelo, 
y también me favorezca 
Ja Virgen del Buen Suceso. 
Nuestra Señora del Risco 
también en mi amparo quiero^  
m 
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que es la Virgen mas mejor, 
que veneran nuestros Rey nos. 
Los Profetas , Patriarcas 
y los Mártires guerreros, 
á los quales los Gentiles 
trataron como unos perros, 
Yengan , vengan en mi ayudá 
los inocentes corderos, 
que degolló el fiero Herodes 
con un cuchillo de acero. . 
Y , porque no se me olvide, 
invoco aquí , luego , luego, 
á la Gloriosa Cecilia, 
con su órgano de enebro. 
También San Pablo Hermitañtí 
con quien gran devoción tengo, 
jorque le vi un dia escrito 
en la Cartilla del rezo. 
Al son de estas Coplillas se remolina-
ba la gente , y á guisa de un furiosa 
torbellino se abalanzaba ácia el Ciego, 
queriendo sacarle l?s copias de las ma-
nos á porfía y y temiendo cada qual, que 
ya no hablan de llegar pava él. Y con 
esto se conoció, que tenia razón en lo 
que decía el letrero j que lle vaba ; y 
era este; 
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Si las coplas de Ciego son preciosas. 
De Gongora lo digan cultos partos: 
Véase quien sacó hasta aqui mas quartos, 
Seguíase después el infeliz "Rey Man-* 
regalo , con unos zaragüelles tan anchos 
como su conciencia. La corona se le ha-
bla convertido en turbante , y el turbante 
tenia figura de coroza, con que le caía bien. 
Lo restante del trage afectando antigüedad, 
polaynas , borceguíes , y gorgnera por 
yerro de cuenta , que no había de ser 
sino collera. No habia muger honrada, 
que le pudiese ver ; las cultas y leídas 
por las noticias que habían adquirido , y 
las otras por antipatía, ó no sé qué. Y 
aunque el valeroso Eodrigo de Vivar, 
por otro nombre el Cid Campeador, fi-
zo sus fazañas , y proezas muchos años 
después que murió este infausto Princi-
pe , no obstante , como habia resocita-
do en estos tiempos , para asistir á la Mo-
giganga , llevaba en la mano los Roman-
ces de este grande Home 3 afectando mu-
cho gusto en su letura por lo rancio del 
estilo. Y nadie piense , que este es jui-
cio temerario , porque él mismo lo decía 
en un rotulón de letras medio Arábigas, 
y medio Góticas; donde se leía claramen-
mente lo siguiente: 
Los 
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"Los Romances del Cid ya los eatiendo. 
Los que hoy se usan, maguer que los al-
cances. 
Mas parecen Latines, que Romances. 
Mingo Rebuígo Poeta incomparable en 
aquel siglo dorado , en que llevó el pri-
mer premio de un certamen esta copla: 
Asómate á ese buraco 
Cara de prata: 
Correré yo el mi caballo, 
A la trapa , la trapa. 
Tenia un bigoton eterno , pero oí de-
cir que puesto adredemente , y compues-
to , á lo que se rugía > de la cola del Pe-
gaso : porque en tiempos antiguos dicen, 
que se estilaban vigotes postizos , como 
ahora cabelleras. Era hombre de gran sor-
na , muy machucho , y los zapatos lla-
nos como la palma de la mano , sin co-
turnos , ni cosa que lo valga ; y es que en 
sus dias no se usaba aun la moda de p u -
livíes , y tacones ; moda muy pernicior 
sa , especialmente para las musas , que 
facilísima mente suelen tropezar , y dar de 
ocíeos. Iba muy divertido en la discre-
ta letura de las Coplas de Calaínos , ase-
gurando por todo el Numen del Parna-
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so, que desde Apolo acá no se habían 
escrito coplas de aquel chiste , y dis-
creción. A lo menos , decia , no se pue-
de negar , que son coplas tan hidalgas, 
como las que mas , y que por la anti-
güedad de su cuna ' merecen tener un 
hábito á los pechos. En prueba de esta 
mismo enseñaba la Executoria en:un Car-
tel , que decia así puntualmente: 
Las coplas de Calaínos sus servicios 
Alegan hoy, que al son de los panderos. 
Las solían cantar nuestros Traseros. 
Junto á este Poeta ingenuo caminabíi 
otro Poeta mas bellaco , que se decia 
por mal nombre el Poeta de los Picaros, 
Preguntado , ¿por qué se llamaba así? 
respondía : porque este es mi oficio. Yo 
(añadía él) me divierto en hacer estas 
que se llaman Coplas de cántaro , y las 
esparzo por el lugar , para que el galopín 
que va á la taberna , se divierta en can-
tar coplas , y no se acuerde de empi-
nar ei jarro. ; Quántas sisas habrá ahorra*» 
do esta coplita de mi invención; 
Alentado del alma, 
Y alentadillO) 
Tomador de tabaco. 
Dame un polvillo? 
Pues 
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Pues la otra , no menos ingeniosa, qua 
significativa: 
Dicen , que no me quieres, 
¿"Q1^  se me á mi i 
Tu me dices que no. 
Yo te digo que sí. 
Así , pues, probaba con evidencia, 
que casi todos los Poetas eran pernicio-
sos , y que solo él era útil; y por vía 
de buen gobísrno se habia de sustentar 
en cada República uno de estos Poetas 
á costa del público erario. Iba el Poe-
ta con trage muy ridículo , y en me-
dio de una chusma de galopines , entre 
los quales repartía varios papeles de co-
plillas de taberna , y bodegón , todas 
diferentes , y todas de diversos cantares: 
y mandándoles á todos que cantasen á 
un mismo tiempo , él echaba el compás 
como Maestro de Capilla , con que for-
maban una música infernal , ó buscando 
la comparación mas acá arriba , parecían 
un exército de carros chirriones >, quando 
entran en los pueblos tupiendo ios oídos. 
3La letra del Poeta era esta: 
De ¿os Picaros soy Poeta y cuido 
Que no les falten coplas , que cantar. 
Porque si no , ¿qué harían sino hurtar? 
Co-
Como sí para uracán eje las orejas no 
bastaran los gritos ganapanes , cerraba 
esta quadrilla otra quadrilla de sugetos 
rollizos con faldas , que presumían figu-
rar el Coro de las Musas. Eran estas, ó pa-
recían nueve Charras, destinadas para Sex-
meras , pero entretanto empleadas en re-
medar á las nueve hermanas del Parnaso, 
asi como las mozas de cocina se juntan 
los dias de fiesta á remedar á las Señoras. 
Estas Musas cerriles , vestidas á la usan-
za de la tierra, iban un en carro , car-
gado de leña, para representar mas al 
vivo el susodicho monte : y por apostár-
selas á las otras , que se llaman Sórores, 
sin ser Monjas , no teniendo estas mas 
que un Pegaso , ellas llevaban pegasos á 
pares , porque hacían este papel un par 
de bueyes , pesados de pies , pero muy 
ligeros de testuz ó de cabeza : señas to-
das , que hacían evidencia , de que no 
era aquella la primera vez que los bue-
yes se metían á Pegasos. E l Carretero 
llevaba un vestido semejante al que traían 
los Jueces de Castilla , ferreruelo , jus^ 
tacor acuchillado , mangas perdidas , bor-
ceguíes bien rugosos , pero todo ,de ta-
fetán negro , con listas blancas. Iba tan 
guapo que hasta sus mismos bueyes h 
iiesconocieron, sin embargo de tratarle 
con 
con tanta familiaridad , y así entonces ba-
xaban de quando en quando la cabeza, 
para mostrar que le miraban con respe-
to. Peí o ios que mas se admiraban eran 
los Charros guedejudos : no se hartaban 
de verle tan garifo 3 diciendo con gran-
de aseveración, que en su vida habian 
visto hasta entonces carretero, que tuvie-
se Señoría. Las Musas tenian también su 
Apolo ; y era un Jayán empinado , á 
quien servia de coleto una piel entera de 
becerro , con una aguijada eu la mano , y 
por lira una zambomba. Así Apolo, co-
mo las Musas eran á propósito para cul-
tivar no solo el monte de Arcadia , sino 
qualquiera otro monte menos cultivado. 
"De la aguijada de Apolo colgaba á ma-
nera de estandarte un trapo viejo de es-
topa 3 y en él se leían escritas con oliin 
estas alabanzas: 
E l Coro de las Musas , corro charro, 
• Buey el Pegaso , la Carroza cano: 
Pandero era la Lira, 
La Música era gira, 
Apolo era Paleto, 
Su gala era un Coleto: 
Esto en suma el Parnaso era algún ¿ia; 
Quando escuelas abrió la Oompiib. 
Es-
Éste gracioso Coro ele Musas iba tocata 
do 3 en lugar de Liras , panderos y so-
najas : y al son de estos rústicos instmmen* 
tos iba cantando unas coplillas , muy pro-
pias de Musas aldeanas , pero Musas ; y 
en que el Numen Poético de tal suerte 
se disfrazaba en charro, que dexaba en-
trever su nobleza , y mostraba acomodar-
se á las fórmulas del pandero por digna-
ción , ó por juguete , y no por falta de 
espíritu para mas. Gustó mucho á todos 
este bien imitado charrisimo, así por el 
gustillo de la idea, como por la propie-^  
dad del remedo. Y á la verdad, las to-
nadas , los sones , el vestido, los ataviosr 
la algazara , y las modales todas , eran de 
charras, que tuvo disculpa el que cre^ 
yó inocentemente, que se habían traído-
ael Sayago nueve Aldeanas originales ( de 
las que en los dias de fiesta se llevan 
la prez del bayle , y del pandero), para 
representarse á si mismas.' Las coplas, que 
iban cantando en el discurso del paseo,, 
son las siguientes: 
Coplillas Vander'iUs. 
Dime , qué señas tien© 
San Luis Gonzaga? 
Es la gala de Koma, 
La ñor de Italia. 
3Di-
Dime, ¿qué señas tiene¿ 
tíiiía, tu Santo? 
Tiene la Ropa negra, 
Y el rostro blanco. 
Dime , ¿qué señas tienci 
Tu Santo, Niña? 
Modesticos los ojos. 
Car-a de risa. 
Dime, ¿quién te enamoré} 
ISÍiña, en el Quadro? 
Un milagro pulido, 
Que hace milagros. 
Con el Christo en la mano. 
Santo Teatino, 
Predicando va al alma, 
Mas no dá gritos. 
Alentado del alma, 
iQué bien pareces 
Con corona de luces 
Sobre la frente! 
Alentado del alma. 
Sube á los Cielos, 
míe aunque allá te nos huyas. 
Te seguiremos. 
Es así, que te quiero, 
Santo bendito; 
¿ Mas qué haré, si no dexas 
De ser tan lindo? 
Santo mió , no digas 
Que no me quieres: 
mm 
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Te lo dicen los ojos, 
Que has de quererme. 
Dices que no me quieres. 
No oyes mis voces: 
Pues allá te las hayas ' 
Con mis amores. 
Cantábanse estas coplas , ya unas , ya 
otras , á diferentes tonos : pero el mas 
frequente , era uno de especial gustillo, 
que á la sazón andaba muy repetido en 
Salamanca, y entonces con cada copia 
se repetía este, 
Estr iv i l lo . 
Para hacerte un vestido, 
Santo de mi alma. 
Te daré yo las telas 
De mis entrañas. 
Anda: 
Te daré yo las. telas 
De mis entrañas. 
QUINTA QUADRILLA. 
Secedla á la quinta quadrilla un Joven-
cito de cuerpo y edad correspondiente á 
los 
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los confines de la Puericia y Adolescen-
cia y noble , hermoso 3 agraciado, y so-
bre un vestido de tela finísima, adorna-
do de ricas y bien colocadas joyas : lle-
vaba en la mano una curiosa targeta ele-
vada en un cetro, y en ella este rótulo: 
ESTUDIO GRAMATICO. De los dos 
lados de la targeta colgaban dos largas y 
preciosas cintas, que paraban en manos 
de otros dos Jovencitos > en nobleza, edad 
estatura , gracia , belleza , y gala muy pa-
recidos al primero, cuyos costados guar» 
necian : y era guarnición en dos sentidos, 
por lo que tenia de adorno, y de defen-
sa ; pues en la otra manó, que no se 
ocupaba con la cinta, llevaba cada uno 
un espadín desembainado, cuyo lustre 
y fulgor de empuñadura y hoja heria 
muy de lexos, aunque sin sacar sangre. 
Y para que no cesase de vibrar rayos, 
«i sobreviniese la noche, llevaba cada 
uno al estrivo otro Jovencito , con una 
hacha de prevención, y en trage de Vo-
lante, Digo al estrivo, porque los tres de 
la targeta y cintas, iban sobre hermosí-
simos caballos, de moderado cuerpo, pe-
ro de mucha lozanía y viveza ; aunque 
esta la moderaban también como de estu-
dio los mismos brutos , por atención á las 
delicadas joyas que ocupaban las sillas, 
y 
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y er?.n mas adorno, que carga. Un Hu-* 
manista , mirando á los tres Narcisitos, 
hizo intención de aplicarles aquellos ver-
sos de Cornelio Gallo: 
jPulchrio\' his auerai puerilis grana fo rma \ 
Q ü a , ve l si desint ctctera multa, placet, 
Qmn et'iam virtus , fu lvo pretios'wr auro, 
Perquam praclarum plusmicar ingemum. 
Candida fulgehant, seu quee súffusa rubor& 
Vernarent propriis ora serefia rosis. 
yfurea c&saries, erectaque láctea cervi^x, 
Fuldbus ingenuis visa sedere magis. 
No quiso poner en romance estos elogios, 
dando por razón , que el aspecto de ios 
tres Narcisos era una traducción de los 
versos latinos , en estilo , no solo muy 
legible , sino muy perspicuo y percepti-
ble para todos. 
A esta Yanguardia seguia el primer 
cuerpo de la quadrilla , compuesto de 
dotes inseparables del Estudio Gramáti-
co en las Escuelas Jesuíticas : y las per-
sonas que le formaban eran 
Gramát ica . — Modestia, 
Doctrina Christiana. — Cortesía, 
í iducaáot i piadosa, •— Urbanidad* 
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L a Gramát ica iba en trage de Ninfa, ri-
camente vestida , y adornada con mucha 
variedad *de joyas, colocadas con gran 
proporción , para mostrar que la da el 
inaype para concordancias , y conjugacich 
hes. Hablaba de qUando en quando en 
latin , y en griego, todo muy concer-
tado , y con exactísima Syntaxis, y en 
medio de ostentarse Ninfa culta , lati-
niparla , , y grecisante , apeteciendo Sea-
ligeros crudos , y llevando Macrobios dat 
falda , como perritos; sin embargo todo 
la caia bien , y la hacia bien quista con 
el mismo Quevedo. Si alguno quena 
lisonjearla con los nombres de Sibila, 
de Sapho , de Euterpe , ó de Minerva, 
los desechaba con un desvio a manera 
de suerte : y daba por razón , que su 
oficio era declinar nombres. Llevaba una 
bolsa de damasco al lado, como las que 
suelen usar los gramáticos para sus li-
bros : en la mano derecha , una arte de 
Nebrija , y dos llaves ; y sobre el brazo 
izquierdo , un escudo curioso con esta 
inscripción: 
Soy la Gramát ica culta, 
Y desta mi Arte las partes 
Son las llaves de otras Artes. 
ha JDcfrina Christiana iba también de 
G • Nin-
Ninfa, no d¿ los Montes, Eíos, ó Mares, 
sino de los Cielos. El vestido era de fon-
do azul celeste, pero bordado de varias 
.figuras simbólicas, y misteriosas, y de va* 
rios colores, especialmente de blanco, y 
encarnado. El semblante mesurado y gra* 
ve sin afectación *, y al mismo tiempo con 
una especie de agrado tan insinuante j que 
aun á la gente mas pobre, y mas ruda, 
quitaba la cobardía y encogimiento , para 
pretender sus favores. Si la preguntaban 
algo, respondía siempre la verdad pura, 
y no articulaba palabra, que no fuese muy 
digna de fé. Y es cosa rara, que con 
hablar muy de misterio ? no hablaba en 
secreto, ni aborrecía la publicidad. Tra* 
taba mucho de revelaciones ; y no obstan-
te no hacia profesión de Beata hazañera, 
ni se dedignaba de tratar con todo fiel 
Christiano. En la mano llevaba un Cate-
cismo muy bien enquadernado ; y decia, 
que aquel iibrito contenia mas que todo 
el volumen de los Cielos. Y para osten-
tar la significativa concisión de su estilo, 
mostraba en la otra mano escrita en una 
targeta breve esta inscripción: 
Aunque hablé cosas grandes, y infinitas, 
Con mucha brevedad decirlas puedo; 
Porque todas se dicen en im Credo. 
La 
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L a Mhcaáon piadosa se figuraba en una 
Ninfa de semblante bello, pero muy de-
voto. E l vestido decente , limpio , y asea-' 
. do; pero sin profanidad ^ ni extravagan* 
cia. A los que se acercaban 5 daba bue-
nos consejos, como de frequentar los Sa-
cramentos , de huir ocasiones ^ de hacer» 
gala de la piedad. Mostraba en el pecho 
un Rosario, y un líbríto espiritual i en U 
mano derecha, una varita dorada, para 
significar lo mucho que valen sus instruc-
ciones : y en la izquierda, una brillante 
estrella, que servia de corona á un escu* 
do , en cuyo campo azul se leía en ca-» 
ractéres blancos esta letra: 
L a Piadosa Educación 
Corrige con su luz bella 
Del Astro la inclinación; 
Pues por influxo y blasón 
Tiene en su mano la Estrella, 
L a Modestia se representaba en otraNinJ-
fa de aspecto sumamente amable, de la 
naturalisima compostura en todo , y de 
vista tan recatada , que las niñas de los 
ojos parecían haber profesado de Monjas, 
rigidamente observantes del voto de clau-
sura. E l vestido era todo uniforme, de 
color de perla a y muy amstuáo; siendo 
G » la 
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la basquina con toda propieclad guarda* 
pies , y la casaca guarda-pecho , y guar-* 
¿a-ombros. Y aun para que no faltase guar-
da cara , lleveba en la mano un abanico; 
y quando la miraban , acudia con él á so-
correr el sonroséo del rostro. No fue po-
sible reconocer el color de sus ojos. Y 
para que nadie tachase de nimia \a obs-
tinación de los parpados, que parecían cor-
tinas de marmol, desplegando el abanico, 
mostraba escrita en él con letras de oro 
esta excusa: 
La Modestia soy, que quando 
La Vista al suelo retiro. 
Mas derecho al Cielo miro. 
La Cortesía ^ . o ^ t ó por figura suya de 
una Ninfa ; no de aquellas silvestres , y 
montaraces , que llamaban Oreades , Ha-
madriades , ó Napeas r sino de las que 
se criaban con máximas y estilos de ci-
vilidad y atención en el Gineceo de mi-
nerva. E l vestido era de hermosa tela^  
de bello corte , y muy cumplido , y no 
podia ser menos , porque todo es muy 
cumplido en esta Señora. Solo las pala-
bras , aunque tienen algo de Sermones, 
no suebn ser Sermones cumplidos ^ pues 
de ordinario paran, en Salutaciones, Co-
j mo 
tno insignia propia, llevaba un sombrero 
de piumage en la mano derecha , -en ay-
re de quien va haciendo cortesías á qiian-
tos encuentra, sin dexarse prevenir de 
nadie. Un ademán tan oficioso , y tan aten-
to , pedia que todos le correspondiesen, 
y alabasen, como sucedía con efecto, y 
mas , quando leían sobrescrita en el pe-
cho de- la Ninfa esta letra: 
No pido alabanzas , no, 
!Por violencia y tiranía: 
Pidolas por Cortesía, 
La Urbanidad tomó también figura y tra-
ge dé Ninfa , muy urbana y afable , mos-
trando mucho rasgo, despejo , y garbo, 
aunque sin ofensión -de su carácter. El 
vestido, vistoso , y de la moda ; pero 
sin exceso , ni prolixidad ; en sus ojos , y 
en su^  semblante se descubrían quantos 
indicios de un ánimo generoso puede leer 
la perspicacia de los fisonomistas en el 
sobrescrito de ios sugetos :. de un animo, 
digo , dispuesto á honrar y complacer á 
qualquiera persona , siempre que lo pida 
la ocasión y lo permita la decencia ; po-
niendo su estimación y honor en ceder á 
otros el mejor lugar. En representación 
de este su noble genio llevaba en la ma-
G 3 no 
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no una pequeña y pulida targeta , en que 
estaban señalados dos ceros , y dos uni-
dades , en e^ ta forma ; 10 — oí y mas 
abaxo esta inscripción; 
L a Urbanidad j computada 
Por cero ( según escucho )7 
Vale por cuenta ajustada, 
Quando se pospone, mucho,. 
Quando se antepone > nada. 
E l segundo cuerpo de esta quadrilla se 
componia de personages ridículos-, muy 
propios para representar aquellas absurdas 
erratas, que enmienda, corrige, ó ataja 
la escuela Jesuita en los que acuden á 
su estudio gramático. Por eso iban de-
trás de sus Potes , como trofeos de su 
triunfo. L a formación de este cuerpo 
era de tres parejas, llevando por cola otras 
tres personas, con el orden siguiente; 
Solecismo. —*~ Barharismo* 
Rustiquez, — G r o s e r í a , 
Desvergüenza . — Disolucioiu 
E l Diphtongo, 
L a Ignorancia* 
Un Maestro de Escuela de leer. 
E l Solecismo iba en un trage compues-
to 
lo* 
to de piezas, cada una de por sí muy 
bien hecha , pero todas tan mal distribui-
das , y aplicadas , que aun á la mas ler-
da sindéresis daban que notar , y que reír. 
Unos calzones le servían de sayo , y una 
casaca hacia oficio de calzones : anillos en 
los pies y escarpines en las manos: cor-
batas en las piernas y cenojiles al cuello: 
el sombrero a las ancas ; y en la cabeza 
por casquete una vacinica de hierro;. cu-
yo letrero , errando la ortografía, decía 
yerro. Iba en un burro muy ricamente 
enjaezado, de cuyas orejas colgaban los 
cstrivos: y el ginete cavalgaba al revés, 
vueltas las espaldas á la cabeza del asno, 
y el rostro á las ancas, puesto el frenó 
en el sitio de la gurupa. Su lenguage era 
de Vizcaíno bozal > repitiendo l a burra, 
el Mogiganga , Salamanca buen Ciudad, 
y otros términos semejantes. Y á las an-
cas del burro se había pegado un cartón, 
en que estaba escrito con letras gordas 
este letrero , que el ginete iba mostrar* 
do á todos con el dedo: 
Quien se ríe de mi encuentro. 
Porque me vé Solecismo^ 
Mírese bien por de dentro, 
Y se reirá de sí mismo. 
G 4 E] 
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El Barharhmo llevaba una barba muy 
larga y desgreñada , con un cerco de plu-
mas de ganso en la cabeza , y en las 
orejas dos mocos de pavo por zarcillos. 
En lo demás iba vestido de indio , 'al 
liso de los. que habitan la Canadá ; y pa-
ra mostrarse Cacique , llevaba por Cetro 
un garrote muy tosco y nudoso, y por 
Clámide una piel de oso presa con un 
colmillo de javalí : y todo el rostro pin-
tado de azul 5 verde , y pajizo. Montaba 
sobre un burro enjaezado , como suelen ir 
los de los curtidores, Y á quien le pregun-
taba, ¿quien era? respondía con aquel verso 
de Marcial, Barbar a pyramiduni sileat mi- . 
raculaMenphis.Y si le apuraban sobre que 
se explicase en estilo mas claro , añadia: 
Ego non hablo cum Romancistis, sed aun 
Estudiandbus Salmancg. De la barba col-
gaba un pedazo de cartón y en éi' se lela 
este letrero: 
Para buscar Barbarismo 
No hay que ir á la Canadá, 
Porque mas acá hay posada. 
La Rustiquez iba en trage de Charra 
Sayaguesa , ó Batueca, con abarcas en 
lugar de zapatos, con una toca de estopa 
burda , y una sarta de ajos por gargantilla,, 
llevaba delante un pollino con cántaros 
de 
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Se leche . y sus cuernas de buen tama-
ño , para medirla : y ella iba detrás, co-
miendo pan y cebolla , y untándose las 
barbas con tocino rancio. Digo las barbas, 
porque el qué hacía este papel, era mi 
sugeto bien barbado , que , aunque sé 
habia hecho la rasura aquella mañana 5 ba-
tía, dexado a^lto el rastroxo ; y de su co-
secha eran tan tiesos los cañones , que no 
se le podia besar sin ensangrentarse. La 
cara era avultada 3 y bien maciza de car-
rillos : el color muy sano, aunque no 
muy lustroso , porque era entre trigueño 
y pardusco: y en la espalda se hacia no-
tar un retazo de cartón con esta letra: 
La Rustiquez no echa menos 
Pulidez, ni pulcritud, 
Si está gorda , y con salud. 
La Grosería se daba las manos con la 
Rustiquez su hermana de leche : y ambas 
eran muy parecidas una á otra en ci ta-
lle , en el color, y en el aseo. La Rustí* 
guez parecía mas ingenua , ó sencilla , en 
el porte , y modo como criada siempre 
en Aldea. La Grose r í a , como Ninfa ate* 
íibia de Ciudades y Aldeas , tenia mas 
traza de taymada , y mostraba mucho más 
desenfado. Su vestido era de papel de 
es-
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estraza, y muy mal ajustado. Su divei4* 
i i on era ir curando las mataduras á un 
burro vieío. A quantos la saludaban , vol-
vía las espaldas. Si alguno la estorvaba el 
paso, le apartaba con un empujón 3 tra-
tándole de Pos , sin distinción de calida-
des. A ratos se paraba á espulgarse; y 
mataba la caza á letra vista con gran se-
renidad, A nadie hacia cortesía , pasando 
de largo como que iba pensando en otra 
cosa : y si la hacian cargo ^ ¿e excusaba 
con que no habia reparado, ni atendido; 
y se remitia á un letrero , que llevaba 
escrito en cartón sobre el brazo , y de-, 
cía así: 
Mis faltas son excusables. 
Por no ser con reflexión: 
Todo es falta de atención. 
La Desvergüenza iba de Gitana despil-
farrada y denegrida , llamando á todos sus 
galanes, y pidiendo la mano , para anun-
ciar por las rayas la buenaventura. Lle-
vaba delante un rocin muy flaco , y en 
pelo : y unas veces se recostaba sobre sus 
ancas ; y otras veces , con una geringá, 
que llevaba en la mano , amagaba á echar-
le una ayuda. Decia que aquel rocinan-
te en su mocedad habia sido caballo an-
da-
,107 
daluz , y muy castizo , hijo del Betis 
de segundas nupcias , pero que ahora 
padecía mucho de flatos , y no era él, 
ni su figura. Otras veces tocaba un sil-
vato 5 y con el sonsonete daba saltos, 
y cabriolas, danzando como hombre : y 
decia ? que ella era la inventora del bay-
le de Retamal para las mugeres. De 
quando en quando se inclinaba como pa-
ra buscar alguna alhaja perdida en el sue-
lo : y preguntada, ¿ qué habia perdido? 
Eespondia , que el rubor , y el respe-
to á todo el género humano. En la fren-
te obstentaba una como tarjeta dé car* 
ton ? y en ella este letrero; 
Temo , que me hurten la cara 
Los que tienen escopeta, 
Por ser cara de baqueta, 
"La Disolución se paíecia mucho erijas 
facciones y en los gestos á la Desvérgüeit ' 
%a : y unos decian, que era su herma-
na \ otros su madre , otros su hija. £1 
trage era de moza de cántaro , muy de-
senfadada 5 y desenvuelta. El cabello ten-
dido ; y sobre él una gorra con mucho 
recado de listones. Iba , sobre un rocín 
sin freno , ni cosa equivalente. Guiñaba, 
ceceaba , y mostraba los dedos llenos de 
sor-
sortijas. Preciábase de tener gran corres-
pondiencia con las farsas; y también de 
tener muchos amantes , que la hacen 
fiestas : añadiendo , que ella sabia el ar-
te de hacer , que todas las fiestas desús 
amantes fuesen fiestas de toros. En la ma-
no llevaba una cornucopia , hecha de 
una asta descomunal de Medellin , to^ -
da vestida de ramilletes de flores, y en 
la punta una targeta muy curiosa con 
esta letra: 
La Disolución me llaman, 
Y son muchos los que me aman: 
Mas yo me voy al Infierno, 
Y á ellos se les dá un cuerno. 
E l Diphtongo quiso salir en esta tropa, 
no por contarse entre los trofeos , sino 
.por la humorada de hacer desatinar á la 
/gnoraticia , que iba detras. Su figura se re-
presentó de esta manera. Iban dos pollinos 
pareados, y unidos con una cincha , para 
que no se dividiesen. Sobre ellos íban sen-
tados dos sugetos , uno con vigotes vestido 
de charro, otro lampiño vestido de charra. 
Estos se sentaron de modo, quedaban 
espalda con espalda , y cabeza con ca-
beza > trabándose los brazos lo mas 
qüe se pudo» Ambas cabezas ataba- una 
ven-
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Venda i, y ambas dntqra5 tin cincho muy 
ancho y sobre los ombros dé uno y otro 
se extendía un cartel con esta letra; 
Soy el Diphtongo , y no sé 
En mi sexo de gazpacho. 
Si soy hembra , ó si soy macho. 
La Ignorancia seguia inmediatamente 
Diphtongo , reparando con gran curio-
sidad en aquella figura Epicena , sin Sa-
ber decir , si era masculina , ó femeni-
na , y hallando muchísimo misteriq en 
que la unidad fuese binario. Represen-
tábase con cara de vieja , y con trage 
de moza *, bien que el vestido se trazó 
de manera , que la tela pareciese muy 
antigua , y la moda moderna. Iba entre 
(dos burros, que la servían de braceros. 
Acia las espaldas colgaba un zurrón' lle-
no de libros : y ácia el pecho , una ba-
raja de naypes por joya. De todo quan-
to se la ponia delante , se admiraba , ar-
queando las cejas, y abriendo la bocai 
y no obstante se ofrecía á responder dé 
repente á quantas qüestiones la propu^ 
siesen sobre todas materias : y alababa 
mucho la Jactancia , y la Intrepidez , co-
mo á sus hijas muy queridas. Llevaba 
tras de sí un séquito bien numeroso de 
peiv 
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personas , en trage de hombres y de mu-
geres, representando varios oficios ín-
fimos. Uno tocaba un silbato de capador, 
otro una bocina de porquero , una iba 
pregonando leche, otra berros ; y á es-
te modo se hacian conocer y distinguir 
otros y otras. La Ignorancia volvia loss 
ojos de quando en quando á esta su co-
mitiva , y la miraba con magestad y 
agrado , alzando la mano , y moviéndo-
la , en ayre de quien lleva la solfa ; y 
con la otra mano mostraba un cartel, 
donde estaba escrita con letras góticas, 
que tenian un dedo de gordo, esta sen-
tencia : 
Soy la Ignorancia, y esta es mí familia; 
Pero tencjo también entre los cultos 
Infinitos discípulos ocultos. 
E l Maestro de escuela de leer iba eá 
íiltimo de esta quadrilla , con un vesti-
do muy ridículo , roto , y despilfarra* 
do , que á unos parecía de soldado in-
valida , y a otros de tunante aburrido. 
Iba sentado en una banquilla sobre un 
pequeño carro , ó carricoche , tirado 
de seis burros , muy lanudos , y mal 
peynados , que le movían á tiros lar-
dos con sogas de esparto, gorrespondien-
4o 
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áo !as guarniciones en la preciosidad y 
el aseo. En el plano, ó tabla del carro, 
delante del Maestro 5 iban seis, ó sie-
te niños de perras ( he aprendido esta fra-
se de un vizcaíno recién destetado del 
Vascuence , que llamaba niños de ovejas 
á los corderos , y niños de burras á ios 
borriquillos): iban , digo , seis, ó siete 
perritos de tierna edad , atadas a las^ ma-
nos unas cartillas , en postura de n^os, 
que aprenden á deletrear. El Maestro los 
exhortaba á leer en voz alta, y con una 
vegiga inflada , que llevaba en la ma-
no , atada á una correa , y esta á una 
palmeta de Escolines, los cascaba para 
que no se durmiesen. Ellos gañian , y 
gritaban al son del zurriagazo, con una 
confusa greguería : y luego volvían las 
caras á mirar al Maestro con semblan-
te humilde y tímido , como pidiendo 
parce. Pedíales el Maestro la rosca , y 
ellos se encogían de ombros, dando á 
entender , que no la tenían sí no que la 
hiciesen con el rabo. No admitía el Maes-
tro la excusa ; y unas veces por esto, 
otras porque callaban, otras porque me-
tían mucha bulla , siempre hallaba mo-í 
tívo para repetir los golpes , y zurria-
gazos , sin lastima , ni compasión algu-
na de aqueUog inocente* discípulos. Ha-
cía también , que les tomaba la lección; 
y como nunca la daban bien , pues no 
habiendo aun aprendido á hablar , me-
nos sabrían leer; el Maestro redoblaba 
el castigo , ya como quien azota , ya co-
mo quien da palmas 3 según la calidad 
de las culpas. Fero al cabo los Escolines 
se quedaban tan bestezuelas, como an-
tes. Este papel cayó muy en gracia á los 
Mirones , y fue de los mas aplaudidos de 
la mogiganga. El pensamiento de quien 
le introduxo entre los trofeos , ó absur-
dos vencidos, no fue hacer ridículo el 
oficio , sino el modo de exercitarlo, muy 
ageno de la enseñanza de la compañía de 
Jesús. No desdeña esta aun las escuelas 
de leer , por el deseo de iluminar eit 
buena hora los crepúsculos de la razón, 
Ír de imbuir la reciente capacidad de ios infanticos con el tinte y resabio de la vir-» 
tud , y de un cultivo racional. Tiene muy 
presente aquella máxima , Quo semel ese 
imhuta recens , servavit odorem — Testa 
diu : y sabe , que entonces es propiamen-
te Testa recens, quando la edad se halla 
todavía en para'ge de hacer pucheritos; 
pero al mismo tiempo sabe muy bien, 
que no se ha de practicar este oficio, 
como el de enseñar' perros; ni con aquel 
rigor inclemente ? y severidad indiscreta, 
que 
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que no se ensena mas que a temer, m de-
xa mas inpresiones , que de terror ; cu-
ya resulta es quedar los aprendices tan 
animales, como antes, ó un poco mas 
embrutecidos. Por eso el método , que 
practica , como reglado por la discreción 
y suavidad , aun á los que recibe semi-
brutos ? los rertituye racionales : y es en 
todo opuesto al que practicaba en la Mo-
jiganga el gracioso y solemne Maestro 
de niños en su carrocín dado a perros5 
y conducido de asnos. Este sin embargo 
daba razón de su conducta en un cartón 
de vara y media , que se elevaba en la 
testera del carro 7 y presentaba esta apo-
logía: 
Los azotes por sus yerros 
A los muchachos no agravian: 
Con eso leen que rabian, 
Y estudian como unos perros. 
CARRO TRIUNFAL. 
(ferraba toda esta dilatada,festiva y arti-
ficiosa pompa un carro triunfal, de gran-
deza , arquitectura, y adorno muy cor-
respondiente á su elevado empleo. Su gran-
H de-
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jdeza hacia parecer estrecnai; las princi-
pales calles de ia Ciudad, por mas que 
ellas se ponian anchas con la vanagloria, 
ó con el gusto de dar paso á tan vistosa 
máquina. Su planta se trazó debaxo de 
un paralelógramo de la especie , que 
llaman rombo :; pero en la execucion 
no guardó rectitud de lineas ; pues des-
de el medio ácia la parte anterior se 
fue estrechando á manera de volutas 
formando un remedo de cimba , ó 
barco , con su remate agudo, y eleva-
do , como de proa. La estancia de en 
medio era la mas capaz, y guarnecida por 
ambos costados de una varanda , como 
de corredor ? primorosamente labrada. En 
el último tramo, que hacia testera , se 
formaron tres gradas bien espaciosas , que 
corrian toda la latitud del plano , dándo-
se las manos con la varanda de uno y 
otro lado. Sobre la mas alta de estas, gra-
das , se elevaba un curioso trono deba-
xo de un rico dosel, que esparcía lus-
tre y magestad por todo el distrito de la 
máquina. El adorno, y gala , que se aña-
dió á esta fábrica ? fue como de carro 
triunfal, prevenido para un Héroe ce-
leste. Vistiéronse ¡ de oro todos los rayos 
de las quatro ruedas , con harta envidia 
de la del Sol. Las varandas con toda su 
E ba-
balaustrada se matizaron de varios y fi-
nos colores , hermosamente repartidos. 
Las gradas subían tan de punto los ful-
gores , y brillos, que saltaban á todo sal-
tar Í; y casi se desgaritaba de puro su-
bido el contraalto de la luz. Todo el 
espacio ,. que desde allí se extendía has-
ta la proa, ó punta anterior , se llenó de 
varios artificiosos adornos, en especial de 
ana serie de arcos,. tan ayrosamente for? 
mados , y tan vistosamente coloridos , que 
era un milagro. ^Pero qué milagro? No 
menos que1 el de haberse formado y repe-
tido el arco Iris estando el Cielo muy 
sereno. De' estos arcos pendían muchas 
curiosas guirnaldas de laurel , y de oli-
va : y sobre las varandas - esparcían her-
mosura y fragrancia muchos ramilletes de 
varias flores:-naturales. En todas las de-
mas partes 7 ó piezas , que daban lugar 
al artificio de la pintura , habla tirado el 
pincel primorosos rasgos , que presenta^  
ban á la vista- follage , cogollos , y otras 
diferentes amenidades. En lo exterior de 
la testera se pintó un Aguila Real, figu-
rando la que en el escudo de armas de la 
casa Gonzaga remonta hasta el Cielo su 
nobleza. Esta Aguilla estaba en acción de 
volar ansiosa acia un JESUS , orlado de 
rayos como un sol ; y debaxo de ella, 
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noámucha distancia, se distinguía una 
multitud de polluelos de su misma es-
pecie , qiie sacaban sus cabecitas , como 
anclando á mirar también de hito en hi-
to al mismo objeto luminoso; y en el 
espacio intermedio se leía de abaxo á ar-
riba este Epigrafe en letras de oro : Sub 
umbra alarum tuarum PROTEGE nos. 
Tiraban este carro triunfal seis her-
mosísimos caballos de color tordo, tan 
iguales en la corpulencia, y tan unifor-
mes en el pelo , que algunos dudaron si 
era uno solo , que por deslumbramiento 
de la vista se representaba en seis luga-
res ; y se estregaron los párpados , por 
si algún humor, ó mala situación mul-
tiplicaba los objetos. En las señas nativas 
di todo el cuerpo , en la postura , en los 
o^ os, y en todo el movimiento , mostra-
ban viveza , brío y fuego espiritoso. Pe-
ro con este natural sabían juntar, como 
de estudio , el. reporte , la docilidad , la 
mansedumbre , que era menester para 
marchar con el debido reposo entre la 
turba y bullicio incesante de las calles, 
y plazas. No se habrá visto el fuego tan 
contenido , y reportado : y todo Peripa-
tético diría , que inoraba en cada uno de 
estos brutos como en su esfera elemen-
tar. La marcha era con tanta magestad y 
so-
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sosiego , como si la lleváran pensada. Los 
frenos no servian mas que de adorno; 
ni los cocheros tenían mas oficio , que 
el de testigos; pues no parecía sino que 
los caballos se habían informado de an-
temano de lo que habían de executar, 
y lo llevaban de memoria. Iban todos seis 
en trage de pegasos , guarnecidos los cos-
tados con alas muy ayrosas , bellamente 
dispuestas , y matizadas de vistosos co-
lores : pero las admitieron no mas que 
por el bien parecer ; que por lo demás, 
si ellos no lleváran propósito firme de no 
volar , les bastaban sus propios espíri-
tus para marchar con carro y todo por 
esos ayres. La preciosidad y lucimien-
to de guarniciones , y jaeces 3 era quan-
to puede caber en la mas pomposa gala 
de un caballo. Hasta los cascos de to-
dos seis iban plateados; como si hubie-
ran de pisar por la Eclyptica , y no por 
las calles de Salamanca. Con la misma 
inspección salieron los cocheros en trage 
de faetontes , con vestidos de color pa-
jizo muy propios , y lustrosos, añadien-
do el adorno de lazos de varias cin-
tas , y de otras curiosidades de gran gus-
to. Pero lo que picaba mas la atención 
eran unos soles con rayos de oro, que 
brillaban sobre sus cabezas , para que 
H 3 na-
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nada se echase menos del carácter y se-
ñas de, Faetonte , sino la temeridad , y 
el precipicio. 
. Todo el aparato de esíe carro triun-
fal tenia digno empico , porque en el tro-
no , que se habia elevado sobre las gra-
das debaxo de dosel se colocó San Luis 
Gonzaga , representado en un. jovenci-
to de aspecto agraciado , y muy modes-
to , con trage de Jesuíta en el color , y 
en las medidas ; aunque en lo demás , de 
tela muy rica , guarnecida de labores y 
joyas de gran precio. A los pies del San-
to se mostraba la escuela Jesuíta ,. senta-
da en la segunda grada ; cuyo papel ha-
cia un gallardo joven , vestido de da-
ma , ó de ninfa , con la mas exquisi-
ta gala ; en cuya preciosísima tela , so-
bre el gustillo de :1a moda , se admira^  
ba quanta' riqueza y variedad de joyas 
es compatible con. la proporción , y el 
,buen gusto. Y sobre todo brillaba un 
Jesús , primorosamente bordado que es-
maltaba su pecho., dentro de un ceixo 
de rayos flamantes y que le servia de or-
la. Con esto juntaba un cierto ayre y de-
nuedo de Amazona ., que se hacia notar 
como índice de. un ánimo guerrero y 
pugnaz contra las porfiadas enemigas hues-
tes del error ; conociéndose , que rcci-
- :; bia 
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bía nuevo vigor y aliento d e l Protector 
celeste, que ia presidia. A sus dos cos-
tados y en la misma grada iban senta-
dos en figura de Angeles dos Niños her-
mosos , con sus alas y borceguíes de sin-
gular curiosidad , y lustre , y en lo de-
más adornados con tan copioso fulgor de 
pedrería , como si las piedras se hubie-
ran convertido en estrellas, para que eí 
trage fuese mas propiamente del Cielo. 
En la tercera, ó ínfima grada tomaron; 
asiento cinco músicos de Instrumentos,' 
que fueron dos violines , un Violón y 
dos Hobues. Todos iban también de gala; 
pero esta se mostraba mucho mas en la 
müsica de los Instrumentos , que tocados 
con ayrosa destreza p o r todo el paseo, 
sobreponían su dulzura sonora al bullicio 
confuso de la gente. La escolta, ó cor-
tejo de este carro triunfal se componía 
de ocho bizarros jóvenes , los quatro en 
trage de ninfas , y los otros quatro de 
galanes todos ricamente vestidos, y ex-
quisitamente adornados , y todos en ca-
ballos , que descubrían mas su natural 
hermosura y lozanía entre el precioso or-
nato , que Jos bordaba. Representaban es-
tos ocho sugetos otros tantos blasones ó 
p r e i T o g a t i v a s (cuyos nombres se dirán 
despucs) de la gran casa y linage incli-
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to y soberano de los Gonzagas. Y por 
eso hacían pala de ir cortejando y sir-
viendo al Héroe celestial, que tanto ilus-
tró esta elevadísima Familia. No podia, 
ser mas lucida y noble la Guardia de 
Corps. Y pára mostrar con quanto cui-
dado escoltaban la triunfal carroza 3 iban 
los ocho como en acción de sostenerla, 
tirando de ocho largas y lustrosas cintas, 
que pendían de la carroza misma. Los 
dos Angelitos, que iban en las gradas al 
pie del trono haciendo buenos lados á la 
escuela Jesuíta ; tenían unas voces como 
unos Angeles; y especialmente el uno 
de ellos sabia cantar con singular destre-
za , gala y melodía: y para que aprovecha-
se esta habilidad con nuevo saynete de 
la Fiesta, se previnieron tres letras poé-
ticas , dirigidas á San Luis Gonzaga, muy 
al caso de la protección , que celebraba 
su amada escuela : y los angelicales ruy-
señores las fueron cantando , bien acom-
pañados de los instrumentos músicos del 
carro triunfal, á diferentes tonos de in-
vención y gusto excelente , por todo el 
discurso del paséo. Las letras se trasla-
dan aquí, porque lo merecen. 
L E -
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L E T R A A S A N LUIS G 0 F 2 A - G J 
sobve la Frotecdon de su Escuela 
Úesuíta. 
A . mante Jardinero, 
Que en tempranos albores, 
Quando alhaga las flores 
Roció lisongero, 
Qual Lucero, 
A impulsos del amor , que te desvela, 
Azia el Jardín madrugas de tu Escuela: 
Si eres Angel humano. 
Si eres JoVen del Cielo, 
Asegure tu anhelo 
Influxo soberano, 
Quando ufano 
A tu Jardin le dás por atributos 
Flores, que sin ajarse , lleven frutos. 
Sea el calor activo. 
Blasón del amor tuyo. 
Quien pretenda hacer suyo 
De tu Escuela el cultivo: 
Zierzo esquivo 
No penetre el recinto de su estancia, 
Zefiro blando adule su fragancia. 
Con tan felix cultura 
Tu escuela envidia sea 
De 
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De Flora, y de Amaltéa, 
Que acrediten mas pura 
Su hermosura, 
Suspensas al mirar discursos bellos 
Ondeando en sus ombros por cabellos» 
Merezca tus caricias 
Vergel, donde conserva 
Mas Divina Minerva 
Su Jardin de delicias: 
Y en propicias 
Avenidas fecunde tu influencia 
El árbol de la vida , y de la ciencia» 
Sea el hivierno extraño 
De tus verdes pensiles: 
De Otoños , y de Abriles 
Se forme todo el año: 
Noble engaño 
De la vista , ya el Sauce , ya el Aliso, 
Semblante le darán de Paraíso. 
• No de su suelo culto 
• Mortifique lo amentf 
De la sierpe el veneno. 
De la fiera el insulto: 
No el inculto 
Espino escandalice su olorosa 
Mansion,que al cielo es quinta deliciosa: 
De tu amor fiel testigo 
Tanto pinpollo tierno. 
Deba verdor eterno 
De tu nombre al abriep: 
No 
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No enejTiigo 
Furor de adusto signo en rabia ardiente 
Le marchite su pompa floreciente. 
No ya-Planeta errante 
Presuma ser su estrella, 
A quien sepulta , y sella. 
Su ocaso lo brillante: 
Mas constante 
Lucimiento en desdenes de luz vaga 
Deba á la estrella fixa de Gonzaga. 
Protector generoso, 
Pues á tu Escuela debes 
La eterna luz , que bebes 
Amante luminoso. 
Vuelva hermoso 
A mirarla risueño tu semblante. 
Donde aviva , y no quema lo flamante. 
^*»*»*******»*** 
OTEA A L MISMO ASUNTÓ. 
N hora dichosa vengas. 
Divino Luis, á ser hoy 
Luciente espejo , y escudo. 
Por Modelo , y Protector. 
En hora buena se ostente 
Tu amorosa protección, 
Mostrando de sus finezas 
La lis.ura en tu candor. 
En 
134 
En hora felU tu Escuela 
Con duplicado arrebol 
Celebre el perpetuo dia. 
Que en tu luz le amaneció. 
Aunque tu Escuela no sabé 
Temer nocturna invasión^ 
Pues en un JESUS ostenta 
Por divisa todo el Sol: 
Será escudo de su escudo 
La rueda de tu esplendor, 
Y del JESUS , que la esmalta. 
Tu serás Guardia de Corps. 
Sabrá estudiar en tus luces 
Mucho exquisito primor 
Toda ciencia , que á ser ciencia 
En sus aulas aprendió. 
Tu Escuela vanagloriosa 
De tu amante dignacionj 
Te presenta el oro fino. 
De que ella misma es crisol. 
Burla de mentida Palas 
Fabulosa inspiración; 
Porque aun en trage de Numen 
La desagrada el error. 
Quantos dardos, quantos tiros, 
Quanta flecha , y quanto harpon 
Fulmine el arco á sus muros. 
Serán juguete al valor. 
Guarda deste Paraíso 
Por Querubín te hace Dios, 
For-
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Formando espada de fuego 
De la llama de tu amor. 
Vuelen plumas juveniles 
Al ayre de tu favor. 
Siendo la mas ardua cumbre 
Desús vuelos diversión. 
Á 
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stro Gonzaga 
De fuego , que alhaga, 
Cuya pureza de terso cristal 
Presta á las flores 
Bellos candores. 
Rayos al Alva , y al Sol claridad: 
Tu que algún dia 
Bebiste á María 
Dulces influxos de amor inmortal. 
Pronta , y segura 
Vida , y dulzura 
Deba á tu influxo del Mundo el afán, 
Blanca azucena. 
Fragante, y amena. 
Hoy te apellida Jardin Celestial? 
Bien que te dora 
Divina Aurora 
De rayos finos el fondo galán. 
De Juveniles 
Hermosos Abriles, 
Por hilos de oro, texida tu edad, 
Ri-
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Rica es la tela. 
De que tu Escuela 
Saca hoy un corte de gala triunfal. 
Tu Escuela amada, 
Por tí cultivada 
Con los primores del arte de amar, 
Noble modelo 
Para su vuelo 
Tiene en las alas de tu Aguila Seal, 
De sus poli uelos 
Agudos desvelos 
Rayos flamantes al sol beberán. 
Pues tu Real ave 
Picta suave 
Altás lecciones de amor perspicaz. 
Sella glorioso 
Su pecho animoso 
Propio carácter de eterna Verdad, 
Siendo diamante 
Fino, y constante. 
Donde el Abismo quebranta lo audaz. 
Mira, que notes 
Trofeos, y Dotes, 
Que hoy te presenta su afecto leal; 
Que estas riquezas. 
Todas son piezas 
De UQ mayorazgo de ingenio y piedad. 
Calle la Fama, 
Que al ayre derrama 
Tardos alientos de rudo metal, 
Y 
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Y al Cielo cante 
Tu honor triunfante 
Culto el acento de trompa vivaz. 
PASEO D E L A MASCARA 
DJ 'Ispuesta así toda esta numerosa, festi-
va: , y triunfal pompa , salió por la puer-
ta de la obra nueva del Colegio Real en-
tre las tres y las quatro de la tarde : y en-
caminándose , con el orden expresado, por 
la calle de San Benito , plazuela de San 
Isidro , calle de Libreros , y calle nueva, 
entró en la Plazuela , que está delante del 
Palacio Episcopal. Alli pasó muestra en 
presencia del limo. Señor Obispo , que la 
miraba desde su balcón, y quedó tan gus-
toso , que se dignó honrarla de nuevo con 
su vista y presencia en la plazuela de San 
Adrián , á lo último de la tarde. Ufana y 
mas alegre con la bendición Episcopal, 
volvió la Máscara por entre la Catedral y 
Universidad , subiendo por la calle , que 
guia desde alli á la Rúa , por donde se fue 
extendiendo, hasta que llegó el carro triun-
fal á los términos de la plazuela de San 
Isidro. Aquí hizo alto, mientras que en 
un Tablado , que estaba prevenido ¡ se 
re-
representó el Diálogo, y se executó la 
danza, de que después se hará mención. 
Continuó la marcha por la calle de la Rúa; 
de donde pasó á la plaza mayor ; y habien-
do atravesado su espaciosa esfera , baxó 
después á la plazuela de San Julián , por 
cuyo ámbito se fue ostentando la Mogi-
ganga con vigoroso movimiento, para que 
la viesen muy á gusto desde su casa las 
Señoras de Sancti-Spiritus. Estas nobilísi-
mas Señoras hablan explicado sus vivos 
deseos de favorecer ia festiva pompa con 
la atención y curiosidad de su vista : y no 
era fácil, que hubiese libertad para ren-
garlas este obsequio ; y mas quando los 
primores, que entraban en la contextura 
de la Mascara , se habian de aprovechar 
tan bien en el advertido y delicado gusto 
de sus Señorías. De ia Plazuela de San 
Julián volvió otra vez la comitiva á la pla-
za mayor; dondo hizo alto el tiempo ne-
cesario , para que el numerosísimo pueblo, 
que la esperaba con tablado dispuesto pa-
ra el Diálogo y ia Danza , lograse uno y 
otro festejo, y el de ia música de Instru-
mentos y voces, que resonaba desde ei 
trono del Santo. 
Cumplida esta inexcusable estacioné 
desfiló la Máscara ; y pasando por delante 
de la Lonja del Corregidor , entró por la 
es* 
t2p 
espaciosa callé , que Conduce á la plazue-
la de San Adriart; En esta plazuela , y en 
sus balcones , la estaba esperando ansiosa-
mente toda la primaria nobleza de Seño-
ras , títulos , y caballeros de Salamanca, 
fuera de otra muchísima gente granada de 
todos estados, que apenas dexaba sitio 
para el vulgo. Arribo á este parage la 
máscara ; y doblándose en torno del ta-
blado, que se habia prevenido en el cen-
tro de la Plazuela , dió lugar á que se 
repitiese el diálogo , la danza , y muy 
de propósito la acorde música de instru-
mentos , y la melodía sonora de los An-
geles , que daban al carro triunfal re-
galías de Cielo. El Diálogo, que se ha 
citado , era un coloquio entre dos per-
sonages , que se llamaban Buen 'gusto* 
y Mai-gusto ; cuyas insignias y figuras, 
quedan ya expresadas arriba, quando se 
pintó cada uno en su tropa, ó cuerpo 
correspondiente. Estos disputaban entre 
sí sobre qual de los dos tenia mas bien 
templado el paladar , y mejores antojos, 
6 elecciones ; haciendo siempre sus alegatos 
el Mal-gusto en estilo burlesco. Ei inten-
to de quien trazó el diálogo , fue dar oca-
sión á que la máscara hiciese alto en algu-
nos parages , y pudiesen contemplarla mas 
que de paso ios curiosos ^ y juntamente 
I dar 
130 
dar mas variedad de saynetes á la mogi-
gapga , para mas colmado regodijo del 
Piieblo. Con esta mira se procuró de in-
dustria k, que la poesía no fuese muy de-
licada , ni el chiste muy fino ; pues, sien-
do principalmente en gracia del vulgo, 
convenia proporcionar los conceptos y vo-
ces á su alcance , y alcance pronto , sin 
pedir socorro á la reflexión. 
Para representar estos papeles , se pre-
vinieron tablados firmes y muy ; capaces, 
elevados del suelo como una vara , ó va-
ra y media ; en tres parages , que fueron 
la plaza mayor , la plazuela de San Isi-
dro , y la plazuela de San Adrián ; y en 
cada uno de ellos se puso guardia de Sol-
dados , para que el concurso de la gente 
no ios hiciese inaccesibles. Al llegar pues 
la máscara á estos parages , se iba-fbrman-
do en repetidos círculos en torno del ta-
blado ; dexando una entrada capaz , para 
que pudiese acercarse el carro triunfal con 
sivcomitiva. Luego el Buen-gusto ,_y M a l ~ 
/^/5/^  , destacándose.de sus-cuerpos , su-
biaii;al tablado, y representaban su diá-* 
logo-, en cuya función, la gracia singular 
xlei -que hacia el Mal-gusto , se llevaba el 
•aplauso y aclamación del auditorio todo 
entero ^  porque , sobre ser sugeto de su 
cosecha muy gracioso 3 aprovechaba todos 
3 4 ' I O S 
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los chistes del papel con una voz tan cla-
ra , sonora , y corpulenta , que aun desde 
el centro de la plaza mayor se hacia oir 
por todo el ámbito distintamente. Y fue 
cosa rara el dominio, que adquirió sobre 
sus oyentes; pues habiendo en la repre-
sentación un paso , en que mandaba á to-
dos le vantar el dedo , le obedecían sin li-
bertad aun las personas forasteras y de dis-
tinción , que no entendían en qué estaba 
la gracia y chiste de aquel paso. A lo ul-
timo del Diálogo, el Buen-gus.'o, como 
por última prueba de que lo era , citaba 
al tablado á los ocho sugetos, quatro da-
mas , y quatro galanes , que, como se ha 
dicho , escoltaban al carro triunfal, y re-
presentaban otros tantos blasones , y prer-
rogativas de la casa Gonzaga. Estos apeán-
dose de sus caballos, subían prontamen-
te al tablado uno á uno , y decian sus nom-
bres con el orden , con que se los iba pre-
guntando el Buen-gusto , al tiempo de su-
bir. Las damas eran la Piedad, la Nohleza* 
h Grandeza , la Magnificencia: los gala-
nes , el Poder., el Mér i to , el Valor , el 
Honor. Executaban luego todos ocho so-
bre el tablado mismo, al son de la müsi-
ca del carro triunfal, una danza de singu-
lar primor, con tanta destreza 5 y con des-
pejo tan ayroso , que admiraba á los miro-
l a nes 
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nes mas inteligentes; mientras que á otroá 
iembsiesaba la lindeza y amenidad de las 
jpersonas y lo precioso y lucido de las galas. 
Concluido el bayle, se retiraban estos ocho 
sugetos al sitio , y ministerio de antes. Y el 
Mal-gusto , que entretanto se habia pues^  
to á dormir , preguntado qué le habla pa-
recido de aquellos primores , decia , que 
no los juzgaba dignos de su atención, y 
para desquitarse , hacia señal al carro de 
las musas , ó charras; las quales correspon-
dían al instante con: la algazara rustica de 
sus tonadas y panderos. E l Buen-gusto, 
como no pudiendo sufrir tan grosera mü-f 
sica , hacia señal de marchar : y al punto 
empezaba á desfilar la mascara ; y guar-
dando el mismo orden , que habia traído, 
proseguia su jornada , ó paseo. Para los 
qué no lograron, hallarse presentes á estos 
saynetes , se pone aqui el diálogo ; que es 
lo único , que se puede trasladar al papel 
sin desfigurarse, advirtiendo, que el M a l * 
gusto llevaba siempre en brazos el marra-
nito con mantillas y faxas. 
DIA-
m 
D I A L O G O 
B n m - e l Buen-gusto ? y: el mal gusto , qut 
se representó en l a Mogiganga. 
MaUgust. \ Ah del buen gusto! 
Buen-gusto. i Quien llama? 
porque yo ese nombre, tengo. 
M . g* No^ sea Bachiller ; que yo 
no llamo sino á mí mesmo. 
JB». g ' i Pues tu no eres el M. gusto., 
que chabacano , y grosero 
todo lo ensucias? 
g* Hablando 
con el debido respeto, 
"miente , y remientc ry tresmientc^  
y tataramiente el necio. \ 
B . g- A lo menos no te saben 
otro nembre los discretos. 
M . g. Sepan los discretos .todos, 
que son unos majaderos: 
que si me llaman mal-gusto 
el desdeá , y el sobrecep, 
el dengue , el melindre , y otros 
avechüchos de este genio, 
alego yo á mi favor 
el veto de todo el Pueblo* 
jB. g. No es posible en Salamanca. 
M . g. No ? pues los dos apostemos 
á tener buena elección, 
y luego a votos iremos. 
B . g . ? Pues qué quieres apostar? 
M . g. Vá un pcrnil, y vá un cordefo^  
y una cántara de vino 
en Texares. 
B . g. \ Bueno es eso 
para mi paladar culto! 
Si apostaras un refresco 
de dulces , de agua de freSás 
de chocolate bien hecho 
con polvos de soconusco, 
t n una sala , y congreso 
de gente culta , eso vaya: 
? pero á Texares? 
M . g . Apelo á los Jueces, que nos oyen. 
<-De Texares , caballeros, 
de Texares Vá la honra. 
Toda mi tema está en esto, 
que una merienda en Texares 
vale mas que cien refrescos 
de confites , y agua fría. 
Digan , si tengo buen pleyt'o, 
aqni que nadie nos oye: 
aqui de los mios : recio; 
viva la honra de Texares, 
todos levanten el dedo. 
B . g . JPor cierto en la apuesta misma 
tu 
l3 t 
tu mal gusto has descubierto; 
y asi otras elecciones 
no dudo del vencimiento. 
M , g- Demonos pues de las bastas, 
^eñor culto , y empecemos 
primero por los antojos 
del paladar. Diga presto» 
? qué se le antoja?. 
B . g . A mí, .almíbar.; 
M . g . A/mí ipríngue de torreznos. I 
B . g . i 0 a á 3 unos huevos híladosj . 
sutiles, coma cabellos: 
M . g . A mí unas; migas manchegas, 
y .de cebolla , y de huevos, 
con tocino , una tortilla 
tan grande como un sombrero. 
B , g . Yo gusto de coliflores 
de Zeyian. o j 
M . g . Pues yo de berros. 
B . g . Yo de pechugas del Fénix. 
M . g . Yo de arroz , y gallo muerto. ; 
B . g . Yo apetezco tamarindos, 
Jf. g . Yo solomos apetezco. 
B . g . Yo lenguas de ruiseñores: 
M . g. Yo callos , y pies de. puerco. ¡ 
B . g . Y o guindas del Paraíso. 
M . g . Yo pepinos , y pimientos 
en escabechey encima 
aguardiente ,"ó vino nuevo. 
Digo , caballeros , ? quien 
1 4 de 
de los dos va mas derecho? 
Vamos á otros gustos. Dime, 
si se ofrece un galantéo, 
¿ de qué Dama gustarás? 
JB. g. Ds una Ninfa toda cielo. 
jVÍ. g . Yo me atengo é una mondonga, 
que no gasta, cumplimientos, 
y si me huele á morcillas, 
eso es otro tanto incienso. 
¿ Tu por qué tiempo naciste? 
B . g . Por Abril, el mes mas bello, 
que tiene la Primavera. 
M ' g- Pues yo naci por antruejo; 
que hasta en el nacer hay gustos, 
unos malos , y otros buenos. 
Mi madre murió de ahita^  
y me destetaron luego 
con salpicón, y gazpacho; 
y con requesón desecho 
en caldo de olla podrida; 
y adquirí desde aquel tiempo 
cierto gustillo en la lengua, 
para entender de pucheros. 
2?. i?. \ Grosero has de ser en todo! 
Yo por buen gusto no entiendo 
este gusto material, 
que en los sentidos tenemos. 
Buen gusto es un discretivo 
paladar de entendimiento, 
que en las ideas distingue 
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•I no sé que de lo btieno^  
E l buen gusto es una cierta 
gracia de ios pensamientos, 
saynete de ia razón, 
saborete dei ingenio, 
azaicar de los discursos, 
canela de los conceptos; 
sin cuya salsa siempre es 
enfadoso aun lo discreto. 
En este sentido solo 
ser el buen gusto pretendo. 
M . g . Pues yo llevo , que el buen gusto 
no consiste en nada de eso. 
Buen gvisto es un discretivo 
. paladar de cocineros, 
que en las cazuelas distingue 
un no sé qué de los Cielos, 
que hace que tras la comida 
se chupe un hombre los dedos. 
Buen gusto es un cierto olfato 
de los bebedores diestros, 
que aun. por defuera gradúa 
los méritos de un pellejo: 
el que hace á qualquiera vino 
las pruebas en un momento, 
diciendo , si es de la Nava, 
de Cañizal , de Alaexos, 
si nació en Sierra de Gata, 
si es natural del Azebo; 
si viene de buena cepa, 
quico 
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quien son sus padres , y abuelos^ -
si es moro, si es bautizado, 
si es vino mozo , si es viejo, 
dando la fe del Bautismo 
como quien la esté leyendo. 
El buen gusto es una cierta 
gracia de' los pasteleros, 
que dá al guiso un no se que, . 
un saynetillo travieso, 
íin olor , que hace cosquillas 
en las»'narices de un muerto: 
qlórcillo en que uno siente 
cierto atractivo hechicero, 
que aunque tenga romadizo, 
le hace oler mas que un podenco. 
Este sí que es el buen gusto, 
y no esotros embelecos 
de saynetes discursivos, 
que dan tormento á los sesos. 
JB, g . Y a que palabras no bastanj 
para sacarte de terco, 
puede ser te desengañe 
la vista de los objetos: 
repara bien la harmonía 
de este solemne festejo, 
con que la Escuela Jesuíta 
hace ostensión á su nuevo 
protector S. Luis Gonzaga 
de los dotes, y trofeos, 
que la adornan , "y hacen digna 
de 
^39 
de un protector tan excelso. 
Mira qnán en su lugar 
va lo jocoso , y lo serio, 
la proporción de los trages, 
k) simbólico , y discreto 
de las divisas , y motes; 
hallando en todo el contexto 
mucha diversión la vista, 
mucho pasto el pensamiento. 
Este pues festín movible 
lucido, ingenioso, ameno, 
todo es obra del buen gusto: 
este soy, de este me precio. 
M . g . Eso poca fuerza me hace. 
Dime , en todo este paseo 
¿hay Solomos? ¿hay mondongo? 
¿hay pasteles ? ¿hay buñuelos, ó cosa tal? 
JB. g . Eso no, 
üí, g . Pues, amigo 3 según eso, 
no hay cosa que lleve el gato. 
Y aun atendiendo al aseo 
desta mogi ganga , yo 
la he dado el ser ; pues es cierto, 
que si no fuera por mí, 
lo demás no vale un cuerno. 
Lo mejor que hay en la danza, 
de mas gustillo , y talento 
es esta joya , este (:';) dije, 
es-
(* ) Mostrando al marrano faxado. 
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este narcisito bello, 
cuya gracia , y donosura 
combida á darle mil besos. 
Ven acá miramelindo, 
graciosísimo muñeco, 
si muerto pareces bien, 
vivo °¿ por qué Has de ser menost 
"Ven acá mi aima , mi vida, 
mi corazón , mis ojuelos; 
ven acá perlita mia, 
que te haré yo mas requiebros, 
que un galán bobo á su dama, 
y una Madre á su chicuelo. 
j Qué carita tan de pasqual 
íQué doradito el cabellol 
\ Qué boquita tan donosal 
íQué hoziquito tan bien hecho 
que está ofreciendo una higa 
á la Aurora , y al Lucero! 
Rosa, y nieve es tu semblante, 
y es ámbar puro tu aliento, 
tu orina es agua rosada, 
y es cada gota un destello 
del Alba : y es todo Algalia 
la goma de tu trasero, 
i Miren que gruñir tan dulcel 
\ y que chillidos tan ticrnosl 
¡Qué quiebros de ruyseñor5, 
- i Q ué gorgeos de giíguerol 
A vista de esto no^  dudo, 
que 
que confesarás tu yerro; 
y dirás que habiendo hallado 
mi elección tan digno empleo, 
quien me llamare mal gusto, 
no tiene el gusto bien puesto. 
jB. g. \ Rara manía es la tuya 1 
Sirva de último argumento 
á mi favor una muestra 
de los blasones excelsos, 
que á la gran casa-Gonzaga 
visten de esplendor eterno-
Estos, que en lucida tropa 
hacen hoy digno cortejo 
al Joven Héroe Jesuitaa 
cuyo generoso vuelo 
remontó su ínclita cuna 
mas allá del firmamento: 
Estos por dirección mi a, 
como esquadron de Luceros, 
escoltan su triunfal carro, 
para mas honor , vistiendo 
preciosas lucientes galas, 
porque vea el mundo necio, 
que aun los humanos blasones, 
quando tributan obsequios 
á la santidad , ostentan 
mas brillantes lucimientos. 
Salgan , pues, á hacer alarde 
de su gala , y su despejo. 
%4l 
Las 
Zas damas y loi galanes, que acompañan\ 
el carro triunfal van subiendo al ta-
blado uno á uno, respondiendo a l Buen-* 
gusto con su nombre al tiempo de subir* 
B . g . ¿ Quién eres, hermosa Ninfa? 
Pied. La Piedad, por cuyo medio 
sabe la casa-Gonzaga 
emparentar con el cielo. 
B . g. ¿Quién eres, gallardo Joven? 
Pod. Soy el Poder , cuyo imperio. 
De Gonzaga en los dominios 
fundó presunción de Rey nos. 
B . g, i Quién eres, deidad brillante? 
Kobl . Soy la Nobleza , que elevo 
el solar de los Gonzagas 
del sol al auge supremo. 
B . g, ¿ Quién eres , bizarro Adonis? , 
Mer . El Méri to soy , compendio 
de proezas y virtudes, 
que en los Gonzagas me extiendo. 
B . g* ¿ Quién eres , beldad augusta? 
Grand.. La Grandeza soy , que tengo 
sitio por ser de Gonzaga, 
en el banco de los cetros. 
B . g. ¿ Quién eres, Joven ayroso? 
J^al. E l Palor , por cuyo esfuerzo 
saben los Héroes ,Gonzagas 
tenef á Marte á su sueldo, 
B , 
1 4 3 
J í . g. ^ Y tu deidad ostentosa? • . . , 
Magmf. La Magnificencia , esmero i 
de los Principes Gonzagas, 
per serlo de ánimos regios. 
B . g. 2 Y tu en fin , glorioso Joven? 
Hon. Soy el Honor , . que aun al eco 
Sqlo del nombre Gonzaga, 
inspiro al Orbe respeto. 
M . g. Eso va largo : y yo todo 
me estoy cayendo de sueño. 
Ya se me ha rasgado un palmo 
la boca á puros bostezos. 
B , ¿ ' Formad , pues , ayrosos lazos, 
para que se observe en ellos. 
quan bien se. enlazan las glorias 
de los Gonzagas, texiendo 
un tisú de eterno iustre . 
al Gonzaga hermoso , al bello . : 
protector Luis ; aun las mismas, 
que él honró con su desprecio.. 
Danzan • en el tablado los quatro. galanes y 
: iguairo damas al son de los violines del 
carro triunfal (.entretanto el-Mal-gustQ 
está en postura de dormido ) :• y acaban-
do el bayle , se retiran á su p u e s t o y 
prosigue el Dialoga. 
B . g. ¿No te convenció esta' 
hermosa demostración? 
Í 4 4 
M ' g. ^Qüé ha sido eso? 
Yo no he atendido palabra, 
porque me he estado durmiendo. 
§' ¿ Ni la música , ni el bayle 
te despertó? 
M . No por cierto. 
Mas , si por hay me la ilevas> 
aquí tengo yo panderos, 
y tonadas como Dios 
las criór Vaya á lo diestro, 
musas mi as un tonil lo 
tal, que cante de misterio. 
Cantan y tocan las charras del carro de 
las masas. 
B . g. Vamos de aquí que ya no hay 
paciencia para oir esto. 
Desfila la Máscara y prosigue el paseo. 
Todos estos saynetes se executaron con 
especial primor en la plazuela de San 
Adrián, en atención á la calidad del audi-
torio ; que dió alli mismo singulares mues-
tras de la, satisfacción , y del gusto, con 
que habiaoido,y contemplado todas las 
partes del festin. Era ya lo último de la 
tarde, y el confín de la noche: y antes 
gue se acabasen ios crepúsculos, desñló 
la 
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¡a Máscara ; y dando la vuelta por lá 
I*laza , difigió la rtiarcha por la calle del 
Prior , y calle de San Benito, ai Colegio 
Real de la Compañía de Jesús. Aquí pa-
ró : y deshecha la formación de sus cuer-
pos , todos ios sugctos , que la componían, 
entraron al refresco abundante, con que 
los aguardaban los Padres del Colegio, 
por muestra de su gratitud á tan laborio-
s o y lucido obsequio. Y á la verdad es-
te festin salió tan lucido, y tan felizmen-
te executado , que pagó bien en lucimien-
tos , y en aplausos , el trabajo y afán, que 
habia costado el disponer y enqusdernar 
tantos y tan varios papeles. No tuvo tiem-
po la Máscara para pasear todos ios bar-
rios y calles de la Ciudad; ni todas eran 
capaces de dar entrada á su aparato : pe-
r o no obstante , toda la Ciudad la vió, 
y la logró, sin excepción de calles , ni de 
barrios : porque toda acudió á los para-
ges, donde se executó el paseo con sus 
estaciones. Mas se puede decir, que la 
Ciudad se paseó en la Máscara , que no 
la Máscara en la Ciudad: pues era tanto 
el séquito y acompañamiento de gente, 
que se movía al paso de la pompa, que 
no parecía sino que la Ciudad toda, t o -
mo hechizada de la curiosidad y del gus-
to, se habia hecho trofeo movible y vo-
K lúa 
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íuntario de este alegre triunfo. En el texí-
¿o armonioso de toda la Máscara , hubo 
muchísimo que reparar, y nada que en-
mendar. La hermosui;^ , la bizarría, la ga-
la , el aseo , la magnificencia de los pa-
peles serios j no permitían que la aten-
ción y la vista se divirtiesen ; y con to-
do eso eran de suma diversión. Por otra 
parte la propiedad de las figuras burles-
cas , con trages y ademanes tan placente-
ros , llamaba ácia sí todo el golpe de la 
curiosidad , y observación , con el golpe, 
que ella misma daba. Muchos eran los 
papeles jocosos ; mas ninguno era papel 
de bobo; pues todos fueron muy repa* 
rados, y advertidos. Y no faltó adverten-
cia para lo demás : porque las divisas, las 
letras, ó epígrafes , el Dialogo, la danza, 
la música de instrumentos y voces, todo 
en fin se notó y aplaudió , como un todo 
de discreción , de gracia , de festividad, 
de primor. Muchos elogios se dixeron ea 
prosa y verso , con el calor de Ja fun-
ción. Y solo he podido quedarme con los 
conceptos de dos mirones, que se precia-
ban de curiosos , y tenían su emulación 
entre sí en punto de versos. E l uno pus© 
su pensamiento en esta 
D E * 
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Aunque hay mucho que notar. 
L a nota aqui no es censura} 
Y es ridicula figura 
Quien halla que censurar. 
Aqui no tienen lugar 
Cavilaciones ingratas. 
Solo hay impresiones grataá 
De un quaoerno de papelsS 
Con caracteres tan fieles, 
Que no admiten fe de erratas* 
E l otro, al oir esto , dixo, que eso d« 
décimas era su comidilla ; y diciendo y 
haciendo , dió á luz su concepto cu es* 
ta otra— 
D E C I M A . 
Va en este acompañamiento 
Sin disimulo el primor. 
Sin disfraz el buen humor. 
Sin máscara el lucimiento. 
L o demás es un portento 
Del buen gusto y discrecionj 
Pues con tan rara sazón 
L a Mogiganga se guisa» 
Que siendo una pura risa. 
Es todo una admiración. 
K a L o 
Lo que se alzó , y no sin rázon, cor» 
lo mejor de los aplausos , fue el carro 
triunfal ; que por su contenido , por su 
forma ,; por su adorno, por su aparato, 
y por su tren magestuoso , iba brindan-
do al oido , á la vista , al entendimien-
to , mil delicias, mil curiosidades , mil 
primores. Uno amagó a compararle con 
el carro del sol, aplicándole la pinturi-
11a de Ovidio : Jureus axit erat , temo 
aurem , áurea summg—Curvatura rotee, 
&€, Pero otro le atajó con desprecio, di-
ciendo , que el carro de Febo era carre -
ta , ó chirrión , cortejado con esta bella 
máquina : que á las canciones latinas de 
Ovidio se habia de responder con aquel 
refrán castellano , Lo que habia de cari" 
tar el carro canta la carreta : que este 
carro tenia visos de mejor luz , así por 
su propio lustre y esplendor , como por 
ser carroza de otro sol, mucho mas subli-
me , y celestial : que el decantado Febo 
aun no habia tenido valor para sustentar 
un tiro de seis caballos ; ó porque su 
carro no merecía tanto, ó por no gastar 
en cebada su joyería de piropos, chriso-
litos : que su Piroente , su Eoo , su 
Ethonte , y su Phlegonte, parecían qua-
tro villano1; rocinantes , comparados con 
uao solo de los seis generosísimos caba-
llos 
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líos del señor Don Vicente Zapata Cala-
tayud, y se convertirían de Astriferas 
en astrosos. 
Dixe del señor Don Vicente ZapataCala-
tayud: y quedó trémula la pluma con el res-
peto y reverencia , que se debe á tan Ín-
clito nombre. Este gran caballero , que 
no contento con los esplendores de su 
elevada cuna (es la de los Señores Con-
des del Real en el Reyno de Valencia), 
ni con la brillantéz de sus innatas nobi-
lísimas prendas, se fabricó otra mas pro-
pia nobleza con su valor , y heroycos he-
chos personales : que alistado en la sa-
grada , religiosa , invicta , esclarecida, ca-
ballerosa milicia de San Juan, supo llenar 
las medidas al nombre de Vicente con. las 
menguas de berberiscas y otomanas lu-
nas, luciendo á costa de sus eclipses: 
que Baylío, Comendador de Alfama , y 
Capitán antes de las Galeras de Malta, 
tiene gloriosos testimonios de'su valor y 
mérito en la defensa del Nombre Chris-
tiano : este gran caballero , vuelvo á de-
cir , se hallaba en Salamanca al tiempo 
de las fiestas , con su sobrina mi señora 
la Marquesa de Coquilla, Y como el to-
car á Fiestas de Santos , y Santos Jesuí-
tas , es tocarle en lo vivo de su piedad, 
y á su nobilisimo genio es tocarle á fcuc-
K 3 zas, 
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zas y á demostraciones gartosás, se dió pop 
entendido para executarlas con toda mag-
nificencia 5 y esplendor. Y asi por las no-
ches 3 al sonar el repique de las campa-
nas del Colegio Real, hada vestir y co-
ronar su Palacio con iluminaciones de 
nueva invención , y de singular gusto: 
las qualeS se prevenían en tanta copia, 
que sobraba número para extender lumU 
nosas íilas por la dilatada calle de Zamo* 
ra , donde está el Palacio de Coquilia, En 
ellas lucía, no solo la llama , sino el in-
genio , describiendo ingeniosos tercetos, 
muy del asunto de las Fiestas , que ser-
vían de iluminar entendimientos. Haciat 
también iluminar el ayre con nuevos y 
curiosos artificios de fuego. Y luego que 
supo la idea de la Máscara, ofreció pa-
ra el carro triunfal el tiro hermoso de 
seis caballos , que servían al coche de su 
Se-ñoría, y son los que arriba quedan de-
liniados. Y para mas demostración de fine-r 
3&a , tomó á su cuidado adornar caballos, 
y cocheros á toda costa. A los cocheros 
mandó hacer libreas nuevas, con insignias, 
divisas, y adornos simbólicos , que no 
podían servir mas que para esta función. 
A los caballos mandó platear los cascos 
de pies y manos: y no es menester de-
cir mas, pues quien desestimaba tanto la 
pía-
plata , que la ponía á los pies de los ca* 
bállos , claro está , que no perdonaría á 
gasto alguno, para sacarlos en lo restante 
con los mas ricos , y lustrosos arreos. Con 
efecto, el equipaje esplendido de caba^  
líos, y aurigas , fue de lo mas vistoso de 
la Máscara : y confesará siempre la gratis 
tud, que el bizarrísimo garbo del señor 
Don Vicente tuvo gran parte en lo osten* 
toso de este festivo triunfo. 
En s u m í a < el intento de recrear el Pue-
blo , y penarle de mucho inocente rego-
cijo > en gloria del nuevo protector San 
Luis Gonzaga , se logró este dia con fe-
licidad j y abundancia, Y fue opinión co-
rnun de los que conservaron serenidad pa-< 
ra reflexiones , que jamás el Pueblo de 
Salamanca se había visto mas alegre , nt 
mas sensiblemente poseído y arrebatado 
de gozo. Dígase pues , que tuvo razón 
el que compuso con este motivo el slguien^ 
te elogio: 
Canción Lyrka*. 
¿Qué signos disfrazados. 
Desprende el cielo en máscara brillante. 
Que entran disimulados 
En la pompa triunfal? Mas , si el sem-» 
blante. 
Muestra el Astro Gonzaga á nucstrci 
suelo, 
K 4 Aquí 
Aquí va á cara descubierta el Cielo* 
Mucho Joven bizarro 
Va desplegando g.;ila, y gentileza: 
Mientras que al triunfal carro. 
Como galeón de celestial riqueza. 
Disfrazándose en trage de bridones,; 
Mueven tres pares de euros , ó Aqui-
lones. 
Seis brutos generosos, 
Cuyo pecho e? volcan, llama es su 
aliento, 
Protestan con ayrosos 
Ademanes, qrie son hijos del viento 
Por los violentos Ímpetus del almaj 
Y por lo dócil , hijos de la calma. 
En vistosas figuras 
De la Máscara el cuerpo repartido-, 
A gracias y hermosuras 
Entero el corazón , pero partido. 
Se lleva ; y en dulcísimos destrozos 
La admiración va dividiendo i troaos. 
Desatado en torrentes 
Inunda el alborozo á Salamanca, 
Creciendo sus corrientes 
Aun quando en todo corazón se estanca? 
Plazas , calles , balcones , á porfía. 
Nadando están en golfos de alegría. 
De triunfo tan augusto 
Dure inmortal ia brillantéz, la glon33 
Eternizando el gusto 
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En lámina obstinada la memoria: 
Y el clarín de la fama vagamundo 
Su honor intime al ámbito del mundo. 
Bia 17 de Julio > ultimo de las fiestas. 
O vienen á pelo, ni al caso los fastos 
de la Roma gentílica, que ceiebrabran este 
dia el solemne triunfo que de vuelta de 
España consiguió el Procónsul C. Domi-
cio Calvino. Un triunfo, que en el ape-
llido de su héroe trae sobrescrita la ve-
jez , no merece conmemoración en un 
dia , en que coronó los suyos de alegrías, 
y de aplausos h juventud triunfante. Ape-
llido , que se deriba de aquellos páramos 
del celebro , donde no nacen sino apodos, 
y pueden pasar por montes de Gelboé, 
esterilizados con la imprecación de David, 
es apellido despoblado de toda amenidad, 
y tiene un sonido de tristeza , que no 
hace . música con regocijos juveniles. De 
esa opinión era el autor de aquel añejo 
distico: 
Triste pecas mutilumj trístis s'mh gramine 
campus, 
Et siñe fronde frutex, & sinc crine capul* 
Y 
^4 
Y no le desmintió Petronio, quando COR-
templó caído en los cabellos todo lo her-
moso y alegre de la Primavera del hombre. 
Quoti solum forma decus est, cecidere capílli, 
Vzrnantesque comas tristis abegit Ivyems, 
Quédense ambos disticos en latin por res-
peto á las calvas; que, aunque no sean 
de aspecto florido , y risueño , suelen ser 
bruñidas coberteras de sesos venerables, 
y mar, en lugar de cabellos, consejos, 
y documentos canos. 
Mas oportuna circunstancia nos ofrece 
la Roma christiana , que celebra el triun-
fo de San Generoso , y Santa Generosa el 
dia 17 de Julio. Con eso se hallaba ya 
este dia en posesión de ver lucir á lo 
santo , y a lo celeste , la nobleza y gene-
rosidad nativa ; y pudo mirar sin extra-
ñeza , aunque no sin novedad y admi-
ración , los festivos obsequios de un Gon-
zaga generosísimo, y santísimo, y en ellos 
bien empleada la gallardía , y lucimien-
to de unos Jóvenes á todas luces gene-
rosos ; Jóvenes , que miran la generosi-
dad como paisana , porque la miran co-
mo natural del Eeyno de Navarra ; y aun 
por eso, noblemente apasionados por ella, 
ía meten en su corazón 3 y en sus ve-
nas. 
ñas. Nadie ignora , que el Eeyno de Na-
varra compensa bien lo confiso de su ex-
tensión y quantidad con lo intenso de sus 
qualidades eminentes , y lo sucinto de sus 
términos con lo difuso de sus glorias. En 
la breve esfera de su terreno se ciñen 
glorias de ámbito inmenso ; ó no se ci-
ñen, si no salen á hacerse lugar en todo 
el Orbe , y á dilatarse por todos los es-
pacios de la fama. Y de cierto , no hay 
carrera , que guie al Templo del honor, 
sea mística , literaria , marcial, política, 
ó de otra linea , que no esté esmaltada 
de las huellas de sus naturales, y en-t 
riqtiecida de sus tre-fecs. Por eso se 
me figuran dirigidos á la pequenez del 
Reyno de Navarra aquellos versos de 
Manilov(^) 
Ne cpntemne tuas qudsi parvo ín corpore 
vires, 
Quod valet, immensum est. Sic mriponde* 
ra parvi 
Exupcrant preño numerosos gris acervos, 
Sic Adamas , punctüm lapidis, predosipr 
auro est. 
Párvula sic totum pervisit pupula Coelum, 
Sic animi sedes , tenui sub cor de Iccata, 
Ver totum augusto regnat delimite corpus, 
Manii. Astronom. lib. 4 . 
Materia ne quare modum ; sed persplce 
vires, * 
Quas raúo , non pondas hahet. 
Cuyo sentido , para las curiosidades 
romancistas, se explica en este 
MADRIGAL. 
TSo tu incauto desprecio, 
Qual geómetra infiel, tomar presuma 
Por tu cuerpo á tus fuerzasL j"a medida. 
Inmensidad de precio. 
Grandeza desmedida. 
Dilatación sin términos en suma, 
Quilates mil cifrando en peso leve^  
Sabe el valor ceñir á vulto breve. 
Asi de oro abreviado la fineza 
Puede masque del bronce la grandeza, 
Venciendo generosa 
De otros metales turba numerosa. 
Asi al oro el diamante 
Vence, y no es mas que un átomo 
brillante. 
Asi de nuestra vista Orbe sucinto 
Desde un breve recinto, 
A un rápido desvelo, 
Domina todo el ámbito del Cielo, 
Así todo el vigor del alma esconde 
Trono conciso el corazón , de donde 
Vital se esparce influxo soberano 
Por 
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* P^or toda la región del cuerpo humano, 
Ko es medida segura 
Del cuerpo la estatura, 
Quando robusta , libre , dominante, 
£a razón muestra fuerzas de gigante. 
En suma se puede decir sin adulación 
( dexando su derecho salvo á otras Na-
ciones ) ? que Navarra parece el domicilio 
de la piedad, el país del ingenio, la pa-
tria del valor , y el suelo nativo de la ge-
nerosidad. Y estas prendas se anticipan á 
florecer hermosamente en la juventud de 
sus naturales , siendo comunmente los 
jóvenes Navarros, dóciles á lo bueno, ad-
vertidos , agudos , espiritosos , intrépidos, 
ágiles , garbosos , y de una grande pro-
Eension genial á cultivarse en todas las abilidades , que pueden servir de ador-
no y gala á una edad florida. Asi, fuera 
de la cultura literaria , suelen esmaltarse 
en la destreza de voz y de manos para 
la música , en la de pies para la danza de 
artificio y primor , y en otras semejantes, 
sin excluir el arte de burlar serenamente 
los ciegos Ímpetus de un toro irritado. 
Esta habilidad se halla tal vez aun en 
los jóvenes de distinción por su nobleza; 
ó ya sea por humor juvenil , y por el gus-
to de divertirse , y divertir á otros con 
m 
apiauso en ocasiones oportunas , en que 
sin resabio de profesión servil, parezcá 
bien una prueba de valor y destreza ; ó 
ya porque todo exercicio decente ; que 
pide corazón , presencia de animo, agi^  
lidad, y presteza, es muy del genio de 
la Nación Navarra ; ó ya también por 
prevención para ciertos encuentros im-
provisos , en que la irracional colera de 
un bruto suele precisar aun á los mas no-
bles , y puntosos , á indemnizarse con 
la fuga , y esto de huir , aunque sea por 
excusar debates con una fiera , no dica 
bien con el humor de ios Navarros. A 
lo menos el arte de torear á pie puede 
servir en lances, en que no hay otro 
medio de evitar un riesgo : con que tiene 
las utilidades del saber nadar, ó las del 
saber cochear , y herrar un caballo , da 
que se precian muchos Nobles, quitan-
do á estas artes lo mecánico con el mo-
tivo y modo de exercitarias. 
De este carácter , y cultivo , que de-* 
xo expresado , eran los jóvenes Navarros, 
cursantes en la Universidad de Salaman-
ca , que se hallaban en ella al tiempo de 
Jas Fiestas Jesuíticas. Y viendo tan be-
lla ocasión de lucir sus prendas y habi-
lidades con aceptación no menos grata de 
texas arriba? que de tex^ s abaxOj con 
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lisonja áel cielo, y con aplauso de la 
tierra \ y también de hacer oportuno obse-
quio á la Compañia de Jesús , acreedora 
siempre á las finezas de esta nación glo-
riosa , y siempre bien pagada , sin soltar 
por eso la inestimable prenda de un Xa-
vier : con ocasión tan bella , digo, cons-
piró la juventud académica de la Nación 
Navarra á dar á las Fiestas lucimiento, 
gracia , y saynete de mil modos , echan-
do el resto de su bizarría , ingenio , y des-
treza. Como el tal resto ep precioso, y 
mucho p parecía mucho aventurar ; pero 
todo sallo bien aventurado. Procesión, 
músicas, danzas , representaciones, mas-
cara , lances fueron , en que estos gallar-
dos jóvenes sacaron á público tablero su 
garbo, su destreza , y su gala : pero sa-
lieron tan felizmente gananciosos , que 
dieron de barato á los mirones un pla-
cer , que no se paga con dinero. De es-
tas funciones , en que tuvieron por com-
Eañeros á otros jóvenes igualmente gar-osos de otros Países , ya se ha hecho 
mención. Ahora resta referir la mas festi-
va y aplaudida de todas, que se reservó 
para este dia último ; y cuya idea , y 
cxecucion en lo principal fue únicamen-
te de estudiantes Navarros, aunque pa-
ta vestirla de varias festivas circunstan-
cias^  
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cías , concurrieron también estudiantes 
de la indita nación de Viscaya. Esta fun-
ción fue una corrida de toros con nom-
bre de novillos , ó una corrida de novi-
llos consultados ya para toros , ideada con 
circunstancias de especial novedad para 
Salamanca ; pues habia de tener para la 
vista toda diversión de comedia , con pa-
peles de damas , y de galanes , con dan-
zas primorosas , y con disfraces de botón 
gordo. 
Inventaron y resolvieron la especie los 
estudiantes Navarros por sí solos : y an-
tes de dar noticia á les Padres Jesuítas 
del Colegio Real, ya tenían pedida la 
plaza mayor , con la formalidad de enviar 
diputados , que la pidbron á la Ciudad 
en nombre de la Nación ; y ya la nue-
va idea se habia esparcido por el pueblo, 
consentidos todos en tener un gran día, 
L esperándole con ansiosa impaciencia, os Jesuítas , luego que entendieron to-
do esto , dudaron si debían embarazar la 
execucion. Advertían por una parte , que 
la ufanía juvenil no siempre se mueve 
con beneplácito de la cordura, y que 
suele tener su colusión con la temeridad, 
haciendo la vista gorda á los peligros, 
quanto delgada para las invenciones de 
bizarrear. Por otra parte se ofrecía no 
po-
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poca düréza en desandar b andado , de» 
xando como desayrado , ó deslucido el 
empeño obsequioso de tan nobles y bizar-
ros Jóvenes , y al mismo tiempo sen*»; 
siblemente dolorida y lastimada la expec-
tación de toda la Ciudad. Para resolver-
se en esta duda , se informaron con pro-
lixa exacción de lo que podia fiarse á la 
destreza de los actores en este festin tauri-
comico : y hallaron , que realmente se po« 
dia fiar no menos , que á los mas diestros 
de esta profesión ; siendo fiadoras muchas 
experiencias > én que la felicidad de las 
suertes se habia reconocido deudora , no 
a la ciega casualidad de la suerte , sino 
visiblemente al arte , y al valor. Supe-
rior de cierto , que entre los estudiantes 
Navarros se hallaba á la sazón en Sala-
manca competente número de sugetos, 
que en varias ocasiones, así en Castilla, 
como en Navarra , hablan sabido jugue-
tear con la fiereza de lunados brutos , nOv, 
solo sin mengua del lucimiento , sino con 
singular dominio; y lo que parecía mas 
inmediato y decisivo , que hablan acre-
ditado ya su destreza en otras funciones 
semejantes en todo á lo que ahora se idea-
ba. Con esto quedaba el peligro en tér-
minos de remoto ; á que también con-
duela la circunstancia de ser de novillos 
L la 
lela 
la fiesta , ó de ÍOÍOS , que no hubiesS» 
todavía olvidado la bravura ingenua y fie-
reza lisa de novillos , sin haberse metido 
á marrajos , ni haber aprendido aquella 
fnaligna madurez, que tiene mas torci-
das Tas intenciones, que las bastas. Por 
estos motivos pareció , que sin queja de, 
la prudencia se podia condescender coa 
la bizarría de tan generosos Jóvenes, y 
con el apetito y ansia del vulgo, y no 
vulgo ; no siendo impropios estos medios 
de regocijar al pueblo , para el intento 
de dexade mas impresa la memoria gra-
ta de las Fiestas, y con ella la de los 
nuevos Santos. Mas lo que no pareció jus-
to , fue el permitir álos estudiantes, que 
buscasen á expensas propias los novillos, 
como lo tenia resuelto su bizarría. En esto 
no tuvieron que deliberar los Jesuítas, 
ni para agradecer, ni para no aceptar; 
pues en tal asunto bastaba á los autores 
el ademán , ó amago tan resuelto, para 
torear la mezquindad, quedando ayroso, 
y sacando el caballo limpio el pundonor; 
y por otra parte tenia también derecho 
di Colegio Real á salir con ayre de este 
empeño , y á que sus novillos no queda-
sen en esta ocasión mucho mas corridos 
por no salir á plaza , ni probar suerte al-
guna. Asi dió providencia el Colegió, 
pa-
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para qttó á su costa se aprontasen doce 
bravísimos novillos, todos de quatro años, 
ó cerca , y todos condenados á muerte; 
por ser punto de honra en la plaza de 
Salamanca no admitir inferior nümero 
de estas fieras, ni consentir que alguna 
de ellas pise su arena sin castigar cor» 
sentencia de muerte su soberbia, y orgullo. 
Llegó pues el Jueves 17 de Julio a des-
tinado para la fiesta. Jueves, digo , para 
que lo oiga Júpiter 3 padrino de los Jue* 
ves según el libro de dias bautizados, 
que se guarda entre los mamotretos dcí 
Ethnicismo. Para que lo oiga Júpiter, vuel-» 
vo á decir , y ceda la protección de este 
dia á otro Protector mfs Celeste, á S. 
Luis Gonzaga : y también , para que de-
gradando de los honores dei Zodiaco 
aquel mentido toro, que le sirvió de más* 
cara y disfraz en el robo de Europa , pon* 
ga en su lugar los toros, que este dia 
robaron toda la atención de Salamanca; 
pues todos realmente fueron tan lucidos, 
que se pudiera formar de los doce un 
zodiaco entero con sus doce signos si 
en los Gielos de antaño hubiera fábulas 
ogaño : y finalmente , para que degrade 
de copero suyo al garzón de Ida , y mi 
rando con mas castos ojos la juventud 
que amenizó ia plaza ^ pida de refresca -
L 2 po 
por su mano, usando del cumplimiento 
de Nason: 
-Néctar y &" ambrosiam , latices, epulasque 
Deorum, 
Det mihí formosa grata Juvema mam. 
Por la mañana se executó el encierra 
con feliz presteza , y á vista de inmenso 
concurso de gente , que atestiguó haber 
visto volar por la calle de' Zamora un 
impetuoso torbellino de fieras , y después 
á guisa de remolino girar en circulo por 
la plaza hasta encerrarse en el toril. Lle-
náronse todos de sobresaltoy de pavor; 
pero pavor y sobresalto delicioso , dicien-
do con el otro 'Poeta , Nostra est timor 
isté voluptas. Desde luego se conoció lo 
que después , al pasar muestra cada to-
ro repitió la voz pública y uniforme del 
pueblo, que en la plaza de Salamanca 
no habia entrado ganado mas bravo , mas 
colérico , ni mas feroz. Y es muchísima 
ponderación : pues no hay plaza en Es-
paña ( en otros Países dicho se está ), 
donde se vea la bravura y ferocidad de 
los toros mas en su punto , ó mas era 
sus puntas. Cada novillo parecía un ethna 
movible , ó volátil : y , según decía un 
Astrólogo , con el vaho de su respiración 
se 
m 
se actelantafon este ano los caniculares 
en Salamanca por algunos dias. Otro pre-
ciado de fabulista 5 comparó estos novi-
llos á aquellos toros encantados, que guar-
daban en Coicos el belíocino de oro ; y 
les aplicó la descripción de Ovidio: (*) 
Mece adamantais Vülcanum naribus ejflant 
JEripedfis Tauri > rabid&que vaporilnii ir<z 
Jírdent i.mque solent phni resonare caminí, 
Aut ubi terrena silkes fornace sohiñ 
Concipiunt igneni liquidarum dspergim 
aquarum, ¡l 
^ecíoraHc intüs damas volventia fiammas^ 
(rutturaque usta sonant* ——; 
Y luego , para que lo entendiesen los> 
circunstantes , explico el jsentido de- la. 
inscripción con llaneza poética en estos 
versos, castellanos: 
- La,de. fieras colérica vandada, 
Nube- de mongibelos desatada. 
Prontos en frente y uñas sus aceros,* 
Hela j bela qual ,viene echando fieros^ 
Arden los toros , y por boca y ojos ; 
Queman con el vapor de sus enojos: 
Tanto vulcano arrojan sus ínarices, g 
Que puede asar capones , y perdices. 
Cada pecho i es un horno, 
L 3 Que; 
ItiÍJ. ^^Metaínprph» 
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Que todo el ayre llena de bochorno: 
Y á vista de la muerte mas se aviva^  
Qual suele con el agua la cal viva. 
Kevuélcanse en el buche ondas de 
llama, 
Y á los gaznates irn volcan inflama. 
Para muestra de paño, 6 para estre-
nar la arena , como es uso y costumbre, 
se corrieron por la mañana quatro novi-
llos á • discreción del pueblo ; ó no sino á 
indiscreción de los visoños , que en es-
tas ocasiones quieren aprender á torear^  
fiados en la bulla y muchedumbre d© 
gente , que ocupa el plano de la plaza; 
como sí el toro fío supiera pescarlos á rio 
i'evuelto , ó como si hubiera de estar mas 
accesible y mas afable , cOn 'el' cortejo 
y séquito de tanto vulgo. Con efecto sue-
len los toroá ert éstos lances-'dexar: bien 
que rascar á los que muestran prürito y 
comezón de lucir. Y en la ocasión pre-
sente los quátro novillos se ostentaron tan 
imperturbables y feroces , qile'hubieran 
llenado la plazá de; escarmientos, sr los 
Santos nó los tuvieran de sil mano. "lEs-
pecialmente dos de color blanco fiiéron 
con toda propiedad-mongibeíos vivientes, 
mostrando nieve por de fuera , quando 
«acendian volcanes por de dentro. Para 
matarlos , fue necesario fecurrlr á la^  fuer-
zas , y ardides auxiliares de los dogos; 
pues de otra suerte no murieran, ó no 
se apagaran en todo el año. No obstante 
parece que en obsequio de los Santos 
traían propósito de no pecar mucho r y 
asi se abstuvieron de golpes mortales, 
contentándose con amagos v con sustos, 
con girones de capas,ly Con rasguños ve-
niales , que se curaron con telarañas. ;De 
esto hubo abundancia, con chascó de 
unos , y risa de otros ^ y con diversión 
gustosisima de todo el teatro, que cele-
bró los. ligeros aceros dé los entremeti-
dos , y la singular innocuidad de. los no-
villos,, junta con tanta bizarriav y -bra-
vura. Esto aumentó la expectación déla 
tarde, y entretanto -se- retiró la gente á 
comerexcepto un poeta , que ^  no te-
niendo -puchero , ni cuartos para, aciidir 
á la Pastelería , por ocupar el tiempo se 
entretuvo; en componer, y cantar al;.spn 
de una. guitarra vieja las siguientes-— 
COPLAS D E G A Y T A GALLEGA» 
Los: toros mozos. en sus travesuras. 
Como lunáticos Hacen locuras: 
Y comí> entre ellos no hay tor© 
maestro, 
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Echan montantes á diestro y siniestro. 
A un aguador, que metido á danzante 
Quiso bailar el agua delante. 
Súpole un toro tocar la corneta, 
Y le hizo dar una breve volteta. 
Fue bueno el lance de^  un zapaterillo, 
Que el cordobán le ha zurrado un no-
villo: 
Hizole el miedo caer de cogote, 
Y le sacó provisión de cerote. 
Ibase un sastre en su capa metido. 
Porque llevaba el calzón descosido: 
Vmo á traycion una aguja enco"badaT 
Y al descosido le dió una puntada. 
- Un estudiante de vana cabeza 
Dice al novillo no sé qué agudeza; 
Y é l , con tener el ingenio de bruto, 
•' Plántale un fuerte argumento cornuto. 
Quiso mostrar bizarrías un guapo, 
Y hecho girones , huyó á todo trapo: 
DI era mozo de señas , y nota; 
Pero el pobrete paró en capa-rota. 
Salen los dogos , y tiranse al blanco; 
Y él j que de sienes, á fé no era manco. 
Supo arrojar la canalla perruna 
Pesde sus cuernos á los de la Luna. 
Mueren en fin , y no en fuerza de 
suerte; 
Que no eran toros de tan mala muerte. 
A los Santicos un fiel sacrificio 
Quie-
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Quieren hacer, y se mueren dé oficio. 
Por la tarde se dispusieron los estndinn-
tes Navarros para salir á executar su fun-
ción. Para eso trazaron , unidos con ios 
estudiantes Vizcaínos , una mascara , ó 
mogiganga numerosa ,, y festiva ; en quej 
fuera ,de los que iban vestidos de damas, 
de galanes, y de volantes , habia oíros 
varios disfraces de gran propiedad en lo 
ridiculo : todo sin mas designio , qué el 
de conciliar la atención y la risa ( que es-
ta vez , sin degenerar en irrisión , pnró 
en aplauso ) con lo,nuevo y lo irregular 
de. las figuras y los .trages. Uno iba en 
figura del famosisimo! Don Quixote de 
la Mancha , haciendo tan ridicula la pro-
fesión de caballero andante, que parece 
le habia vestido y armado caballero el 
mismo Cervantes por su mano. Otro que 
hacia el papel de Sancho Panza , mostra-
ba en su trage , y ademán ? todo el hu-
mor entremesado ,: que gasta en su his-
toria • aqUel graciosisimo Escudero. Otro, 
representaba la gran Princesa , . honor de 
las Charras y enviclia de los ,£í-igr0man-' 
tes , Doña Dulcinea del Toboso : v. la. 
representaba en habito de viuda , sin masi 
razón , que el desproposito , que en estos; 
ssuntosesja mayor oportunidad. Otra iba. 
ha-
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haciendo el papel de tirt astrólogo esíra* 
falarío , con insignias y atavíos correspon-
dientes , y dando á entender cou su figu-
fa lo risible de las que levantan los astró-
logos : y al mismo fin llevaba un compás, 
con que iba tomando medidas , en lugar 
de esfera , á una pintura de periferia hu-
mana , emisferio ciclope , 6 semiglobo 
monóculo, que removiendo la indecen-
cia por ser pintado, hacia reir como vivo, 
con este aspecto parecía caminar como 
extático ; y no obstante presumía ir muy 
sobre si , porque iba sobre un burro ler-
do. Otro hacia oficio de organista , sirvién-
dole de órgano una celosía , en que iban 
atados muchos gatos cuyos pies y ma-
nos servían de teclas , y estas las tocaba 
el organista con unos palillos armados de 
alfileres: con eso , arherir de las teclas,, 
se daban por entendidos los gatos, ma-
hullando lastlírferafnente , y remedando 
mal la música del órgano , aunque la.re-
medaban muy al vivo :• la música era tan 
apacible para el gusto, corno disonante1: 
para el oído ; y el eco de ella era el so-
nido de las carcajadas. Otro remedaba en 
el vestido ,-en el gesto , y en los adema-
nes , á un loco llamado Diego , muy co-
nocido en Salamanca ^ -pero muy inno-
cuo , y por-eso libre v y obvio por las 
ca-
calles: y fue coií tal propiedad el reme-
do , que en la opinión de muphisimos, 
ó de los mas , pasó por identidad la imi-
tación : y hasta el mismo loco original, 
encontrando en la calle de la Rúa esta 
su figura , se sorprendió de verse biloca-
do ; y aunque amagó á tirar una piedra 
á su fantasma , lo suspendió , por no he-
rirse á si propio. Otro de cuerpo muy 
pequeño , epitome de hombre , y abre-
viatura de persona, queria representará 
Ganimedes : y á lo menos le simbolizaba 
bien en el que llevaba trage de volante: 
y también en su poco vulto , que pu-
diera volar , como el original , en las 
uñas de una águila , ó , como pigmeo, 
en las de una grulla. Solo no se parecía 
á Ganimedes en que echaba á Júpiter mal 
pareciendo, y daba en rostro á la lige-
reza de su águila , con la sorna de un 
burro , en que iba i caballero. Este mis-
mo era como escudero, de los toreadores: 
y así llevaba en las manos una fuente de 
plata coii mucho numero de vanderillas 
muy pintadas , que habían de tremolarse 
en el toreo. Por último (para omitir otras 
figuras.) cerraba la máscara un carro triun-
fal.^  el mismo , que habia servido en la 
¡mogiganga del dia antecedente ;sin que la 
circunstancia de haberse visto ya otra vez 
re-
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rebaxase parte alguna del gusto y nové» 
dad , con que se admiró su arquitectura, 
y su adorno , como también el Orgullo 
hermoso y dócil de los caballos. En la 
balconada de sus bordes iban los músicos, 
disfrazando las caras , pero no la harmo-
nía y destreza. En las primeras gradas iban 
muy de galanes ocho estudiantes , que 
habían de danzar en el tablado de la pla-
za : y en las gradas últimas , otros tres 
muy de damas , que habían de torear en 
el estrado : para que desde luego se ba-
rajasen las suertes, y se dislocasen los 
oficios j como lo lleva el genio capricho* 
so de una mogiganga. Con este festivo 
y gracioso tren tue marchando la comi-
tiva juvenil desde el sitio de la Univer-
sidad hasta la plaza , derramando alegrías 
pródigamente por las calles, hasta salpi-
car Jas ventanas mas altas *, aunque no 
pudo lograr mucho auditorio ensutrán- ; 
sito , porque ya entonces estaba sinco-
pada al ámbito de, la plaza ;toda la po» 
blácion de la Ciudad , excepto las pocas 
personas , que , ó no habían hallado sitio, 
ó habían cedido á algún otro embarazo 
insuperable. Pareció á algunos esta marcha 
como la primera jornada de la comedia 
táurica , ó toreo cómico , que se iba á re-
presentar en la plaza.- Otros decían, qu^ 
no 
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íio era sino el entremés, que se anticipa-
ba á la comedia, contra el uso. Otros, 
ique no era sino la loa : y no decian mal; 
pues fue una pura loa el principio, el 
medio , y el fin de la función. Otro , que 
se reía a carcajada suelta , con ser de ge-
nio austéro , y de complexión muy adus-
ta , quiso componer estas dos última* opi-
niones ; y al entrar por la calle de la Rúa 
la mogiganga , la saludó con esta— 
D E C I M A , 
Sin aguardar á después. 
Vuestra gracia y gentileza 
ííos ofrece en una pieza 
La loa y el entremés, 
Risueños os damos pues 
' Alabanzas verdaderas: 
Que á las musas mas austéras 
La mogiganga precisa 
A miraros muy de risa, 
Y alabaros muy de veras. 
Continuó la marcha hasta llegar á la 
entrada de la plaza, que mira á la lon-
ja del Corregidor. Alli hizo alto , mien-
tras volvían dos enviados , que vestidos 
de volantes con espada y rodela , se 
fldelaníaron á pedir .licencia á la Ciudad 
re-
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representada en sus Capitulares que ocu« 
paban ya su balcón destinado para estos 
espectáculos , con su Corregidor el Señor 
Intendente. Todo lo restante del dilata-
do ámbito de la plaza estaba ya muy de 
antemano hecho una piña de gente de 
todas esferas. No se sabe como pudo la 
plaza abrazar este dia tanto número de 
personas , no teniendo brazos de mar. Al 
apetito de ver fiestas de teros , que en el 
pueblo de Salamanca siempre es hambre, 
por mas abundancia que logre P se jun-
taban ahora las ganas, y la expectación 
extraordinaria , que habia excitado la cu-
riosidad 3 por el carácter de los toreado-
res , por el disfraz de damas con su es-
trado y todo , y por los saynetes , que 
se hablan de añadir al toreo. En fuerza de 
eso , aun las personas , que , ó por fas-
tidio , ó por humor , o por dictamen , no 
suelen ver fiestas de toros ordinarias, esta 
vez se dieron por obligadas á interrum-
pir su estilo , sopeña de pasar por genios 
de mal gusto sin excusa. Asi concurrió 
tan desusado tropel de gente , que for-
mó del recinto de la plaza un occeano 
con tantos estrechos , como asientos. No 
hubo relaxacion alguna aquel dia ; por-
que estuvieron muy ajustados todos les' 
mirones, y nadie vivió a sus anchuras.-
To-
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T^odos estuvieron muy alegfes * pero nin-
guno holgado: y se puede decir con Ver-
dad , que los novillos , sin hacer mal á 
nadie , ni aun ponerle en peligro, pusie-
ron á todos en grandísimo aprieto. 
Obtenida la licencia de la Ciudad , pa-
ra que entrase la mascara , volvieron corji 
ella los dos volantes corriendo, ó rodan-
do ; pues al atravesar la plaza , dieron 
muchas vueltas valencianas con singular, 
ligereza, y primor , publicando a saltos 
su placer, y mostrando que venia la licen-
cia corao rodada. Hecho este cumplido, 
entró la mascara con todo su aparato fes-
tivo , muy bien ordenado , y precedida 
de clarin , y caxas ( estas también de mo-
giganga ) dió media vuelta á la plaza por 
el lado izquierdo , dando con ia variedad 
bella y graciosa de sus figuras un espec-
táculo sumamente agradable á todo el con-
curso ; hasta que formando un semi-cir--
culo , se acercó á un tablado, que esta-
ba prevenido en medio de la plaza. Allí 
paro el carro triunfal; y los müsicos des-
de é l , encarando con el balcón de la Ciu-
dad , tocaron una armoniosa opera , que 
fuera bien oída , aunque durara mucho 
mas ; no obstante la impaciencia con que 
la gente esperaba los novillos. Luego se 
levantaron enpie las damas y galanes, que 
ocu-
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ocupaban el Carro ; y haciendo á la Cíti-
dad una profunda reverencia , se re-
tiraron las damas al estrado , que es 
taba dispuesto al pie del tablado cén-
trico , con alfombras , y almohadas de fel-
pa , y los galanes al tablado mismo. Aqui 
executaron inmediatamente estos ocho ga-> 
lañes una de las mas primorosas danzas de 
la moda , al son de los violines , que des-
de el carro triunfal tocaban entretanto ios 
müsicos. La melodía de los instrumentos 
fue muy de oir : todo lo demás , muy 
de ver , y admirar. La gala en los vestidos, 
3a gentileza de los talles, el despejo ayro-
so de los brazos , la ligereza inquieta , pero 
reglada , de ios pies , la singular uniforme 
Í r^ontisima destreza de los compases , de os lazos , de las vueltas , de los saltos, 
y en fin el especial gustillo de la danza, 
en su artificio, y contextura , todo fue 
un conjunto de atractivos vehementes 
para el gusto , y la admiración de aquel 
concurso innumerable. Prueba real de su 
eficacia , que mientras duró este sarao ( y 
duró largo rato) , hizo dormir la ansiosa 
expectación de los toros , llamando ácia 
«í todo el desvelo de las almas. Y muchos 
decían, que, aunque no hubiera otro 
espectáculo , solo por este se podia dar 
por bien empleado el gasto , y trabajo de 
bus-
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buscar asientos, y de acudir á tan públi-
co teatro. La aprobación universal se ex-
plicó en una resonante confusión de ví-
tores. Hubo sus porfías y debates sobre 
qual de los ocho galanes danzaba mas pri-
morosamente : y un Licenciado , querien-
do componer la diferencia de opiniones 
en su balcón, propuso su voto en es» 
ta copla: 
No es fácil entre los ocho 
Dár a alguno la ventaja. 
Pues qualquiera que se nombre, 
Ese es otro que bien bayla. 
Y luego; él mismo , mostrando de hito 
en hito á lá danza, aplaudió á todos los 
ocho con esta decima, que para de re-
)^ente.pudo pasar. 
D E C I M A . 
En el pecho la fineza, / 
En la frente la cordura. 
En ios pies la travesura,, 
Y en todo la gentileza, 
Axuar de vuestra nobleza; 
Gallardos Jóvenes , es: 
Y la destreza cortés, 
A vuestro obsequio aspirando, 
M En-
Entonces rilas se honra , quando 
La ponéis á vuestros pies. 
Concluido el bayle , y retirado el carm 
triunfal, ocuparon el tablado todos los de 
la mogiganga, que no hablan de torear, 
prevenidos de varaa largas para su defen-
sa , porque el tablado por su poca altura 
podia ser asaltado de los toros con fa-
cilidad. Quedáronse en la arena los des-
tinados para executar el toreo, que fue-
ron ocho , todos Navarros : tres en trage 
de damas, que ocuparon las almohadas 
de su estrado, con prevenciones de van-
derillas presentadas por Ganimedes en su 
fuente de plata : y cinco en trage de ga-
lanes , ó de volantes, prevenidos unos de 
capas , otros de vanderiilas , para el exer» 
cicio de las suertes. Debióse á la Ciudad 
la galantería de mandar que no se tocase, 
ni á salir el toro , ni a desjarretarle 3 has* 
ta que la primera dama hiciese señal con 
• el pañuelo; y asi se executó puntualmen-
te. Hecha pues ]a señal, salió el primer 
novillo como una furia, ó como un exér-
cito de furias en orden de batalla con su 
cuerno derecho , y cuerno izquierdo ?, ins-
pirando pavor aun á los mas altos balco-
nes. Recibiéronle con destreza intrépida, 
distribuidos á distancias , tres de los 
to-
toreadores, que burlándole con repetidas 
suertes, le fueron encaminando al estra-
do , para hacer esa lisonja á las damas: 
las quales, al llegar el toro , lenvantán-
dose de las álmohadas con serenidad de 
¿mázonasle sortearon ayrosamente, ha« 
ciéndole pasar por medio del estrado , y 
honrándole cada una con su vanderilla. 
Salió el toro con estos adornos tan ufano, 
y glorioso, que ya no se trocara por el 
Qn^ iEri'campos de Zafiro.'pace estrellas : y 
Homo iVa nías vanó, que una pelota lle-
íia de vieiito, daba saltos por toda la plaza, 
íio ya de furor, sino de placer. Prosi-
guieron fós demás toreadores, llenándo-
le de vanderillas, y jugueteando con su 
bravura hasta que debió á la primera 
dama el último favor de decretar con 
el pañudo su muerte. Int-imósela el áspero 
jgrito' del clarin ; y se la dieron á estoca-
das" íos mismos toreadores: y él mismo, 
según la prisa que se dió á espirar , pa-
rece que se ayudó á morir , como quien, 
desde que supo el imperio hermoso del 
pañuelo , se mataba porque le matasen 
quantó. antes, teniendo ya por grosería 
el vivir. ¿ Quien dirá, que no tenia razón 
el animal? 
El segundo novillo salió con no me-
nor ñersza al palenque , y divirtió el 
M 3 tea-
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teatro con lances <k no menor delicia, que 
el primero. Solo se mostró algo mas bru-
to en no querer acercarse al estrado á re-
cibir favores en figura de vanderillas : lo 
que no se pudo atribuir á encogimiento» 
ó cortedad , porque el tal novillo tenia un 
gentil desenbarazo , y se desenyolvia bra-
vamente. Pero las damas, impacientes de 
tener en ocio su briosa destreza, salieroti 
del estrado á . buscarle ; y á puros desdes 
nes le dexaron por dos títulos corrido , tre-s; 
raolando el despique entre los .semicircu* 
los de su frente indócil, como quien lo 
pone entre paréntesis , á pesar del imperr 
tuoso renglón: de su carrera. Murió tarrif 
bien este novillo alegremente 3 como el 
primero , y los demás , ai imperio blanco 
del p a ñ u e l o } dexando heredada la plaza 
m abundante regocijo. Luego que el cía* 
rin tocaba á desjarrete , desde los tablados, 
que circundan la plaza , apresuraban Is 
muerte al toro grandes cuchilladas de al-
tanges p. como' se estila en otras corridas^ ' 
Advir t ieron esto los Navarros : y sintienr 
do herido su pundonor con aquellos gol-
pes auxiliares 3 ..por mas que los a proba*' 
sel. ja. costumbre ? suplicaron al Señor In# 
rendente, que "los" mandase 'prohibir , fian* 
do.al .valor y destreza de ellos solos toda 
la acción de dar muerte pronta, quando 
; ' " ' l ie-
iíegase el tiempo, á qnantas fieras apare-
ciesen en el circo. Condescendió el Señor 
Intendente , haciendo luego publicar ban-
do con rigurosa pena , para que nadie 
osase herir los toros en esta ocasión , fue-
ra de ios que toreaban en la plaza. Y es-
tos desempeñaron bien la confianza de su 
valentia : pues al toro inmediato , una de 
las damas , empuñando el acero, á la pri-
mera estocada le dexó á sus pies tan-sin 
Vida, como el toro de piedra , que esta 
en la puente de Salamanca. Y luego di-
rán, que Manos blancas no ofenden. No 
es la primera vez, que las damas matan 
de veras , aun quando parece que juegan, 
y se entretienen : y si no ¡Con ce recado 
al joro. Mas avisado parecía el novillo si-
guiente , que mostraba temer en las da-
mas , no. solo los aceros sino los.melin-
dres r pues encontrándose con otra'dama, 
y abatiéndose esta prontamente al suelo 
con afectada timidez , el novillo con un 
ligero salto pasó á la otra parte, como 
quien salta un peligreso barranco, hacien-
do escrúpulo de tocar ni aun un cabello 
de su cabeza ; y sin volver la cara ¡ se 
fue á pretender vanderillas de otras ma-
nos, bizarreando con ellas , hasta que me-
reció rendir la vida al golpe de acero va-
ronil. A éste tiempo' , 'se soltó de la 
M 3 cc-
celosía uno ele los gatos, que componían 
el Organo de la mogiganga : y viéndole 
uno de los mas valientes toreadores, cor-
rió tras él , gritando , há toro, ha toro: 
alcanzóle ; y clavándole una vanderilla, 
echó á huir, como para refugiarse con 
presteza en algún tablado, volviendo la 
cara á ver si le iba á los alcances aquel 
imaginario novillo. Cayó muy en gracia 
este lance , por lo repentino, y casual, 
y por la prontitud, con qué aprovechó 
la ocasión el buen humor y graciosidad 
del Navarro : y asi fue aplaudido de to-
do el teatro, como un saynete de gran 
gusto, aunque ofrecia, si no gato por liebre, 
gato por novillo. No fue de menor di ver- • 
sion la figura de Diego el loco , que entre-
tanto se paseaba por la plaza, representan-
do á su prototipo con tal propiedad , que 
muchos desde los balcones gritaban á los 
de la máscara, que pusiesen en salvo aquel 
pobrccillo dementado, y no le permitie-
sen estar expuesto al furor de los toros. 
Y porque otros se reían , sabiendo que 
no era Diego, sino su figura, hubo sus 
apuestas sobre si era original, ó copia, 
resultando de la porfía , qué hubiese mu-
chos cómplices .del remedo , por quedarse 
cada qual con su tema. 
Mientras se coma el quinto novillo, 
con-
concilíando nuevas atenciones el ardimien-
to de la fiera , y el primor de las suer-
tes , salieron de la plaza dos volantes en 
dos pollinos i como alhajas de mogigan-
ga : y poco después , quando el toro aca-
baba de morir yictima de un estoque, vol-
vieron á entrar con garrafones de bebida 
compuesta , y con anundancia de visco-
chos. Suspendióse la corrida por un ra-
to , dando lugar á que refrescasen todos 
los de la máscara ; . como se executo , sir-
viendo primero el refresco á las tres da-
mas en su estrado con ceremoniosa urba-
nidad. Ai mismo tiempo refrescaron tam-
bién los Señores Capitulares de la Ciudad: 
y usaron la generosa galanteria de enviar 
recado de convite á la primera dama , y á 
los otros principales actores del festin,para 
que subiesen i refrescar á su balcón. Su-
bieron dos, que recibieron el favor, y die-
ron las gracias en nombre suyo , y de los 
demás , por tan honorifica demostración. 
Al refresco se siguió la Zuyza con el 
Sexto novillo. Para cuya facción salieron 
doce de los mas robustos de la máscara; 
los quales, armándose de varas largas, y 
formándose eu. Una linea muy unida, pre-
sentaron sus aceros al toro. Este era tan 
bizarro , que pudiera pasar por las picas 
de Flaudes, 3 y. por las de todos los 
M 4 Can-
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Cantones Esguízaros. Y sin; embáfgo na 
pudo pasar por las de los Navarros ; an- '• 
tes ellas pasaron por él , abriéndose ca-
mino por todo su cuerpo. Porque el to-
ro 5 viéndose rebatido por dos Veces del 
Esquadron impenetrable, á la tercera se 
arrojó tan furiosamente al despique de 
sus picaduras, que concurriendo su ím-
petu ciego con el contrario impulso de 
tan valientes manos , le sobró para caer 
muerto, mucho número de profundas 
heridas. Asi salió la Zuyza con todo lu-
cimiento , y aplauso : y no se duda , que 
si los Suizos la vieran, tendrían envidia 
á sus representantes. El hoviilo séptimo, 
y último ( de los doce que se habían cor-' 
rido , quatro por la mañana , y otro que 
se abandonó ai Pueblo por,4a tarde , por. 
modo de postre déla fiesta;ycorrió prin-
cipalmente por cuenta dé dos de las da-
mas , que el teatro nombraba la dama Man* 
ca i y la dama zurda , la una por el co-
lor del vestido , y la otra por ambidex-
tra. Con la dama blanca sé mostró el to-
ro tan cortés , que pareció tímido y co- • 
barde; siendo así que tenia alma de Be-
subio , y espíritu de uracan-, y se halla-
ba irritado Con repetidas'burlas y vande-
rillas de otros toreadores. Buscóle con de-! 
nuedo la 'dama , desafióle ,^ • insultóle, 
tre-
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írémolando al ayre la mantilla, para exas-
perarle con mas visos de femenil despre-
cio. Pero el toro persistió constante en su 
determinación de ser esta vez cortesano, 
Ó cnerdo ; ó porque , viendo á la dama 
sin armas, juzgó desayre de las suyas el 
jugarlas con enemigo desarmado ; ó por-
que se figuró en confuso, que este jue-
go de damas «ería para él á gana-pierde^ 
ó porque no quiso envidar su resto con-
tra una blanca , ni exponerse al chasco 
de quedar in alhis con alguna burla pe-
sada. E l hecho es , que el toro se fud 
retirando , sin querer envestir , por mas 
que se le repitieron las instancias ; hasta 
que la dama , habiendo ya cumplido con 
su valor , desistió de su empeño. No su-
cedió lo mismo con la dama zurda ? que 
empuñando un estoque , salió á probar 
sus filos con el toro. Porque el bruto, 
creyendo acaso , que la dama por zurda 
no haría cosa á derechas , ó persuadido á 
que era mas que hembra la que venia' 
con tanto ayre de Amazona , la acome-
tió ciego y íiirioso , como una saeta dis-
parada del arco de la muerte. Pero al 
primer golpe del acero, le volvió la muer-
te á su aljava , dexando su vida por 
trofeo de una valiente mano, qne, aunque 
zurda, no era siniestra, sino muy diestra. 
Muer-
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Muertos con tan r a r a facilidad y des-
treza los siete novillos , entre las aclama-
ciones resonantes de todo el teatro, salió 
otra vez ei carro triunfal á h plaza: y f c r - ; 
mandóse de nuevo la mogignnga., como 
habia venido, fue desandando el semi-. 
circulo, que habia hecho en su entra-
da : ahora con paso mas lento , y con 
mas pausas. Porque hecha, su acción de. 
cortesía al nobilísimo Ayuntamiento de 
la Ciudad con su Corrregidor el Señor 
Intendente , fue después haciendo acata-
miento á todos los balcones de Comuni- . 
dades , y personas de especial distinción, 
parando un poco enfrente de cada uno, 
y acompañando los besamanos con la mú-
sica del carro triunfal. Y como en estas 
ocasiones, la señal de acepción ,• corres-, 
pendencia , y gusto , suele ser el desple-
g a r al viento pañuelos blancos, fueron, 
infinitos los que salieron por todos los. 
balcones á publicar con lengua de, plata, 
la aprobación universal. Parecían los lien-
zos mas que las personas.: y no es posi-
ble que fuesen todos finos; porque en 
los telares de Cambrai y Olanda no cabe 
labrar tanta tela. No füy yo solo el que 
extrañó esta multitud ; pues otros mu- • 
chisimos dixeron , que aquella tarde Ha-
blan salido iienzos bastantes á limpiar JS! 
su-
Süclor á tojo cl.exercíto <3e Xerxes. Soló 
un poeta 3 que habia logrado asiento de 
inogollon en un tablado, en lugar de pa-
ñuelo (porque no le tenia, ó no estaba 
limpio ) , sacó un soneto, con que salu-
dó a la mogiganga , quando iba saliendo 
de la plaza. Y porque entonces no se oyó 
bien con tanta bulla , se pone aqui con 
beneplácito de su autor. 
S O N E T O . 
Quanta el circo asustó fiera arrogante 
Mostró las medias lunas de su frente, ' 
Para vuestros aplausos en creciente. 
Si para sus orgullos en menguante. 
De la muerte no es hórrido - el sem-
blante 
Vor manos blancas (dixo reverente). 
Hoy venza lo cortés á lo valiente; 
Que el Fíva es de quien muere á lo 
galante. 
Asi un asombro extraño, pero her-
moso. 
Hoy se ha visto lucir en la palestra, 
Iluminada toda á vuestros brillos: 
Que al mortal golpe de el acero ayroso, 
I^a acción, gallardos Jóvenes, fue vues-
tra, 
Pero la suerte fue de los novillos. 
F i -
Finalizóse este j^iegfe certamen de aca-
tamientos , y de aplausos. Y para que fue-
sen mas sonados, debió la mascara á la 
Señora Ciudad la demostración , nunca 
vista en tales circunstancias , de mandar 
que se tocase la campana de su relox ; y 
al señor Intendente la de mandar que la 
fuesen acompañando, y festejando el tam-
bor , y pifano de los soldados. Con esté 
sonoro cortejo , mientras se corría tumul-
tuariamente el novillo, qué se habia re-
laxado al brazo del vulgo 0 volvió la mas-
cará por la calle de la Rúa á la plazuela 
de san Isidro. Alli , desbaratando toda 
su contextura , los sugetos de ella, Con 
los mismos disfraces y galas, formaíon 
una alegrisima danza vizcaína : y éñ lo 
restante de la tarde la fueron repitiendo 
por las calles y para'ges mas püblicos'^ie 
la Ciudad, seguidos de infinita gente- de 
todas esferas , que no se artabá de reno-
var los vítores , y aclamaciones.; Con es-
te gracioso festejo cortejaron más de pro-
pósito delante de sus casas á varios ca-
baíléros principales , á quienes" debieron 
particular favor y fineza las funciones, de 
este dia, y del antecedente. Y al cabq, 
cerrada ya la noche , pararon en el Cole-
gio Real de la Compañía, donde Jos aguar-
¿isjban ios ER. Padres Jesuítas coir un 
pre-
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precioso *y abundantísimo refresca y que 
Realzaron con ías mas joviaíes y afectuo-
sas expresiones de agradecimiento y de 
aplauso. Y no se acabaron esta ^  noche 
las demostraciones de gratitud 3, porque 
después los mismos RR. Padres Jesuitas 
dieron en su casa de campo á todos los 
^óyenes que habían hecho papel , 0 te-
nido parte en la celebridad de las fies-
Jbas , un dia de recreación y regalo , que 
-valió por muchos en la abundancia, va-
ciedad 3 y sazón de comestibles exquisi-
tos , y en la festividad y buen humor, 
que dió también recreo abundoso á los 
ánimos. E l Señor Intendente , ya por su 
innata generosidad 5 ya porque siendo 
hermano de la Compañía , se considera 
jparte formal en sus. buenos sucesos , se 
ílió también por obligado á significar su 
agradecimiento á los estudiantes , auto-
tes 3 y actores del festín de la plaza 5 y 
asi al dia siguiente fue su Señoría en 
persona á dar la • enhorabuena y las gra-
cias á los principales en sus posadas ; ro-
gándolos , que las comunicasen en su 
nombre á todos los demás , y aseguran-
do , que él mismo iría á dárselas tam-
bién , si supiera donde vivían. 
'Con esta célebre función de novillos 
ifse. dió fin á las fiestas de los nuevos San-
tos 
tós' Jestiitas; pero hó á la memoria , f 
ifelógíos de sil magnificencia y gusto sin*» 
güiar ; pues quantos lograron asistir á 
ellas ; iás alaban y alabarán sin fin» Cada 
dia dé los once , que duraron las fiestaSi, 
merecía ser ei último, porque no dexa* 
ba que desear ; y no obstante , al ver 
la nueva celebridad del dia siguiente , de* 
cia el gusto_püblicó , seria lastima que 
esto faltase. La gran máscara del dia pe-
nültimo parecía haber apurado todos los 
fondos ai regocijo Universal. Y sin em-
bargo, esta función ültima de la corrida 
de novillos , ó halló nuevos fondos al 
gusto y alegría, ó poniendo en delicio* 
sa prensa las almas , las hizo dar de sí 
mucho mayor copia-de estos afecfos , 6 
desatarse todas en ellos. Con efecto, di6 
Salamanca en este día tan extraordina^  
tías muestras de contento , cohio si se 
alegrara de represa , y hubiera tenido 
el placer en grillos por largo tiempo sin 
empleo. Mereciólo bien la función; por» 
que todo en ella fue admirable , todo» 
gustoso, todo plausible ; la desusada bi-
zarría y bravura de los novillos : la rara 
intrepidez y destreza de ios toreadores 
en ei exercicio de las suertes: su singü* 
lar valentía y primor en matar los toros, 
la mayor parte cara á cara t y á estoca-
da 
da limpia, y todos sin pedir socorro á 
dogos, ni á manos extrañas : la nove-
dad , y la inventiva en el modo , y en 
las circunstancias , con tantos saynetes 
nunca vistos en Salamanca para función 
nes de este género : y sobre todo la ma-
ravillosa felicidad , con que se llevó aí 
cabo la corrida , sin un tropiezo, ni Uri 
golpe , ni un rasgüno ni un tOcar al 
pelo de la ropa de los toreadores ; a u n -
que ni estos pudieron estar mas intrépi-
dos , ni los novillos mas iracundos y fe-
roces. Algunas veces parecía del todo 
inevitable el encuentro ¡j y golpe de la' 
fiera : y con todo eso salia intacto el to-
reador , cargado de compasiones antici^  
padas , con una suerte , que era propia-
mente ventura. Los tales n c v i f l o s bien 
codian ser moros por las. insignias de s u s 
frentes, es decir , por las lunas, y por 
el ceño , que hacia oficio de turbante: 
pero es cierto / qué ninguno de ellos 
dexó de portarse como servidor de los 
Santos , mostrándose innocuo , reverente 
obsequioso , como un chrismno. 
Contar los elogios que se dieron á esta 
última función , y por despedida á todo 
el conjunto de las fiestas , es cuento de 
cuentos , esto es , millón de millones. 
Quédense en la arca del silencio ; pttes 
ya 
Jra basta, y sobra de relación. Los qiíq a leyeren , no me negarán que estoy 
ya candado ; si es que no dicen , que 
lie deslucido \a Juventud Triunfante de 
los dos Santicos Jesuitas con morosidad, 
y pesadez de viejo. Descansemos pues 
todos ; y no se hable mas palabra sobre 
el punto. Ese poquito de canción real 
§obre la corrida de novillos , sirva de 
postre , ó mondadientes , para quien qui-
siere limpiarlos de prosa : pero quien 
los tuviere muy cerrados , ó no tuviere 
sino encías, ó no le hubiere entrado de 
dientes, adentro , ni la prosa , ni el ver-
so ; déxela , que sobre eso a nadie se 
le pone puñal á los pechos. 
C A N C I O N R E A L . 
No bien pisó -la arena 
En triunfal carro juventud briosa, 
- Que,, desplegando pompa deliciosa. 
La píaza transformó en floresta amena; 
Quando en sus mismos Ímpetus serena 
Intrépida osadía 
De. aliento imperturbable. 
Grato semblante dio á lo formidable, 
Llenando ya la expectación del dia. 
De todo el círculo el número infinito 
Mal reprimía ú victorioso grito; 
Pues 
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Pues consanticlo en mucha feliz suerte. 
Un VIVA anticipó por cada muerte. 
De pólvora lunaaa 
Kapida exálacion por la palestra 
Voló , pasando pavordsa muestra. 
Siendo' el mortal horror guardia abali-
zada^  
t a arena en terror súbito asustada» 
Atónita pregunta, 
l Qué ilusión parda ofrece 
Fiera , que en dos lugares se aparece, 
Si ya no al circo los extremos junta? 
En fin la fiera en devanado vuelo. 
Dando al ayre mas huellas, que no,al 
suelo. 
En la copa terrífica del susto 
A quantas la miraban brindó el, gusto. 
Galán bizarro toro. 
Divisando de lexos el estrado. 
Se fulminó bisulco rayo alado. 
Temiendo en la tardanza su desdoro. 
Pero de las ideas de el decoro 
Se halló tan sorprendido 
Del abanico al ayre. 
Que equivocó el favor con el desayre. 
Volando entre aprehensiones de corrido. 
No obstante , cortesano , y generoso. 
Seis vanderillas recibió obsequioso, 
Y logrando un paréntesis de bruto. 
Mereció de discreto el atributo. 
N Co-
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Colérica bravura 
E l ademán violento parecía: 
Pero eran expresiones de alegría; 
Que de una fiera es fiera aun la teiv 
nura. 
Trasporteá son de rustica; locura. 
Con que el bruto de intento, 
2*or ostentar lo ufano, 
Al verse herido de tan. diestra mano. 
Quiere volverse loco de contento. 
E l Ímpetu , que amaga á ser destrozo. 
Ruda es demostración de su alborozo; 
Queriendo con el salto, que amenaza> 
Aun mas salir de sí , que de la plaza. 
En precipicio horrendo 
Fulminante volcan, etna viviente. 
Acomete fogoso , asalta ardiente: 
Aun no llega , aun no alcanza , y ya va 
hiriendo. 
Tal es el ceño , el Ímpetu tremendo^  
Que , aun sin dar golpe , basta 
A su frente iracunda, 
Para imprimir herida cruel profunda 
Antes con la intención „ que con el 
hasta: 
Pero quando advirtió con turbios ojos, 
Que á una deidad miraban sus enojos. 
Del horror de su culpa sorprendido. 
Quedó helado, y murió de arrepentido. 
Prodigas de la vida. 
So* 
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Solo ambiciosas ele lucir las fieras. 
Solicitan al golpe lisonjeras; 
Y es , cjue se las vá el alma por la 
herida. 
Con trage y moda de favor Vestida 
La muerte , ya sin ceño. 
Proponiendo el extrago 
Por tales manos con disfráz de alh.igo. 
Inspira en no vivir gustoso empeño. 
A morir teda üera se abalanza; 
Y teniendo por muerte la tardanza. 
Sin aguardar el acerado toque, ! 
La vida rinde al dueño , y no al es-
toque 
Juvenil gentileza, 
Brillante garbo , ayrosa bizarrii, 
Brio cortés , discreta lozanía, 
Valor atento , intrépida destreza; 
Temeridad con arte y fortaleza. 
Desenfado apacible. 
Centelleante sosiego. 
Seguro enlace de reposo y fuego. 
Lo galán mas galán por lo terrible; 
Todo sin confusión, y todo junto. 
Todo á la admiración hermoso asunto: 
Blasones son de juventud bizarra. 
Que , á pesar del disfraz, es de Na-
varra. 
Responda eterno VIVA 
Al triunfo bello de Gonzaga , y Koska, 
N a Sia 
Sin que el dcsayre de mí pluma tesca 
Desmienta de su honor, la cumbre 
altiva. 
Dure sin fin su aclamación festiva. 
Cuyos ecos gloriosos 
Esparce, y no derrama. 
L a sonora ambición, con que la fama 
^ Bsbienta ya clarines armoniosos. 
Sepa el mundo tomar tan de memoria 
Caracteres lucientes de esta gloria, 
Que halla en su edad caduca y vacilante 
Cuente otra vez la juventud triunfante, 
- Cesa yá , canción mia; 
Y escucha de el silencio ( que ya es hora) 
L a armonía sonora: 
Que tambieh en callar hay su armonía. 
F I N . 
NI-
I N D I C E . 
D 'escripcion de la mascara ó mogígan-
ga. pag. i . 
Primera quadrilla. n . 
Segunda quadrilla. , 30. 
Tercera quadrilla. 4 6 . 
Quarta quadrilla. 6 5 . 
Quieta quadrilla» 94. 
Carro triunfal. 113. 
Letra á San Luis Gonzaga sobre la pro-
tección de su escuela jesuíta. i i i . 
Otra al mismo asunto. 123. 
Otra á lo mismo. 125. 
Paseo de la mascara. 127. 
Dialogo entre el buen-güsto, y el mal-
gusto , que se representó en la mogi-
ganga. 133. 
Dia 17 de Julio, ultimo de las fiestas. 153. 
Canción real. 192, 
Er-
ERRATAS. 
JPag' S. Un. 1 6 . Encargóse uno , lee 
encargóse a uno. 
Pag. 5 2 . lin. 8 . la , lee lado, 
Pag. 5 3 lin. 4 Alquivista, lee Alquimista* 
Pag. 76. lin. 2 8 . estreho, lee estrecho. 
Iden. antigou, lee antiguo. 
Pag. 1 1 5 . lin s 8 Aguilla, Aguila, 
Pag. 1 3 Ó . lin. 6 . é una , ,lee á una, 
Pag. 1 4 3 . lin 4 . per, por. 
^ag' Í 5.3» ün. o. Celebrabran $/Í¿ C^¿« 
eraban. 







